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POCAS . PALABRAS 

Jig Gómez no ha menester de .ser presen­
tado al ptíl,Jiico, ni á explorar su opinión v~ este 
libro puesto caso que. pronunciada la tiene desde 
que le ha le(do parte á parte, según de tantas se 
compone cuantos son los asuntos varios con ·que 
el autor se ha oc.upado, conquistándo~e mereci­
damente la benevolencia y el favo~ de autoriza­
dos criterios. 

Ni viene en oportunidad el reclamo de usan­
za con que salen. á lúz tan pocos aciertos y 
tantas fruslerías literarias, cuando, abie.rto tiem­
pos atrás el dictamen, respondería á·las tardías 
insinuaciones de la crítica ó á los reparos de la 
impertinencia, el juicio ya estable con que han sic ' 
do acogid~s, á su turno, estas producciones, que se 
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recopiÚ1n hoy e~ un soló · \roh11~1en para evitarlas 
de caer en las nebulosidades del olvido, hacia 
las que parten, irremediablemente, esas páginas 
sueltas que se dejan un dfa, y otro; en revistas y 
périódicós, escritores de ingenio de quienes se 
recuenla vagamente al voltear incesante de los 
tiempos. 

Esta obra no es, pue~, ele las que requieren 
piadosas recomendaciones para llegar al público, 
cual si este hubiese en nadie dec1inado su auto­
ridMl ele escoger lo bueno para con ello gozarse, 
ó dejar lo malo :í su. propia suerte; ni ele aquellas. 
que van en pos de la perpetuidad y de la gloria, 
en cuyo camino haü ele encontrar críticos sapien­
tes ó discretos admiradores que huelguen por la 
ufanía de adornarlas con el atinaclo comentario, 
la revelación de escondidos tesoros, ó el atildado 
decir de· buenas razones en honra y pro de quie­
nes las produjeron; es un manojo de. artlculos 
en que chispea. la ironía sin rebasar los límites 
<(el comedin1iento; es una colección de pequ~ñas 
producciones en que campea el humorismo; con 
vibrante espontaneidad, sin qt¡e á éurarse de pro-~ 
fundos desgarramientos queden el honor, el buen 
nombre, ni el decoro de nadie. 

Caldeaba lós ·espíritus el fuego de las pac 
siones políticas, cuando apai'eCió', hábrá dos años, 
en 'esta ·ciucla~ un nuevo periódicd. ¿De qué 

1 
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c,l\wa ~cría el Adalid? N o traía rencores e¡ u e 
dii\'OI'ill', ni habí::m en su ánimo prendido los 
niH'ollos: programa.· de prescindencia en medio 
!'1 lilll p;randes agitaciones 'fue el suyo, y su lema 
lu !UII'Oim discu~ion d~ todo lo que mirase á inte­
HHIIIII generales, sin referirlos á convenienc:;ias 
do lmnclerla, ni juzgarÍo.s con la extraviada lógica 
dnl frenesí partidarista .. Que· mantuviera sus 
propósitos, no. d obra con la que estemos llama­
dos :í ocupa1'nós, i1i cumple á este lugar; sola­
lllelltc nos era necesai-ia la referencia para tomar 
1:11 nuestras apreciaCiones un punto de partida: 
ICttál? 

Poco espacio llevaba de'existir aquel diario, 
cuando sU: fundador iniciaba ediciones dominica­
les de sabrosa varíedad, ·acentuándolas con, ·aque­
llos articulo¡, ·que bautizó· graciosamente de Do­
lllinxuera:r: ·Acoglctas .fueron las primeras con 
u plauso y de estímulo habrán de haberle sabido á 
1111 autor para continuar en el empeño, si hemos de 
recordar que' fué observado mientras "El Diario 
del Ecnaclot" -ásÍ se nm~hraba · ese periódico_:_ 

1 . . ' . ' 

110 mantuvo en el palenque, Ca usas que no nos 
ullu\e investigar/ püsiéronle ténnino. y, excusado· 
!ll decirlo, tocaron á su.fin las ·Domingueras, nq 
!illl sentimiento ele quienes hab!an contraído la 
¡•,l'llla· costumbre ele regocijarse con ellas, en esas. 
horas vacías dé desc.ailSO domi11ical, tan propi-. 
cias á un. tedioso aburrimiento; como quiera que 
011 esta ciudad del qüietisJiío perpetUo nada hay 
t¡ll() pueda atraer ·hacia sí los ft.nimos cansados. 
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en la eterna contemplación de los mismos tristes 
horizontes. · 

U na larga tregua, y al cabo de ella el resurgi­
plieúto de un diario más prestigioso que aquel á 
quien1 vino á suc~der, y el reaparecimiento de 
] ig Gómez en la escena, trayéndose en la paleta 
colores más propios de nuestro cielo que los que 
antes usara, y un rico estuche de pinceles que 
así aciert.an 'en el. esbozo, como en la línea · stitil 
que es preciso sorprender para que la figura se 
destaque palpitando de naturalidad, dentro del. 
paisaje á qu'e ella da animación y vida. 

En dos series contiénense, pues, esos artículos 
de costumbres ele que puede estarse ufano el au . 
tor; y si en los que componen la s·egunda se a'dvier­
te mayor fid~lidad en el bosquejo, mayor sutilez~ 
en la elecció~ ele r~sgos típicos, mas discreción 
en aquellos tonos que han de darle propiedad 
al colorido, no esporqtíe en los de la prirpera se 
pueda echar de menos estas mismas condiciones, 
sino por haber el observador procedido con más 
confiada seguridad, puesto que llevaba ya, de ha·­
llarse entre nosotros un buen. espacio, dentro 
del que su Íitia percepción supo plegarse, mejor 
cacl,t vez, á lo característico en hábitos y costum­
bres, cosa que no pudo suceder en· los primeros 
momentos de su permanencia en el seno de una 
sociedad, que en lejana ocasión conociera muy 
de paso. 

Pero volvamos á .n·uestra preguhta: ¿cuál el 
punto de partida en la apreciación de fa labor de· 
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J lg ( :óme?, si ha de señaJarse por jtg>ticiero el 
dldamen, ya que' por varios aspectos han de 
IIIZJ\Ili'HC las cosas, admitido su valor relativo,- ese 
\'11 lot' de circunstancias, de acomodo, en cletermi­
dilil 1li·clenes de la v\da? 

Decimos:. lá periodicicidacl en la composi­
ción de sus producciones, y el hecho de ser un 
ilucsped reciente· para quien la vida social no 
c:-;tnba revelada con sus caracteres y peculiari­
dades. 

La pcrioclicidacl? Dar suelta á la fantasía 
par:t que locamente se encumbre á las regiones 
de lo ideal, desligándose de los_ prosaicos re­
diunos de la existenciá, no e~ penetrar en 
lo:-; secretos ele ésta para descubrir miserias que 
oB (üerza cast_igar con la sátira comedida ó con 
lit ironía punzante, depurativos ele acción gene 
1 oBa que no trastornan el organismo social ni 
provocan reacciones violentas; pero que asegu­
rnu el éxito de ·una refo~·ma;- Para lo unO el 

!lempo no es elemento ele los !nás al:Íréciables; 
1111\B s( para lo otro, sobre todo cuando el asünto' 
110 os de los qu~ se 1ios vienen á la mano, 11i 
111'1'o<:e campo al Í1umorista ptúa dar con el buen 
1 illllino de decir las cosas como no todos pode. 
11\IHI 1l<~cirlas, puesto que no están de modo que 
p11dllmos verlas seglin entieilclen ele v~rlas ellos. 

¡1 .11 periodicidad! ¿Abundan los temas? Pues 
'JIIll lihllndcn; ¿y los que han de tratarlos?· 
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Sumamente modesta es la opinión mía; pero 
mi opinión es la de que verse constreñido á saciar 
la exigenlc voracid:acl de un público al que se' 
prqmete cosa que.no ha de perdonarla, pone los 
pelos ele punta á qcJÍeÍl no descanse ·en una ab­
soluta confianza de sí luismo; es la de que some­
terse al más voluble de los jueces para_ que 
fallt en causa de la que se vean pendientes ho-' 
nor y büena fama del ·procesado, requiere plena 
posesión de áninw, derivada de la íntima con-

- vicción ele salir avante por la pujanza cl'el esfuer; 
zo; mi opinión, digo, es la ele que se ha meneste; 
de exuberante temperamento para emplazarle-~ 
tmo á desplegar los labios y dejar que insensi­
blemente vague pq< ellos la risa, la risa sutil, 
admirable ~xpresión cÍe los espíritus regocijados, 
ó gesto de escepticismo, de ese _dulce escepticismo 
que nos. invade al ·descubrir ·en la natmaleza ó 
en la humanidad míseras incongruencias ó tristes 
abigarramientos. 

No es el humorismo planta que haya entre 
nosotros florecido, ni han abundado sus cultiva­
dores,· aunque debamos hacer muy grata memo­
ria de algunos que supieran producirse en este 
género ele composición, como galana muestra efe 
que no es aptitud lo que nos falta,- sino que 
huelga en nosotros la indolencia. Don Pedro 
Fermín Cevallos, Don Juan León Mera, .Don· Luis 
Martínez vuelven por nosotros si hemos· de refe· 
rirnos á los que cliexon de· sí frqtos sabrosísimos 
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en pasados tiempos. Diéralos tamb.ién Don 
Mo.desto Espinosa, si quisiese re-frescal' laureles 
gallardamente ganados en el mismo campo. Ni 
faltan hoy quiei1es lleven tajada la pluma ae mo­
do 'el~ hacerla brotar chispazos á cada vez que 
se les antoje pinchar con ella y con blanda mano, 
en jorobas y protuberancias, en llagas y deformi-

, dades del cuerpo social. Jade Um Ripper, El 
Amigo Fritz, Benvenuto, el inagotable Benvenu­
tu, alguna vez que su gran espíritu ele combatie.n- · 
te busca instantes de reposo en el ·recuerdo ele 
cosas idas, que él ·hace revivir en los donaires 
de ~u estilo, salen al frente cuando quiera se trat~ 
de. negarnos aquellas cualidades que_ se han me­
nester en pintores de costumbres. ·Y aquí no 
mas; muy. cerca, está Juan Lata para probárnoslo 
con agudezas y donosuras, capital suyo que gus-

. t:i. de derrochar en las intimidades de la familia­
ridad, antes que -·en obsequio de lectores . agra­
decidos. 

Mas al decir que el humorismo no ha pren­
dido en nuestro suelo, quisimos expresar el hecho 
de no contarse en el número de los que asidua· 
mente le culvivan, sino álgunos, bien pocos, ele 
aquellos en quienes la natural inclinación pudo 
haberles abierto el' camino. del renombre, de no 
haberla sofocado un ambiel1te enervador, ¡:iro-­
dueto de las ficciones del convencionalismo, de 

• los vicios de una educación rezagada y póco pro~· 
picia . á los audaces vuelos ele! espíritu, 'y. de 
preocupaciolles aJiejas que, para nuestro mal, im- . 
peran aún, confinándonos en estrechos horizontes, 
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dentro de los que la 'actividad no logra es tí m u los, 
ni la vida está aguijoneada por toda esa varia 
suerte de requeriri1ientos que, al cobrar formas de 
estabilidad, la humat1izan y cng~andeceú. 

¡Las' costumbres!_ De su conocimiento exac­
to, ele su próhja investigación, sin que haya nota 
que pueda desecharse para fijarlas con los ca­
racteres en que estriba su peculiaridad, necesitan 
el historiador y el gobernante, el ,legislador y el 
critico, el docto y el curioso. ¿Qué valor ten­
drían pues, las· grandes empresas, si no las refi­
riésemos á la. condición·· de sus acometedores? 
¿Qué los sacudimientos populares si se nos reser­
varan las características de aquella vica que tras­
tornan para encausada· por nuevas corrientes? 
¿Ni cómo hahria dé pronunciarse fallo sobre gran­
des 6 pequeños hechos, si escaparan ele nuestra 
considerac'ión -los est{mulos que Jos pron1oviáon. 

¡Las costun1br(:ls! Ellas hi.s que revelan los 
e~tados sociales y ~us modificaciones¡ ellas .las 
que d,eterminan lascondiciot1es qtv! le .son pro­
pid~s-- ~la. civi liz;ción, ó que, comportan resisten­
cÜ\5 cón .. que ha de tropezar ésta al derramarse 
po; .. el mundo.; ellas las que reflejan ,sobré las 
sociedades del porvenir la vida del pasado, que 

, al<;cciona con la eftcacia de ·dolorosas experien­
'cias y que fqmenta la evolución de la conciencia 
hacia)os glc~ios~s finesde la humanidad. 

¡Y cuán. abandonada su inquisición entre 
nosotros, 110 obstailte ele que en ellas vibran riues-
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tros 'sentimientos, nuestro.s idea)es,. nuestras abe~. 
rraciones, nuestras. esperanzas, nuestro apego á, 
lo vetusto, á lo cá,rcomido, y hasta' nuestra pe 
queña aptitud á la cultura. 

¿La Novela? N o ha sido género literario en,, 
el que podarnós contar mu~hos aciertos,. quizas:. 
por habernos extraviado de 'las veredas por don-· 
de debíamos partir paia acentuar' nuestras ten 
dehcias con la nota esencial~~nte local, qu~ ha­
bría 'de darla sabor y colorido; y entretanto el 
romanticismo caduco ha · prendido en nuestro 
suelo con tan honrlo raigambre que es, fuerza 
desbrozar el terreno para que circule savia 
n'ueva y vigorosa¡ entre tanto la imitación ha 
de'sviado dé su propio curso feÍiées di~iposicion~s 
como las que se advierten eri unos cu'antos ensa~ 
yos, de los cuales. no han lógrado ~alir ufanos sus ... 
autores. Pero CU:lpese esto á his hipocresías con 
qúe rios ha familiarizádo . esa nu'estra· moral abi­
garrada, que no se recobra aÚn de los StiStOS que 
la ·pusan Ías nuevas \orientaciones del Arte, del 
irte que ha salido. de la órbita de ia ficción y 
,del .ensueño para acogerse á: la viqa real, á la 
vida humana, á lo que palpita, á. lo que se mueve, 
á eso en que tienen asiento los dolor~s, las mise. 
rias, las crueles' ihcertidumbres, las eternas an­
siedades. 

Palpar la vida, penetrar en sus recmiditeces 
y removerlo todo para que salgan. á. la superficie­
en donde verlas se pueda, tantas lacerías que 
fermentan en el profundo légamo, no !).a sido 
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obra cciri la que nos hayamos atrevido para pro­
curar transformaciones pói·· las que debe ·pasar h( 
S.ociedacl, \camino del .n'!ejonúnierito. Escudriñar 
en lo, íntinícvde nuestros atavismos-· pa'dt ·rase 
-garlas vendas -con qu~ se'Ílevar. cubie,rtas, pcir el 
buen _parecer,, llagas _ purulentas que e~ preciso 
cicatrizar con. el ~mcijecido . hierro de ]a caustici· 
da~l, ~O''ha sídci _ etq'pefi6 .p~ra el ~t~ál l1ubiesen 
cjúienés; tLi\rié~a~ virttid y inilnb, p~es taq' duro 

. e~ at~rcilla~'íid ne~ias pteócu'paCi~nes ~o~ que nos 
eh masca ramos· para ~cuitar 'las' ht;ellas que n~s 

'Úejan hábitos p~rriicio~o-s, - ' · · · · 
i·· .: ' •. 

, ·. Por esto' acogemos ~ori apl,ausos '1~- b~wná 
la~ur q'ue·desempei1a~'- los' qi.te ponen mano. en 

nUestras' pequeñeceS y 'contempid~· con át1í~o 
reg~ci]aélo los e'scózcires qile ~entimos al soplar 

'sobre 'hosotros ün' vieni'ó' 'ele'' zum]:¡a;' po/e'sto: 
·; tórresponcleú:ios eón' ¡;1Üiria'sátisfaéci6ná la obr~ 
'p'ia'dosa' que'" tóm~ri ''sob~e; :;l lÓs q ~~. la risá ~n 
los 'lablos·:··pun±an en riue~'tras' carnes eofermiz~s 
cqn·é¡: aguijón ele la burla que; á má~porfiar', 

, . ;:abre"pequeños 'cauces por' dónde ~ertimos 1na,I~ 
sangre. No será la suya,'graúde -obr;.1 <;le reg~~ 

;' Úracióná cuyo 'influjo se vúelque. la sociedad y: 
se'.cleb~ta convtilsiirame'ntehas'tare~obrar sü pro; 
pio equílibrio; pero' 'es yalios~ contingente del 

'que habet11'6s' net~sÍdad pa'di' curarnos ele verru~ 
'' g~s ·qi.u,; ~tasó· clelatari interiores deformidacl~s .. 

.\·; 
,, 
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¿Autor habt'¡i · en quien. no aliente. t)L-de_seo,• · 
dl' :prolongars.e. en SWi· obt:as, ·para,•por :tp.edip·.de 
dlas . ~obrevivir á l,ry.s- mu~~a.nza~: 'Y,'-hab\:;ir á.l~, 
posterida~l en c·idioma, ya: oivi4ado;)k tiempos , 

que::fuero,n? ..... :-' ,'. ··~ ... "' 
' · .. ·• . . : : . . .· .. 'i. ' ... , . ' > • • : ' • •• :, :. • ; '. '... •• • • • ' ; • • :· ' -~:~(' 

'Eri1 peto siendo es~ un ·legítiti:to~mpeño, ctián: -
pocos sah;an la ba~J!era "d~!ojvld?, 'soht:e 't~clo ~i . ¡ 

ha de reflejarse e'ú' ~tis p!·Ódiicci~~es el-crite'ri6· ·· ' 
de \lOa civiliza~ión ·soÍne la que eiige- uÚ'as: la 
hómanidad; con afanar: vertiginoso, en su éxodo·á · 
través de la vida . .- 1, _ 

Puede sú ~ue' bajo 'forinas s\lcesivan1ent~ ' ; 
nuevas palpiten iri'tm;tables sentimientos y eternos';­
ideales,. acusáiido las' niodífica'cibnes; éori '~ú'prb~-­
pia volubilidad,,. la --perehó·e iÍlqqiettid' '(¡~ ltis' ar -
mas qu~ no-e[l~U~11tJ:~lll, 3.\ÍnJ,t¡p.OS? eil- la,s eff~ne­
ras p;on-iesas'cop que_se .. ,cMm~n sns,anhelps; >: 
mas esas formas e.n_que ?e n1olclean pue'{~W r:;stlj.·_ '" 
dosde cultura rigen la vida_ sp~ial, Vadt,~cen sus 
modalidades y v;m,, ppr • lo 111i~-~n~,, c;~1nin<;>,. 41'! J:_t 
caduCi~htd. . - i'• . , • 

. Mas, ¡:iol'que io's llbros di!'' costltrnbré~ 'coril~ . 
batari réiagos yariá~tbnisln.~s'd~l pasado;. pbrqi)e' ' 
tieri~lan á modii'ie~r· aspitacíon'es -Y ére'enCi~s: ha:. ; -' 
bitos y práctiCas; · poi-C¡úe ltM iris piré e) pfop<5sito, · ·. 
de derrib~r viejos ideales que rio hefuos alcati~ 
zado en esfera alguna de la existencia' 'JqU'errá. 
decirse que han de subsistir sOlamente-: coú; la· 
oportunidad en . que revelait ·los: contrastes' de lá' 
vida actual? 
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Nó; rii, tampoco, qu·e lo limitado de su exis­
tencia :ha de ser parte á negarles su valiosa 
cooperación en la obra del Jtiejoramierifo social; 
pues tanto valdría como · poner en duda q:Ue es 
magisterio la crítica, que corrige deleitando~ Es; 
simplemente, pensar que enesos libros debe cam­
pear el ingenio, con cuyo prestigi() se salvan las 
Jindésdel olvido; es pensar· que debe en ellos, 
haber grande sinceridad y sutileza. 

:1 .- ' ' 

Sutileza, sinceridad, ingenio, ¿acaso en las 
Domingueras de Jig Gómez? 

Sí, por cierto. Y si no fuera larga hasta el 
fastidio la transcripción d~ pasajes que en estos 
artículos llbundan, ya nos daríamos el placer de 
comprobarlo, sin quedarnos á la espera d·e que ' 
sea d lector quien tal haga. 

Habrli, debe haber quienes juzguen. que el 
ingenio necesita siempre elevarse sobre las·hu- · 
manas miserias y vibrar en regiones luminosas 
desde donde derrame sobre nosotros consolado~ 
nes y bien·aventuninzas; pero de grandeza y pe­
queñez,' de lo sublime y lo ridículo, de lo. que se 
encumbra y de lo que se arrastra se compone la 
vida. El toque está en:percibirla con fina sensi­
bilidad y en revelarla sin que la desnaturalice la 
fábula, sin falsificarla con enmendaturas conven­
cionalistas, sin quitarla eso de contrahecho que 
le ~s propio. · · · 

· Puede el asunto ser de aquellos· en .que se 
sienta. el aliento .de grandes pasiones, ó de los 

1 • ~ 
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(!llC traducen sentimientos vulgares y corrientes; 
lo que se requiere es mirar en ellos con la buena 
intención de enmendar entuertos, de castigar des­
manes, de suavizar· asperezas, de desenmascarar 
licdones. 

En los pequeños cuadros de Jig Gómez des­
cuellan, entre muchas. otras que habrá de d~scu~ 
brir el atento lector, sin que sea necesario dár­
selas á saber por antemano, dos cualidades que 
á nuestro entender son las capitales: el golpe de 
vista certero y la naturalidad. 

Situadón no hay que se haya creado anto­
jadizamente, antes bien en tod:¡.s palpita la reali­
dad; todas son vividas, sin que en su composición 
intervenga la fantasía para cosa que no sea saber 
presentarlas por ~quellos aspectos, en cuya con­
ten1plación dejamos' vagar plácidamente el ánimo: 

La descripción del medio· en que se cle.sa­
rrollan las numei:osaey escenas que rápidamente se 
suceden en ésta obra, por la fuerza del colorido, 
por la precisión de los detalles, por la propiedad 
más cabal,- acusa un temperamento artístico, á 
través. del que la~ cosas adquieren viva eicpre. 
sión, despertando nuestro interés por el mismo 
caso de haberlas visto .pasar por delante de nos­
otros, sin que se nos ocurriera tomar·cuenta con 
ellas según fuera debido. 

La nota palpitante, el asunto de actualidad, 
han sido de preferencia escogidos para . ponerlos 
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en sa~ón _de. se1~ S;Ibo;·~adps;gr\ltall)~l)te, así ~'y,to_ ,:. 
zara .en tl-~S?tros upa comezonyiiia eJe R.l)t; I10S . 

curaran agudezas y donaires_; y qt¡i,zás, ppr est:¡_" 

razón alguna vez. se dijera· del autor cosa .c.on~o, 
la ele ser extranjero,: ó, lo -que es lo mismo, pers6-
na con quien nada había~ de ver·cuestiones nues­
t\·as, cual si l'a expurgaciótl' de pecados ·-debiera 
también de haberse ·;n·acionalizac\o.•·· 

Y sin , erpbargo · ca~tsa e~. esta qt¡e .nos ha -
privado. del gusto de que Jig ponga .en ,solfa tan-

. ,tas culpas de que no, h¡¡bemos atíp absolución 
porqúe no hemos querido qúe otros se 1 as con 
fes~~an por rtosotros;·:·mas su':l:iuen'á párte' se lle­
van·. discr~teos y tragii1~s polítlcos en que ha tro­
pe;:Zdo'jor· gratz'a dé la cif:'gil Útstialúlád, y .mur-.' 

mm'a~ioncilla~: socialÜ c¡ue se lé 1hán il\b Jt: la·. 
peca'doralengua sin poderlo rcin~cÍiar .. 

. "': •'' 

¿Y los tipos en quienes se han, pers,qnalizado 
llli\=)Str~~. idioti~;n;~? _., Ah! .. J.,o.s que .. cl~sfilan c:it1_ 
pro.ce~iÓn pau!;)adp._ pór lasDom:útg11e;·as. s~n ~ale~, .• 
que. el~ .ve~dad y con<;i~ncia cleh,eínqs, recori¿cer~ 
nm\e1~ ~Üps, s!n ¡)_r~ten~er la,renu~_cia ele nues_ 
tro aboleng-o .. 

T .os h~y ·¡)idurdos' · qhe 1·eüie'gan · de que 'la' · 
vida 'hay~. salido (?) de aquellbs 'cauÚs por clo 
risueflaineilte corda bajo la paternal prOvidencia 
de gobiernos que lo hacían tocio; para .c¡u'e' holga­
se el pueblo de no hacer cosa a)gL;na;o los .hay 
que .suspiran ~or los beatísimos tiempos ·en que 
se celebraban los grandes días ele ·¡a Causa con 

. i 
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procesiones religiosas;, los hay e.ntusiastas por 
toda iüúovaCión, veilg~ 6 no al pulso, c;ohio se 
llan1e Íúno\;acióni los hay de· fonnas y diversos 
t::umiños, ehcuadridos. siéÚ:ip,l:é·; eso .sí, eri el m~r-
co de la o.'p.orúlnid.~d. •. '*' .,. . '·· 

•· .. ; 
* * 

Pe.rs~na 've~ta)osamente. conocida· en nuc~-
tra; s~ci.~dad es. el''s\·. ,P/ 1fua~ 'lgnacioGálv~z; 
pero .n~~scumple deci~ ~e ·~¡dos palabras, pece· 
sari~s al pr?pós,it~ ~e. l~ac:erl~.c~~oc~r de sus 
.lectores, por otro9 aspctos.del e.ii que ha sabid~ á 
ellos presentarse baio.el pseudó~i~o de Jig Gó. 
m~z,., 

El Dr. Gályez ¡os, oriundo de Bogotá e& don, 
de :vi)w. á l¡t. ~~~\fa hace 39 .ai)os~ .~: 

Edu.cado· en uh .. tnedio de ·iabor y ele hu:!ha; 
. supo· éú .edad muy· temprana de los Tigores·de la 
existenC\a que )e aleccionaron .á t¿mai·el honor 
coirio fÚndamento di:dil·vida:;· y el trabajq rudo y 
esforzado como sustehto del'hoilor:· · 

' ·. 
' · Terhprá~o· taÍnbi'éú clespL1rl,t~ron: sus· inclina, 

ciones al ¿si:tldió. y' sus . tendencias a abrazar la 
caúsa iibt:ú·al, .et1 ti~mpos' ~le 'halla.rsé esta perse'­
guida en supatria; lo que'có~h·ibuyó á afi'rmarle 
en ella, ¡;u es talsuele suc~der con espíritus alti- . 
vos en qui~nes Ía pe~adt1mbre' de los prejtiic;ios 
despierta ;ebeldías que e.~tallancoQ el clamor de. 
la protesta. · · . . ' . . 

De temp,em:mento ardiente, y baütlladqr, ha 
gustado,ae 'alzarse e~ ho'rnbros ele turbas enfure­
cidas, para hablarles de ideales generosos, de 
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santas redenciones; y ha dado bu¡:nos años de su 
vida á la labor regeneradora,. por cuyo triunfo ha 
comb~tido en la\tribuna popular y en eLcampo 
de batalla, sin que le arredraran los enconos ofi­
ciilles, ni ,quebrantaran su empeño persecuciones 
y calabozos: l,ejano ha de estar el día- de lo­
grarlo, cuando. ha tocado' á puertas amigas, á 
nuestras puerta~. para entrar por ellas en busca 
de otros ambientes que trajeran á s.u alma la sere­
nidad de que se ha menester para recobrar ago­
tadas energías; 

Escritor atildado y de fuste, en las campa­
fias del periodismo ecuatoriano ha sabido mani­
festar mesura y comedimiento, sin abandonar· el 
servicio de sus ideales; literato distinguido, sus 
producciones denotan el refinado. gusto moderno, 
que no paladean l.o~ tradicionalistas que entien­
qen el Arte como. una divinidad agena á la vida, 
ai dolor, á la efímera felicidad humana; poeta de 
estro vigoroso, comulga con los que usan de la 
p~labra como símboLo de complejos sentimi~ntos, 
que lleva en sí el poder de intensificar la,s emocio­
nes hasta lo infinito. 

Joven es aún el Dr. Gálvez: ''no sería bue­
na con él la vida'' si no le tuviera n!servado pues­
to de honor entre los escogidos. 
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AMADOS 'hertnanos míos! 
N,o vayáis a creer 'por este introito qtie voy 

á echaros un senúóti; si hiera peluqi1ero le echa-_ 
ría tina pelu~a á Gualqniera; pP-ro ni lo uno ni lo 
otro; · ' ' , 

Disposiciones no tne ha'ri 'faltado, para am­
bas carrera~, y. has tapara Jas ele á ¡Ji~ que anun­
Cia el Sport Club.; pi vocación pai'a ser lin sim­
pático curita-de esos visitadores, óun hablador 
disciplllo de Fígaro._ Si hub1efa sabido latines, 
pero 'hada: fui como aquel que· .tradücla:· i~t die-

, btts illis: "iltdie, ·son Jos indios; el b.l(silis lio sé' 
lo que signifi,que;'' y en cuanto al arte dignifi­
cado por eJ otro que dijo: qÚorfnafltl;il. ~IOlt aa/l(r 
pditt~ueribits. p?·estat, me gustaba por aquellO 
tan 'recomendado en .prov'erbios y almanaques; 
de expe,rimentar en' cabeza ajena, cosa que 
1ínicamente los pelüqueros , practican, quieran 
que n6; · · · · 
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Pero tampocÓ; i, las primeras me repr:ob6 
el il1aestro Isicloí·o: á Í.nr · giJambra que cayó .eh 
mis nnno3, con más pelos que unabrocha gor­
da; le métí Una_ trasquilada quelo dejé CQáJO 
frailé motilón, y; tuve, como Horacio etl· la batafla 
de Filipos, que lxitar el escudo, es decir, las tije­
ras, y dedicanne .... á los ve~·sos y las áónicas; 
profesión ésta que ha p~rdido en categoría desde · 
que ·los mro1lis"tas,. persoÍJas de-:pro y ele. viso·, .­
aplebeyáron la palabdta y. entregaron la gLiardia.· · 
á los cronistas,- que pululan hurnilrles en su ofié:ío 
de llenar cuartillas para gariar Cttiillillos ya que 
1os medios de subsistenci<1 , son éscasos · en tierra 
en donde la riqLleta no· ha sen tacl~ sus reales,_ y 
no aparece et1 la historia sino urr Stw'e qucmu­
rió _en Berrüecos y ya lo quisiera yo tener en".mi·. 
bolsillo. · 

:Y~ lo sa]?éis, ·innúmeros lect_ores·, .. quién es 
este vuestró servidqr que cada domingo ocupará 
una ó dos. columnas del diario -solfeando la cró-
"nica ele. la .semana. . -

Pero ~ntes de entrai· en materia, óei1 espí- • 
ritu, _quiero hac~i:os una advertencia de_ capibd • 
interés, ó de C;-tpÍtal é intereses, como queráis; 
-tanto pata salvanúe de i-esponsabilidacles, ,coino 
para. r¡ue no .toniéis á lo serio' mis Domi11gzhras, 
pues .. _ ~sí como h~y dipsórnanos~ cleptómanos, 
.irrespopsables, según la. ciencia., así hay .quienes, 
•conw_yo,. tienen un miedo cerval á 'c!ecir-verda­
-des, y para llevarse bien. con tocios las guardan. 
eu_ su- almario con _triple 'viJelta y ec-han afuera 
todas las._ 'mentiras que-· son el pan· nuestro de 
las relaciones socia les. Decir vei·dades! . atre­
veos si s'ois _hombres! La llH~ntirilla, esa 'dulio­
na, de c<nnún recibo y ddácil absolución, es la 
-que circula; la verclad_se queda estaiicada, com? · · 
1Úonecla falsa, si ,corre, es á hlldadillas; por,-la· 
espalda. 

\,-
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Cierto_día un an1ig0, en una_ reui1ión, me prec 
sentó crn ¡nucho entusiasmo {t ,un caball~ro, y 
cuando :desj)uc§s _de estrechaÍ·tios · cordialmente 
las·qianos; el pre,e11bdo· volvió Jas espaldas, mi 
an-iigo mlinriuró á mi oído:~ ése que te presenté 

'es tín b.alldiclo,- ha . inatado á su-padre,. á su ma-
di·e J a SU suegra y se ,robó Una Cll~loc)ia,~ 
Pues. hombre; te ngrDdezco la preseílt<lción de 
eseejetnphir.-"-Peró, debo <1greg:Hte,-re:plkó mi 
amigo,_ c¡li'e ah! d.onde Jo·. veti es muy apreciadÓ 
eirJa s6ci~ciad y muy simpático .. , ... 

. ' : ' . . . . . . ' 
Decir la ve1'clad, no, especialísimos lectores: 

no ine exijáis que diga la verdad; eso es suma­
n1ef1te peligrosq y quiero -consel·var inis an1igos y 
amigas. · · 

- Las sei10ritás tip-ógrafas qtle están ~lllY for­
males ; aprendiendo ün arte que }es. servirá de 
honrosó·Sostén•cantan en cord: 

,¡Si est\)s -~ipos no estuvie¡:-au 
Taü cri prel1~a comoest.'üi; 
Nos dije'ran; nos dijeran, 
Nos dijerán la: verclacL" 

,y .así, después _de._ esta aclaratoria;- al fon~lo: 
El pi'~IJ1el' acontecirí:iiento que. impresionó · 

esta semana, .á la ciudad. que antes füe de los 
Scyris, pero e¡ u,~ hoy es de los quit~iios, lía sido 
\m asunto profesioi1a\: el doctor Germarquer, 
cirujar~o Jráncés, alega qúe hizo, un11- op'eraoióh 
quirúrgica que no le resultó. . ' ... ningcma opera­
ción comercial, y 'el doctor R1va_de'neira contesta, 
que el Cirujano junto con el bisturí- le nietió un 
clavó á ,S\l cliente, y q\JC él quiere sac¡'u'selo. 
No._ profundizaré este embrollo porque hay un 
abogado y otrc>s instruinentos _ coi~tantes de por 
medio: me declaro filohomeópata.· 
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Voy á una visita; Linas amiguitas ele todo 
mi aprecio charlan de teatros y bübónica; no se 
l1a tocado todavía el corriente asun'to de las' fies­
t¡ls religiosas y Jos milagros del Padre Riera. ; 

-,--¿Y yate .abonaste? · · 
-Hija, si.'eso.está 1i1uy caro; Ja Rosita sí 

se abonó. · 
-Pero es la María Guerrero .... ¡cómó nos 

vamos á quedar sin verla! 
~Lo cierto es, dlce un joven, qúe ya está 

lleno el a cono de zoo sucres cada palco; · 
·-¡Con ent~¡¡das? 
-Y sin sáHdlls: . 
Meto mi c\lcharada:-,-¿ Y no s.e han abonado 

usicdes para q\le puedan.tomar un palc<) desde · 
donde ver la bubónica, sin peligro? 

-Cómo! ¿la bübónica llegará ha~ta aqtd? 
-Vaya! viene la Guei'rero desde Chile y no 

vendr.á la otra desde Toltel La jmita de higiene 
ya ha abierto al efecto un a bono .. , . en las que­
bradas, y se la espera próximamente, Eso va á 
ser divertido: el terreno está más ,abonado que et' 
teatro, verán. ustedes. 

· -'-Pero dicen que poniéndole: á úna linfa, no 
le da. 

~Cierto, pero aqü( no hay más linfas que 
las del.Machángara, y esas verdaderamente 1;me· 
den preserva m os de la bubónica y .hasta de la 
mugre, perolq malo es que esa· agua cuesta más 
caro que la de Vichy ó lo de Ciiitig~ 

.. ..::.sin embargo, obj~ta un señor réspehible, 
el doctor Añdrade Marín asegura que de cada 
cien casas de Quito hay tres·· desa~eadas, segt!n 
el DIA.RIO DEL Ec:uADOR. 

-¿Qué hay ciento tres .por .ciento· de casas· 
desaseadas?· · · 

-,-No, tres úniCamehte en ciento'; las detn'ás 
están com.o una tacita de plata. · 
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-,-Oh!. el doctor Andrade' ~arh1 y la Cate­
dral e~ I•J mejor que tenemo~; es el tínic.o que ·~e 
preocupa,. que hace algo, tan simpático! ·dice 
la 'señora de la casa con una sonii~a :muy ama-
ble. · · 

-Pero, observo. ·lo sensible es que toda esa 
bue.na voluntad, por más buen fori.do que.tenga, 
S~ VC cohibida 'por falta de fondos ....... . 

-'¿Qué no hay plata? Sí la hay. La Com­
paüía Guerrero-Mendoza verá usted que se lle­
varásus dosciento~ -,tnil sucres; hay tánto entu-
siasmo]· · 

~y la bubónica costará su millortcito, no 
le quede á usted duda. 

--:Ay! qué haremo~ si viene la pest.e! excla­
ma una_ niña. (~e 0jos que. ya me los qui:;iera 
para alumbrar el ojo de la cerradura de casa en . 
una noche oscura. · 

-Pues salir couietido al primer muertó que 
se vea; \ 

-¿Para dónde? 
-Para Pasto: 
-Prefiero la bttbóoica, me quedo. 
Pero así como no, hay misa sin epístola, 

tampoco hay visita sin Alfaro, y pronto salió á 
discusión la poHtica y el Pr€sidente come. res­
ponsable de todo, de la giipa~ de las lluvias; de 
la sequía, ele la bubónica, &-., & . 

. Era de verse á las niñas: quinceañerás, y á 
las señoras discutir. sobre a.rduos probltmas de· 
poHtica con el ardor de diputados. en congreso 
pleno y .barra, llena. Encantadoras estaba11 las 
chiquillas·ylas señoras; pero. como ,en la política 
no .toco ningún pito, me fui con la música á 
otra .parte . 

. Al bajar la escalera, uf! por trises me caigo: 
un tufillo que no á msas ni á ·.claveles olía, me 
dio en l.as naricesy pensé: estoy de malas, esta 
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casa es un~ de l¡¡s: J'porcieÍ1to de que habla·la 
JUnta ele higiene! _ · 

- Tomé ·éill~ a'ri'iba, -ó e~ lle abajo, y pi·ontd ¡ile 
convE'CÍ ·de q\ie lo que iba á t01i1ar _era,tiiJ tifo, ó 
cuando menos gripa: qué arcií1ias! En' cierta ca­
lles, por donde quisiei·ayo llev8 r en corporación 
después- ele las ocho de la noche á, todos los co1i- _ 
cej'ales;- __ junta de •higiene y más _encargados de 
velar po.r la- sitlu'd püblicn-, se r.om-eten ·no.('tUnia 
y cliai-inmetite m{vs asesinatos 'que los que perpe­
tran- los' apaches eú- París; éste -es· un -modo de 
salir ele un prójimo como ctialqüier -o.tro: • se pro­
vee uno. ele un antiséptico. que pueda ir o.liendo 
disimuladamente, se co.nvicla á la· presunta vícti-
ttia á dar lin paseito, y no hay il1ás ...... á la-se: 
mana siguiente se acompalia el c¡icláver al cemen- · 
terio., -y qlie lo c\escubrail :t uno. 

Cuarido. menos aco.rdé, en lii.is _nicclitaciones,-
me· eilcontré en u'na calh~ m1eva ...... lás casas 
se elevaban á una altura- inccinmensud.ble, co.n1o 
si brota,ran de la tierra con cimientos y todo y se 
[ueran elevando, elevando .... , . Si siguen subien­
do será pl'eciso c¡ue cada mo1'ador para llegar al 
zaguá1~ dé su casa _se provea ele la escala ele 
Jacob, que es la niás -larga qtie ¡'ecuercla la his-
toria. . - _ 

Es la cán'era Maldonacio, lla,mada hoy ele 
la- Rxposició1i, por lo expuestos que están sus in~ 
quilinos a derrlnnbarse sobre los transelÍntes. 

Lás condiciones ele vida de los hábitar,tes (le 
aquellas· casas han variado por con1pleto: de lo 
primero que han tei1ido· que ,proveerse eS: de. an­
teojos de larga vi~ta pai'a ~erá los 'quepasan 
por la calle; eso dé miraclitas de los eúai11orados 
desde la esquina, se acabó, el novio tiene que 
mirar ó mejor que subir &i quiere ver la ptinta 
de la nariz á su amada. Los padres y maridos 
célosos están buscando casas po.r ahí; 
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Va, en altas horas de la ;1oche ó del día, 
porque allí soü altas toclas -las .horas; . úo se oyen 
estos diálogos:-Hija, bót<ime la llave de la puer­
ta; sino éste:-Echame ·la garrucha. . 

Por: supues·to, qúe es indiscutible qüe lo.s 
due1ios ele casas en la ca;le ele 1;1 E.:rpos_ia:ón deben 
estar sumamente a~radecid~s· de. que su~' casas, 
que eran ·de dos .. p1sos, se hayan convertido, por 
obra y gracia de la exé:a•··aCiÓh y .sit. qUe les cues­
te un cuarto 1Ü e! él bolsillo úi de lit ,iiviencla, en 
casas ele cuatro y ~inco pi:s~s; y de verse libres ele 
mendigos y perros, y de. tener los. zaguanes con: 
vertidos en fondas dé lbs indios. ¿Que más? 
Creo que están tat1 convencidos ele. estos· bendi, 
cios que le'/Jajanin una m'anifestación al ingenie­
ro i.nventor. . . ·, · . 

Y si algunos no firman, porque se creen en 
peligro; hay que repetirles aquello de lÚa] ele .lTIU-

chos '" . o • o porque ahí ven ustedes á los ~ei'loí·es 
concejales que se· reúneí1 tan irhpitvidos en un 
palacio rriünicil)al que no es tal palacio y que el 
día menos pensado los. aplastará i::on úri argunien• 
to contundente. · El Sr. GoberÍ'lado/ quiere me­
tede el hombro, algunos gritan abajo! que se 
tumbe! pero nada; la cuestión, dice el·Concejo, no 
es derribarlo ..... ', pm·que eso ·cuesta mucho, 
es más econ,ómico~ -que._ se caiga: y, ; .... muera. 
Sansón con .todos sus filisteos. 

U nos pasos, que resonaban en la profun~ 
didacl del túnel, ··me sacaron de mis' cavila­
ciones. U h sujeto avanzaba hablando solo: .... 
el carro, los plátanos, el peséaclo' · . .'.estoy frito! 

Lo conocl al _j_nstatite,~ .Chelao! pobre alili­
go; ha blando solo; aquí rúe · tienes para ·que 
charlemos. 1 · 

-N a da, me contestó, voy hasta Chin~ba~ 
calle, á'ver si ha Venido el carro, 'te dejo, adiós, 
saludes e1~ tu· casa! · · 
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Entonces, conmovido, me senté en una pie­
dra de la plaza de _la Recoleta y mientras .sLt 

silueta encorvada se ·perdía en hs sombras, sa­
qué un cígardlo y un lápiz y escribí estos 

Versos fructíferos y pés .... irnos 

Está Chel¡w, ( 1) el aniigo, 
Con las.frutas y pescado 
Pordesgracia tan chiflado 

· Ql1e. yo. ele ello soy testigo: 
Ese negocio. á la diabla 

Lo ha dado yá; sin disputas, 
Pues de pescadoy de frutas 
,Solamente es de lo c¡ue habla. 

Si una muchacha divina 
Llega á encontrar en-la calle, 
Dice elogiando .su talle: 
Es un talle· .ele wn·ilw. 

Cuando ün amigo . afanado 
' Le pregunta ¿cómo estás? 
Le contesta: muy bien, inas 
Ahora estoy magll//ado. . 

Ni,aguaceros ni catarro 
Alega nunca en su cuita, 
Pero si falta á una cita 
Es porque 1to!legó el carro. 

Un tal Melo, bonachón, · 
De amigo le vino al pelo, 
Porque notó que de Melo 
Sale aumentado: me/ofl 

Diz q\Ie diez sucres, cabaies 
Una libnt es, por supuesto, 
Mas á Che\ao se .le ha puesto 
Que 1111a libra es oc/10 reales. 

[1) \'Vence~laó Campuzano, apreciable caballero colo'm­
biano, quien se metió en el negnrio ele trner frutas y _pesca­
do á Quito, pero no tuvo clientela y lo suspendió después 
de muchos dolorps de cabeza y muchos sucres perdidos. 
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Si ve en alguna ocasión 
Pálida á una chi<;:a:. vaya! 
Le dice, que la pa:pa;·a: 
Aylida la dige$tiÓ!) .. · 

Niega con mucho gracejo 
Que haya progreso fecundo; 
Pues dice' que· rnarcha el mundo. 
Pata átrás, corno el cangrejo·. 

A una muchacha seilcilla 
Dijo al pedirle .. ' ... la ma~o: 
Eres dulce cual óa:izatio, 
Su:we cual la mantequilla 

. Es mi esperanza á tu lado 
Verde como el ar;uacate, 
Son tus labios un tomáte 
Que ha venido en lmen estado; \ 

. E ti tus ojos de limón 
Vi por la primera vez 
Que agua necesita elpez 
Y hay liielo en tu corazón; 
Si doy á mi anhelo cima 
Climarones te daré, 
Y en mi carn1 te veré 
Ir, si qu:eres, .hasta Liina, 
Porque allá dan, como aquí, 
Los naranjos de mis \are~,· 
Para U sus azahares, 
Las naranjas. para ·mí. 
En tus brazos acabar 
Quiero mi~ años mezquinOs,· 
PoJque tus .senos ,di vi nos 
Son un mmtgo de c!tltpar. 
El recuerdo que tu amor, 
A. rüi pasión le consagre, 
Lo conservo como un bagre 
En un. rejt·igerarlor._. 
Oye mi quebranto, niila 
Que t,e ves tan adorada; 

9 

•• :.J 
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Si" de tí saco tajadtr' 
·Ser¿ ta'jach cle.pií/!l: 

Así;· con toi1o blii'lé<o 
Expresa s;1s desengaños, 
Lamentai1clo que los ~iío_;; 

Lo estén·pasin1do cleji'e.rm. 
· Lo ha·vúelto el negocie\ loro, 

PuP.s ~1, que llllilci't se aterra; 
De Guayaquil á la ·.Sien·a 
Le tieile miedo hasta al mm ... 

1 Si como hay santa semana 
Se hiciera sat;to algtín día, 
Fuera sin el u el a san día 
De Chelao fiesta cristiana .. 

Con amistosos excesos 
Tuvó la condescendencia 
De hacer111e una confidencia 
Cuanélo empacaba ui1os qtiesos, 
Y Chelao, 1:ior exclam'ar: 
Te abro .á tí mi corazóti, 
Dijo: á ti te abro ,i¡'i ostz'ón 
Para. que puccl as j u zgn i". 
Y por decír que ha.llegnlo 
Parte de iruta podrida 
Dijo: la fl'itfa prohibirla 
Me tiene muy prcocu paclo, 
Esto hay cjue al final llevarlo 
Porque es muy bueno el negocio/ 
Pero necesito un socio .. ·. . . . · 
Y no sé· dónde péstcatlo. 

Mas Chelao en sus cainpañas,· 
Siempi·e sale á la vereda, 
Porque- un recurso le qúeda 
Y e~ ·segnir !netienclo cañ_á~d 

·N o saca jrnjas-;me2qumas 
:Quien trabaja· co1i cmYstailcia: 
Tiene er pestdrlo fragancia, 
Pero también -tiene esji11as, · . 
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. Después de esta tirada .poéLica, cuando la 
]una niás .. triste. que un empleado; dura,nte el ülti­
mo Ministro de .Hacienda que h9- renunciado á 
no tener que echar nones A Jos cohnJclores, salía 
entre nubarrones, volví á mi' casa. 

Al pasar por, una cantina, oí. este c!icílo""o: · 
·__:_Ha rcnuriciado clon"Ton1ás. ? 

1 ·~ 
-:-;Qué Tomás? . , 
-Una copa de oporto. 
lVIe gústp la idéa y brindé á la salud del pa­

ciente lector y de· la amable lector<;ita quema ha)'a 
leídO hasta aquí; · 

·.~ 

. . 
- .·. . ,.,.¿-,~-~f:t•·t•l::i ... ~~h 
~!l!l/b'df\,'i',\',"%{\'f,j;'~IJ;'<:•~;;;q::::~::r.:f.•-· ,, ;<,• .·.-h -~ . 

ChS/t m~ tA\ :C1Uf\\'Í!JR!i ~~C\!l\:~'1\)lüA.NA 

. \1'%4!J.,.d,,.,'{r.:. ';k. A ....... 
il ~~,.x~~~Jtraüt~;;;;~t~"S:;;;t:·;~~~~~~(:,\t~;~~w-~;.:_~~]j-;_~~"'!i- · 
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Sr le aségurara .al !P.Ct~r que no sé pór dón­
de empezar; ni qué deCir, :con seguridad que 111e 
~reerü1. Bendita ciudad ésta de· QuitQ, en donde 
lo único que ·pasa es que no pasa nada: ni ·un 
robo cc,ri· escalamiento, ni üna fractu'ra:- ele alguna 
pierna ó de una puerta, ni un' asesinato con . cir­
cunstanCi~s ~gravantes, n:'!da-, absolutamente na-
da:· aquí no lo matan á un6 sino las quebradas 
y Jos ojos el~ l_iis nitias, que. son .matadores,. según' 
m1 poeta chirle, yle roban la paciencia las teJe-­
fonistas y empleadas ele correos. Aquí nd' hay . 
materia delictuosd,, que diría un jurista, ni _para 
una crónica ligera': la Expo'~ición, los expuestos 
y los' P.xpósitos, son temas, n9 contravenciones; y 
habré de sacat· esta Dominguera con1o Júpiter-­
sacó á Minerva: de, la_ cabeza; y así saldrá ,ella. 

La'serilana.pl'incipió con uil_ acontécimiento 
art nouverni, una luna de n:iiel como- un' queso'; un 
matrimonio presbi-teriatto; es decir; nl1 presbíterO 
que tomó otro estado, que recibió el último sa-
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cranientó,- iio á- ele la.extremaunción, sino el':del 
ni:1trimonio. Esto- es, cambiar hábitós ·pi·oba; 
blemente nialospor hábi'tos buei1os. ___ _ _· 

Realmente que éste _('~ un (llJO que se presta 
á consideraciones filosófic,ú;' .y hasta ultraterrena" 
les: 9an1biar la vid'aplác;ic\a, i·egalacta: y liena }le 
esperanzas futliJ'a,s; , del_ C\ll'ato, por la prosaiCa, 
accidentada del matrimonio, no puede explicn,rse' 
sino por una de- esas tentaciones qué hac/an vet' 
c;u1delil!as á San 1\nt_onio. · Y pensar qtie todO se 
püecle _consegúir sin entrega!· los cinco claveles! 
con alargarlos no más. 

'Et sacerdocio imprime carácter y. i1asta pas­
torales; no impunemente se lleva la sotana algún 
tiempo; parece que ese vestido talar se pegara á, 
las cal'nes como la ttínica de Neso. Se pueden 
guillotinar ios hábitos; pero el que ha vestido ca­
sulla y bonete; y au'nque vaya de gabán y cham­
bei·go; _ telldt'á todas las maneras, costuúóres, 
preten¡:;íones y humliclades del' clérigo, así como . 
el.militar·vcsridó de pabaüo revela .su estado eri 
cualquier il1?yimle11to. . ' 

Dejar el derecho á ese p~testec~to. citlietlle 
del confesoiJario- en donde. s1 es cierto que se 
sufre con las impertinencias :de las beatas,· que' se 
acusan pecado;:; propio.> y ajenos, sé ele be goiú 
mucho 'ni penetn;tr en: -esas concienci'as puras 
como Í.¡¡ia maiianita: eti' donc.e pdncipian á revo­
lotear tfmid<~mente las pasiones;. como pitlom¡1s 
1.-etozonas; dejar eso para tener que _confe'sar~e 
c;on la nnijcr Cada vezc¡ue llegue-.de la cally ó're­
g·rese de un viaje, es fi-ancamente vn camb.io 
nidiutl á que no todo's · se acosttnnbrarían fácil-
_mente. · - _ . . _ · 

Pero·en fin, n_o critico; cada .cúal puede, ha­
cer de su, saco t¡n 1.ayo y de su boúete ungórro.de 
dormir; no me n1.eto en ·faldas; y les de~Seo á los 
clespo~ados 
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. Qne de su dicha eL /;a~t!is(IIO 
Sea· la, cwtjirlnil(iÓtt 
De nlliy gratás esperanzas 
En su voluntaria unión; 
Que no tenganj>mitencia 
En la ·uueva mmimión · 
De hierres yd~ personas?, 
Y qu.e, con ·exin::.'¡a. 1tnao11, 

.. J)¿n ft tudus IC-'tllllOtÚo 
De qtte lnl;•·;iJ·Iwrtacl yo1'den 
~ll :;u· civü 1/ltl-fl imonio. 

Aprovecho está Ocasión para presentar á un 
amigo, un yanqui que con.Mr. Lad, el·Sii11pático 
y se'rvicial condué'tor del lren; fonuan. excepción,· 
es ll!l yanqu,i culto, amable y q\.H~ hace .. , ; . , 
verso,s; rara· a·úis, es M r. Pickles; y por esO lo 
pceSe)ltO: alto, desgarbado, SOI1rosado. COillO una• 
doncella y tan,sericillo qüe. no parece yanqüi, ' 
. . -,-:Díg;une, Mr: Picki~s. üsted que sabe inc 
glés, podrá decirme ~á qué hora llega· el tren? le,. 
pregunto. , . . . . 

. ~~Oh! ser eso. mucho difícil;.' á veces. viene: · 
á laS seis de la. mafiana;\pero si Ud. quie're yo 
preguntar po1: telefÓilo á la oficina. . .· 

:-;-Con · mucho gusto,. a,hí está' el· aparato: 
Rrrrr. .... :rn:,; ..... rds, llama: 
.-SeñogitC.:, · señogíta,.comutii<'¡uéin~ con la. 

ofiCiúa del, ferocaril. 
Vuelve á sonar la cinnpana . 

. -Aló, aló . ..... hablo con la oficina? 
. ::_No señót, habla con la Agencia ele pom-

pas funerarias. · . . 
. -Carramb~, no llamai'.yo albL , 

Mr .. Picklesse vuelve y me pregunta': ¿que 
es pompos .fünebros? · 
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-Es una ,agencia mortuoria; equiv:o<;aciones 
del teléfono, deje U. p;¡sar un momei1toy llame 
á la administrációri. del cementerio á ver con 
quien lo comunicaiJ. 

· Mr. Pickles hace lo que Ie indico y vuelve·. 
á lhiniar~. 

_:_¿Con quién hablo? 
:-Con la Gran Farmacia, Botica y Drogue-

ría. 
~Carramba, ahora es con .una botica, me· 

dice el. yanqü.i-
. _:,_Tanto dti,'Cietre'la . comunic::Jr.ión porque 

habrá· coileci:icín de líheas. · 
A poco suena.· la campana y contesta l\1r. 

Pickles: ¿quién llaina? . · .' · · . 
-,-Han llainado flquí, 'á la Estación. 
-Al! right, ¿Sabe Ud. f qué hora llega 

el tren? 
-Ya llegó .. · ..... 
Mr. Pickles no comprende mi contrariedad; 

se me había an'i.mciüdo qne llegaiÍa . un nuevo 
Ministro de Ha.Gienda y pensaba ir con la máqui­
na fotográfica para tomar una vista del numeroso 
concurso que iría á reci]:¡irlo. Desea b.a también 

· hablarle·muy recio para .saber si tenia la princi­
val cualidad para desempeiíar ese.· puesto: 'ser 
sordo. · 

El yanqui éntonces aprovecha la ocasión. pa-
. ra decirme el objeto de su visita: quiere que le 

publique, no 'Un contrato, sino unos versos· que Ie 
ha acomodado á la niña de sus pensamiento~, á 
una ingrata que lo ha calabaceado . 

.,-::_Hombre, Mr. Pickles, le d.igo, evadi~ndo 
el compromiso, vea Ud. el gancho lleno deversos, 
es hi colaboi:ac,ión q.úe .más abunda; sin embargo 
déjelos Ud. y ya veremos;. · 

-Oh! no, yo querer que Ud. los oigai y di~ 
cien do y haciendo los_ recita: 
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YA MI NO. QUERBRTE 

"Túqué estahas pensando, gran demonio! 
Que si mi le quería estaba cierto? 
Mi no quererte si á mi no me quier~s 
Mí más bien quiet·e que se queda muerto. 

Yo te miré por la primera tiempo 
· E m (piensa que estabas inocenta, 
Pero estabas culebra é yo me dije: 
Esta mujer no· qüiere casamienta. 

U~. corazón ql~e amaba grandemente 
Por primer tiempo y que em para tí, 
Tu lo mataste muy perfectaniente 
_Con calabazas que pusiste ,·\ mí. 

Desde entonces mí llor-a· como uti niño 
And always feel ·á cruel 1·emordimiento, 
De haber querido, est'típido animal, · 
A quien no ·tiene á n1í cariüamiento. 

T!Í te verás más flaco como una gata, 
E más descolorido que una muerta; 
Tus muelas se caerán y han de venir 
Unos viruelas que. te vuelvan tuerta. · 

Entonces cuando vengues á pedirmP. 
Que mi pasa por jurito á tu :ventana 
Te contesto: "mi bieq, yes, come qó, 
Ahí torció la .cola la.rinrana." 

--All! right! Mr. Pickles; es Ucl. un poeta, 
pero como que esos versos los he visto püblicaclos 
en un periódico de Bogotá. 

-Eso no· importar ú ¡11 í; yo haberlos. escrito 
. é 110 tener culpa que o~ro haya dicho lo mismo. 
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Cuando salí á dejar á 1ni yanqui un trueno 
gordo coino el premio de la> Lotería de IVi:adrícl, 
que casi balda (r) á un .buen amigo, rosonó en 
las altüras del Pichincha. ' 

. -~Cúidado, Mr. Pick\es, nó le vaya .á caer 
encima la policía de Quito. · 

-Oh!' poi qué? Yo ser un hombre honrado 
y no hacer más versos. · · 

-No, es que usted no sabe qu~ aquí lapo­
licía está por las nubes, y cnancl'o cae un agua­
cero como el·q u e se prepara .es que. viene á hacer 
la lin1pieza, si no fuera por las lluvias ..... . 

-0:11 yes, ya comprendo. 
Y llamltlclo un coche que provicl\!ncialmente 

{fasÓ se fué .el buen amigo y yo me: qued¿ lan'lell­
tanclo no tene'r á la mano et lwLlak pára fotogra­
fiar al cochero y á su vehícúlo. 

Qué coches! y qué cocheros. Con excepción 
de media docena que ·se llanu\1 ''de lujo" por­
que tienen llantas de goma y cojines carmesíes, y 
sobre todó pori:g¡e la tarifa es .un completo lujo; 
los dcm.í.s como la pereza son un pecado capital 
ó de la npiLll, c::mtra el ctnl hayuna vi'rtud, la 
diligmú.t, que es m~j )r dig<!:;tivo que la p1paína. 

El ünico uniforme de -,los coc[¡eros ·tuera del 
-chakco negro,. es el sombt'ero; qué sombrero! ni 
-el yelmo de Mambrino, acacerolado! Eso no es 
sombrero, es una tapadera, cuyo solo objeto ima­
gino que sea ta ;.iarles los ojos para que no se 
'enternezcan con las angustias de los jamelgos. 
Pobres caballitosl el otro día ví á una pareja. 
que· se desbocÓ' al divisar .en lontananza una· 
•burra cargada: con alfa !fa. N o hubo por fortuna 
·desgracias que lamenti\r. 

i 
1 

(1) A 'Gúillermo Balda. t\11 caballeroso amigo, le 
hicieron creer. publicando el núme·ro q.ue él tenia, qlle se 
había ~~ca¡lo la lvtería., Unas copas 'de ·champaila fue­
ron el premio de la broma., 
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Hay .. coches que, como ciertcs políticos, no, 
van á ninguna p. rte, son verdaderos coches de 
plaza. 

-Vamos <Í Chimbacalle, cochero! 
-No puedo ir, la pareja no alcanza. 
-Vamos al Ejido. 
-Y demora allá? (sacando el ele nikel) por-

que tengo un compromiso. 
---,Vamos al cemetlterio (á otro) 
-N o puedo, 'porque el camino está muy 

malo. 
y este auriga tenía razón de sobra: ya los 

muertos ·que van al cementerio de· San Di~go 
tienen que ir por su~ propios pies si quieren ir" 
á reposar; si van· en carr<?za tienen necesidad, 
de Santo Dvmingo para allá, que ir gritando en 
cada esquina,· no los muertos, sino los deudos, 
como. hacen 'los arrieros en ciertos desfiladeros. 
Cuando se llegúen á enconlrar ·dos d.uelos en 
una d~ aquella~ callejuelas más estrechas que el 
·caminode la felicidad, nO sé como puedan· pa· 
sar, y si lós, cadáveres no llegan .solos á stl des­
tino, será por algunos amigOs fuertes, cqiupasivos, 
que los lleven á cuestas orillando esa vía dolo­
rosa por donde el qlle ·pasa no vuelve •. , .. '·á 
pasar. 

Un observador me hada notar una raya. ne­
gra, á lado y lado de ll!- calle; como una cenefa 
intenninaLle, y tiadücía: que eran. los codos de. 
las le\' itas de los concurrente~ á ]os entierros 'de 
lujo, que habían /dejado allí la señal de la mar-
chal - · ' 

Si continúa esa vía ·de los muertos en el 
descuido en que la tielien los viyos, la Út~i'ca sal­
vación que tendrán los .fallecidos será. que los 
lleven en aereoplano; ¡oh! .Ja coúquista del aire, 
que nos librará· 'de los inalos caminos .y hasta de 
que nos conquisten los yar¡c¡uis ó los japoneses! 
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¿Los japoneses?, sí, japoneses, aquellos que 
diseñaban planos en nuestr:;¡s costas, vendrán 
pero á ser enjuiciados y pagarán el jilicio con 
mstas por meterse en nuestro P·acífico territorio. 
¿Con qué sacando planos, eh? 

Pues aquí habrán de cantar ele plano aun­
qüe no hablen . espaüof; que levan len un plano, 
si son tan hábiles' ele la calle de la Exposición 
y les perdonamos las vidas, aunque no somos 
ningunos perdonavidas. 

Y hasta el domingo, que me saldrá mejor. 
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Mrs amitos y niñitas, buenos días tengan·· 
sus mercedes, aquí está su ...... ciegnito, iba. á 
decir, como el pobre. que con voz de secretario 
de· cámara, cuando el secretario tiene buena voz, 
clama Jos sábados en todas. las casas; pero no: 
aquí esta su domi11guera,· digo, y dad gracias al 
Todopoderoso que no ha salicló entre dos rayas 
negras, á manei·a ele duelo: porque, efectivamen-. 
te, me he escapado. de tener uri duelo que, aun­
que tuviera· todos los panes de Charpantier, no 
sería menos .... un dtH~lo á. hisopazo limpi9 .... 
con tin sacristán· ¡)or padrino. 

Figúrense, amables lectores, que yo, solte­
rón empedernido, tengo mis ideas,· muy mías y 
también ele un señor Tolstoy, á quien ustedes 
deben conocer· de vista, sobre el matrimonio y 
hasta sobre el amor: me ·gustan mucho m.~s las­
mujeres que los hombres,· es una debilidad,· lo 
confieso, pero las quiero á todas. 
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Lo confieso, me enamora 
La mujer, siempre" tan bliena; 
La pálida, la morer,a, 
La rubia que' el sol colo.ra, 
La ojinegra que atesora 
De amor y fuego un porte'nto; 
La de alegre entendimiento 
Y la de tristes ideas; 
Y hasta me gustail las feas 
Si tienen gracia y talento! 

·Pero en tocando matrimonio .... soy su ene­
migo _acérrimo, no sólo del civil, no señoreo, 
también del eclesiástico y más de Jos eclesiásticoS. 
.... que se casan. . 

A propósito de esto, recuerdo un cuento: ____ .. 
Se iba á celebrar una boda; el numeroso 

concurso esperaba en la Alcaldía la llegada del 
funcionario que debía unir á los contrayentes per 
sécula seculorum. El novio y la hermosa novia 
saboreaban ya su próxima felicidad y la alegría, 
con un poco ·de temor ó inquietud, se dibujª'ba 
en sus semblantes. El Alguacil, con tricornio y 
de uniforme, arreglaba todo para el acto que iba 
á efectuarse; este Alguacil, un viejo de barba 
cana, y envejecido en esa·s tareas, iba de .un lado 
para el otro. En una de esas, al pasar por cerca 
al novio; le dice en reserva: 

-Ud. va á hacer una bestialidad! 
. El novio creyó ·no haber oído ,bien, pero 
á· poco el Alguacil vuelve á pasar y le\ dice: 

-No se case Udl 
]Qué inquietud para el futüro esposo! ·¿Por· 

qué le diría el viejo esas palabras? Cónio hacer 
para pedirle explicaciones? Vue\ye á pasar el 
viejo y le repite: . 

~]Qué barbaridad la que va á hacer Ud! 
· · La· alarma 'del novio crece, pero cómo salir 

de dudas? 
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Eri ese momento entra el Alcalde y en un 
santiamén, pafl los tasa. 

Entonces el esposo, pálido de emoción, llama 
aparte al viejo alguacil y poniéndole en la mano 
un· Iuis, le dice: · . ' 

-Caballero, cuénteme Ud. lo que sepa. 
-Lo que sepa de qué? 
-Lo que sepa Ud. de mi novia, de este 

matrimonio:. . . . · 
-,-Pero,· señor, !:\Í no sé úada. 
-,-Ent~nces, por qué dice Úcl. que he hecho 

una barbaridad? < 

-Bah! esa es una op1mon p~rsonal, señor; 
siempre que veo un matrimonio creo que el que 
se casa hace t]na barbaridad, y esa es una opi-
nión corno éualquiera. a 

Por s\¡ertc que nquel novio no tuvo .como 
el m{o, cuyo matrimonio conté en la anterior do-:­
minguera, un sacristán que. le soplara: "péguele 
al Alguacil," porque si el fu tu ro, qut. ya era pa- · 
sacio, le hace caso, se arma una tremolina como 
la de Albujarreta que cúenta Hurt~do de Men­
doza. 

Po'r fortuna también, para mí, el sacristán 
que aconseja al recién casado que. me 'tome 
cuentas, de rosario, y de hec!to me deshaga, dejó 
su co'¡,1scjo én el buzón, y a'Jif quedara. Estoy 
ya tranquilo, yci que me sentia ya· pegado á mi 
escritorio, y m1terto de pena por . no. tener que 
contar, aunque fut:ra plata ajena eú e:;ta domin­
guera, estoy vivito y coleando; lo que siempre . 
es un buen augurio. Por supuesto que. si el 
duelo se hubiera arreglado con· pompas fLínebres, · 
carroza y sacristán, aunque se me hubiera atra­
vesado en mi camino ó e.11 mi. torax, lo habda 
aceptado, ¿saben ustedes para q~ié? Para tener 
algún ¡¡contecimiento de cróniCa sensaciom_tl que 
rimar, ¡qué notición! y si me mataran .... horn-
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Lo confieso, me enamora 
La mojer, siempre. tan buena; 
La pálida, la niorer.a, 
La rubia que' el sol colo.ra, 
La ojitiegra que atesora 
De ·amor y fuego un portento; 
La de alegre entendimiento 
Y la de tristes ideas; 
Y hasta me gustan las feas 
Si tienen gracia y talento! 

Pero en tocando matrimonio .... soy su ene­
migo .acérrimo, no sólo del civil, no señore>, 
también del ec!esidstico y más de los eclesiásticos 
.... que se casan. . .. 

A propósito de esto, recuerdo un cuento: -- _. 
Se iba á celebrar una boda; el numeroso 

concurso esperaba. en la Alcalclfa la llegada del 
funcionario que debfa unir á los contrayentes per 
sécula seculorum. El novio y la hermosa novia 
saboreaban ya su próxima felicidad y la alegría·, 
con un poco de temor ó inquietud, se dibuj!J.ba 
en sus semblantes. El Alguacil, con tricornio y 
de uniforme, arreglaba todo pa:ra el acto que iba 
á efectuarse; este Alguacil, un viejo de barba 
cana, y envejecido en esas tareas, iba de un lado 
para· el otro. En. una de esas, al pasar por cerca 
al novio; le dice en reserva: 

-Ud. va á hacer una bestialidad! 
El novio creyó· no haber oído .bien, pero 

á poco el Alguacil vuelve á pasar y le\ dice: 
-No se ca~e Ud! 
¡Qué inquietud para el futtiro esposo! ·¿Por 

qué le diría el viejo esas palabrás? Cómo hacer 
para pedirle explicaciones? Vuelye á pasar el 
viejo y le repite: · 

~¡Qué barbaridad la que va á hacer Ud! 
· · La· alarma ·del novio crece, pero cómo salir 

de dudas? 
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En ese momento entra el Alcalde y en . un 
santiamén, paf! los casa. 

Entonces el esposo, pálido de emoción, llama 
aparte al viejo alguacil y poniéndole en la mano 
un 'Iuis, le dice: · · ·. . ' 

~Caballero, cuénteme Ud. lo que sepa. 
-Lo que sepa de qué? 
-Lo que sepa Ud. de mi novia, de este 

matrimonio:. . . . · 
-,-Pero,· señor, si no sé nada. 
-Entonces, por qué dice Ud. que he hecho 

una barbaridad? . 
-Bah! esa es una opinión p~rsonal, señor, 

. siempre que veo un matrimonio creo que el que 
se casa hace t¡na barbaridad, y esa es una opi-· 
11ión corno cualquiera. " 

Por süerte que aquel novio no tuvo .como 
el mio, cuyo matrimonio cotité en la anterior do­
minguera, un sc1crútán que le soplara: "péguele 
al Alguacil," porque si el futuro, qut. ya era pa- · 
sado, le hace caso, se arma una tremolina como 
la de Albujarreta que cuenta Hurtado de Men­
doza. 

Por fortuna también; para mí, el sacristán 
que aconseja al recién casado que me tome 
ct1entas, de rosario, y de lteclw ·me deshaga, dejó 
sti . co~:~sejo en el buzón, y allí quedará. . Estoy 
ya tranquilo, yo que me sentía ya jJfgado á mi 
escritorio, y muerto de pena por no. tener que 
contar, aunque fu~ra plata· ajena e¡) esta domi!t~ 
g?tera, estoy vivito ·y coleando; lo que siempre 
es un buen augurio. Por. supuesto que. si el· 
duelo se, hubiera arreglado con pompas fúnebres, 
carroza y sacristán, aunque se me hubiera atra­
vesado en mi camino ó e,n mi torax, lo habría 
aceptado, ¿saben ustedes para q~ié? Para tener 
algún ¡¡contecimiento de cróniGa sensacion:1J que 
rimar, ¡qué notición! y si me mataran, ... hom-
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bre, seda- una-lástima, pero a-hí q ueclaría Juan 
T:atá (1) para contar el cuento. 

Pero -lo que ·es elltedto me In dado tema de 
reflexión; efectivamente rne siento cohib:do-, pues 
lo cierto es que no se puede hablar nada, ni en 
-chanza; mucho menos en serio, siú qüe el aludido 
ó no aludido, no se amosque y quiera pasará 
niayores y hasta á r.ot·oneles. Qué cutis, ó cúti­
ses tan finos! Qué epidermis tan delicadas! un 
cefirillo blando que vaya en letras de .molde los 
cuartea, pero el huracán de la chismografía so­
cial, verdaderamente cruel y clespi;,dada no les· 
causa una arruga! 

Y el conflicto en que me hallo es más grave, 
para mí, que el de Tacna y Arica:· por un Ja.do 
las lectorcitas para qu'fenes con má_s cariño escri~ 
bo me piden que no -(alten las Domingiteras y 
hasta me dan datos--- . y por otro este tÍliedo 
que me pone la carne de gallina y me hace ver 
peligros en todo lo que escribo, porque se me 
illlagina que todo lo que digo lo han ·eJe tomar 
en doble sentido, ·aünque no tenga ninguno, ¡ma­
liciosos! 

Temo hablar del mal tiempo porque no fal­
tará algún suspiéaz interpretador que crea que 
me refiero al impopular colega ele la-vuelta; ni de 
la crisis del comerúo, ·porque creerán que ·me 
chanceo ·con _el seí'io cofrade matutino, ni mos­
trarme imparcial porque dirían que ya es que le 
tomo .... el pulso al colega meridiano, ni hacer 
bambolla _por ningúr1 acontecimiento porque no 
faltaría: -.un doctor que 'le diga á Camarero que 
taje ·el lápiz mímero uno que él posee y· me deje 
como al doctor Durán, poniéndole notas a]-· C6-
dig9 Civil. Y no crean ustedes· que exagero la 

{1) Seüc\.óniú~o de un chispeante y origiiial es-­
crito'r · quittño: 
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susceptibilidad del püblico, nada de eso; por ha­
ber . bablad0 sobre el- matrimonio _eclesiástico ó 
civil, no ha faltado quien diga que me n.1eto 
á los hogares, como cierto tipo ql~e ya está en 
Chirona, y que se me pida, por buzón: .. .- .. ex­
plicación. 

Y la voy' á dar, porque me gusta explicar.ne: 
¿sahen ustedes porque no me agrada el. matri" 
monio? 

·Pues porque llegó Antonio Monge, (r) y sé· 
que á ese sujeto le. gusta mucho todo matrimonio 
.. , . y quiero difereilcianne de él. 

Me parece que me he explicado. 
Por lo demás, esta es la última que doy, 

porque he resuelto batirme ....... en retirada y · 
1io aceptar duelos sino por tarjeta . 

. "De una coz mató un burro á un pobre tordo 
SólrJ ,porque le dijo, está. usted gordo. 
Es el más grande mal entre losmales 
El tet1e_r que tratai- coü ............ " 

Dejo al cuidado y responsabilidad del lec­
tor poner el consonanté que le vcn.ga en gracia. 

Ahora, verbi id~·m; quisierarevist~r la lin­
da tertulia con que el . General Bonilla y su dis­
tinguida esposa ubseqiaron á sus amigos antes 
ele ánoche, dándonos el plac'er, .f'ntre müchós, de 
ciír á la sefiora de Bonilla y al doctor Duran, 
maestros en el arte ele Beethoven, pero no ine 
atrevo, porr¡ue si digo pina principi.ar: en casa 
de un simpático. dominica11o,y, sn señora .... me 
salta todo el :con'vento ele ,Santo Domingo protes- · 
tanda .... y hasta se dirá que me burlo ele los 
hábitos p~edicaclóres. · · 

(I) Emulo de SoÍeiland, 'perseguidor ~ádico d:e · 
casadas y do•ic¿lJas·, fue desterrado del pá,Í,; para 'qué fue­
ra con la tnúsica y sus escáddálos ·á <?tra p_a.r.te.: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



zS DOMINGUERAS 

Tampocó hablaré de la Uni(m de periodistas 
y escritores proyectada, porque 'ésta podrá .ha­
cerse, pero erl secreto, lo que es en público, 
apenas ~e habla queda establecida hi. desunión. 
Falta unSan Martín ele Porras que nos haga 
comer en el mismo plato ele la popularidad. Unir 
á los periodistas, cuando cnda ql1icn diera un ojo . 

. de la' mano y un dedo de la cara porque los 
'demás se suspendieran ele la noche á la mañana, 

r.:a • por ahí á la hora en que canta 'el gallo! -Fran-
camente sería delicioso que no hubiera más que 
un diario, siempre, por s.upuesto, que fuera el de 
lÍno. Pero como esto no es tan hacedero, viene· 
la solución, no natural, pero sí latina, de .que: 
cada cual siga -por su lado, y ri se le puede hacer 
Un mal al colega, no se le hace .... , pero sí se. 
le desea. 

Tampoco dire esta boca es mía, en el asunto 
Perú-'-Chile; lo n'ienos que nie replican .es que 
no me importa' que se rompan la cri&ma ó las­
hostilidades, ,qüe son a hmnas infundadas y. que· 
las escuadras bogan en la mar ele leche,. ... Sot> 
tiin sahidos. -

El Tío Sam es de hoy en .adelante y merced 
á la éditorial a:lvertencia ele un colega, un exce­
lente tío del cual. no sepueden decir sino elogios, 
io contrario es .... envidia "porq)le es grande· y 
.rico," y como no quis_ieni aparecer envidioso del 
imperio de Roosevelt, me callo todvs mis pro­
nósticos y dejo al b.uril del grabador que diga lo 
que yo no püedo.decir, de ese galanteador que 
quiere s~clucir al Perú .... para no casarse des-
pués. . 

Y. como tengo entre lente y lente clavado 
esto del matrimonio que, corrio la mortaja del 
cielo baja, termino esta aquí, haciendo votos, 
como un escr~ltador, porque enti'e .mis lectoras 
haya una que' se resuelva á destruir.mi celibato 
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ideal y me dé su blanca máno, p.ues al final de 
esta J)ominguera he resuelto ca.sarn1e, ó que .me 
cazen, como diría un andaluz, para contar algtín 
matrimonio sin que haya reClamos. 
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IV 

AtcuN lector et'eyó, cuando elije el domingo, 
al hablar de tma '. ~xplicación, que era la última, 
que ·me refería á las Domingueras y que dejaría 
descansar á algunos con mi charla y de preocu­
pai· á otros; no anduvo desprovisto de-razón .el 
lector sibien no dije que estaba en las últimas, 
pero sí lo pense. __ 

Este trabajo periodístico· ele corregir pruebas· 
y costurribres,. ele llenar c?tar!il!aS para coger 
cu¡¡ rtillos, de hacer }' recibir impresiones fuertes, 
de desempastelar ciertos tipos, y de distribuir ideas 
en las cajas para que la: caja de la en1pr~sa no 
esté coino la Tesorería, sin bltmca ni negra, es 
poner el cerebro en pnmsa y peor que estar en 
galeras. y como además. una c.e mis debílida­
des .es tener un respeto, que raya en n1inisterial, 
por el qué dirán, y hasta por el qué no dirán; y 
he O{do decir á ciertas gentes serias; serísimas y 
honorables, que esto de escribir para. el público 

.Y hacer versos no. es trabajo, nunque'liflé muchos; 
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que trabajar por ejemplo, e.!> en un banco .... de 
· carpíilt.;ría, ó de emision, aunque. no emita n1ás 
q ne la voz ... · .... pública, ó estar tras· de un m os· 
trador tomo mo~trador ó ,vendedor de mercan· 
cías, ó llevar libros, siempre que no sean de 
'literatura; ó hacer cuetitas, cuando no sean ale­
gi·es; ó levantar planos, para terrenos no planos; 
óhacer visitas coitas, .de médico; óalegar prúe­
bas aunque se tenga perdido e\ juicio; ó .... 
ó .... ó, ... cualquiera otro oficio es trabajar, todo 
ha~ta cultivar tlor·es, menos cultivar las bellas le-
tras, si no son de cambió. · · 

Y, como· :.,egún la sentei1cia bíblica,· que fue 
una verdadera maldición, los úáicos que pueden 

· vivir siri trabajar son los millonarios ociosos, 
los presos del Panóptico . y algunos felices em­
.pleados de Gobiernos aún más felices,· pensé, 
ya que no tengo las anteriores cualidades, dedi· 

. canne á un trabajo fuerte y 'que todo el murido; ó 
parte al menos, dijera: este·muchacho sí trabaja, 
y es una esperanza! Resolví para estO solicitar 
~m destino del Gobierno, y' mi primer trabajo 
,fue hablar con üti Ministro, muy amigo de to-
.dos ...... los de casa. ·Me· recibió como per· 
son a acostumbrada á recibir esa clase.· de peti- · 
ciones:-="Muy bien"; ..... "tengo· mucho gus-
to" ..... , "vuélvase por acá" ...... "veremos" 
. , .... ·Naturalmente volví á ver si veíamos con. 

el señor Ministro: "Todavía nó" ...... "hablaré 
con el General" ..... ; "hay una vacante" ..... . 
"la situación del Tesoro". , .... "las economías" 
....... "no obstante, .recuérdeme'' ...... "tengo. 

· llmtha voluntad." ''·· 
Durante seis días que estuve á ver al señor 

Ministro al salir de casa, al entrar á .\a iglesia, 
al comer·y al. dormir, creí ver; realizado mi süeño 
dorado: t~bajar, pero trabajar fuertemente. Ya 
me imaginaba tener mi noiribra!i:Jiento, que se 
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ptiblicara en los diariOs, ¡qué honra para la fami­
lia! y luégo, todos los días, al trabajo, metódico, 
arreglado, igual. Levantarme :í. las nueve; un 
lo vado de manos y cara, superficial; tomar el 
desayuúo y á las diez. á la oficina. Repanti­
garme en una silla delante de una mesa: encen· 
der un cigarrillo, oír y contar i los compañeros 
la crótiic:l vespertina·. let;r algtÍn periódico, pasar 
,¡J subsecretario alguno; i·ecados entre ellos el de 
escribir, y á las ·once; afuera,- á almorzar. Un 
a·peritivo barato en la canlina, charla con los 
amigos; almuerzo, y á las dos; ¡Í.' la oficina á tra­
bajar. Practicar un poco en la máquina de es­
-cribir. para lo cual copiaré la biografía del sei'lor 
Minislro que escribió otro aspirante como yo, 
poner algunas Lotas, .aunque no sean musicales 
siempre que ~ean cortas; p¡tsearme por el salón 
d:mclome cierta itnportancia para hacer respetar 
el puesto, conocer á qüiénes se debe tecibir bien 
y á quiénes se les.clebe tratar con altivez, acabar 
la cajetilla de cigarrillos sin olvi~lar ofrecer uno 
á los.superiores que fumeÍ1, salir al corredor á 
estirar las piernas y conversar cot) los amigos, 
dándoles cuantos datos soliciten sobre la marcha 
de los acontecimientos, y á las cinco énpunto, 
ponerme el sobretodo y á descansa\·!. Después 
ele un t11es ele esta asid tia labor, á la Tesorería! 
Sei'lorGuíllén .... --No hay platai-:;-¿Cómo, que 

·no hay ni· pa~a mí., .. -Ni para nac(ie! 

Esta nubecilla ·en el horizonte ele mis en­
sueüos· me hacía yaéilar, condenzúndose al fiil . 
ele· cada·. mes, péro la. reflexión me' sacaba de 
dúdas:. si no pagah hoy pag:~rán mai'lana, si no 
en este mes en el ?tro; la prueba es que ;isí viven 
todos; a~í viviré yo, 

Pero ·el señor Ministro, ·iunigo de todos los 
de ·casa, no ha resuelto todavía que ,yo trabaje, Y. 
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qué hacer mientras se le ablanda ti corazón? 
Pues no hacer nada, ó lo ·que ·es lo mismo, es­
cribir DonÚ11g-ttá'as. 

*** 
Mi ami_go Tobías, que es un gallero como, 

Cipriano C<'Lstro, se entusiasma tflnto cu,ando 
el giro y el -colorado están en el i·edondel, 
que se frunce á caaa espolazo ó revuelo que su­
fre sLi gall<J. En, una de las iamosas riñas ·que 
registran los ~t1nles gallerísticos, Tobías c:üeaba 
su gallo, con tal interés y maestría que antes ele 
que las patas de los gallos se alzar.in ya aclLvi~ 
naba en donde le asestaría.el golpe. En una de 
éstas, volviéndose ante. el concurso, con.los bra­
zos abiertos.y una cara de _alarma, como la qm: 
debió poner Manlio en el tapitalio cuando graz­
naron los gan~os, eXclamó: ·.estamos rle.rpimdos! 
c'!mo_ quien dice: sálvese ~1 que pueda dando 
cinco á uno. 

Otro seiíor conod cuya hija, una. nototble 
artista, no pudo asistir á una representar:ión, y 
lo mandó á _que la disculpara; pües el buen se­
ñor dijo al director simplemente: veógo á mani­
festar á U u. que esta noche no podemos cantar, 
porque estamos indispuestos. · 

Tnnnrilerables son- los casos ele está plur~li­
dad ficticia. ·que según los gramáticos pueden 
tisar los papas, los_ obispos,. "las personas cons-. 
tituidas en digniclacl y hasta los periodistas, pero 
de la cual abusan Insta los simples y los simples 
sobrestantes, erhpleaclos y tuti otrmti. · 

A-yer fuí á visitar e\ Palacio de ia Exposi­
ción que feJizmetl te está y á acabándose _de levan-

. tar, y pude admirar la profundidad ele las obt'as 
del puCnte del Mesón para allá: ¿Aquellas son 
las casas, le pregunté á uil sobrestante ele la 
obra, que han avaluado para exproríiarla_s? 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



POR jJG GO!\IEZ 1 33 
. ' . 

-Sí señor, las m~c;!uanios en tr~inta mil su­
eres y las ''mnos ·á ·tumbar, 

!\ un peón que acarreab~t Llll poco de mezcla . 
, en el palacio, le pregunte: · . 

· -¿Ctl{tndo terminar<ln este salón? ' 
-Estamos esperándo. me· contestó n\ity se­

, iio; las.vidrieras que nos·.venddn próxin1~mente. 
Todo lo tendrán.is listo para el r9 de Junio. 

Al srilir' ~ 'encontl~é con mi yatÚ¡ui; Mr. 
Pickles tomabaapuntes del edificio yc!ecía ohl 
sei: esto mucho bonita para ·estación ,del feroca· 
caril! Ctiando me vió guardó su cuaderno y me, 
extendió la mano. · · 

-::- Oh! miste,r Jig, mi está r dis'gostada eón 
ostecl cporque ·asted no querer el fe roca ril. 

-Al contrario, Mr. Pickles, el ferocaril es 
. el que nó me quiere~ 

-Porqué? 
"-c'-POI'que el otro dfa. mé. tuvo dos.· noches 

en el. páramo sin. comer·· ni dormir, yba,biehdo. 
pagado,¡~¡ pasaje; pero. sin etil bargo, me gusta 
como obra de progreso y porqlle vale más vi,ajar· 
en lma· jaula- de .un tren. malo qüe á lomo ele 
uria \buena mula; 

___:oh sí .~ei- ÜcL buen ari¡igo,, pero hablar 
de·.Mr. Roosevell, de Taft, de Root, y otros aiuc-
ricanos. · 

-Y: é¡ué tiene11 .. que ver ellos con e'l fe~ 
rrocarril? . . ·. . , . . .. . . •.. · 

, -Oh! nada por nosotros., per.o. aquí creer 
· que todos los. americr~l1(¡s ser el ferocarily el· 

ferocaril. ser t'ocla la. Nort Arnerica. E yo no 
luiblat maltampoc.o de_ la Exposición,ni de la 
calle,. ni de la: buboriícá, para qúe nO me crean 
oposicionista,. ni que estuy,hacienda una guerra á; 
la Gobierna. , . . · 

. ·-'A )a tietm que fueres haz .lo que 'vie.res, · 
Mr. Bieldes. · 

J 
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-Oh! mi no hacer lo c¡ue Luclos, ni decir 
1o que oigo, porque á mi decir el otro mañana: 
que ·no tener derecha como extranjero, á decir-­
que güele el puenle de Venezuela·,. que si á mi, 

· no gl1starme irme afúera, que mi ser tina a ven tu-· 
rero que no traigo plata y que esfe ser.el mlin- · 
do mejor. 

-Es que estos países pequef)os, Mr. Pickles, 
.son conw Cirano de Bergerac, quien se burlaba· 
·mncho ele sus narices descomunales, pei'o nd so­
portaba que otros le hicieran bromas sobre ella. 

-Oh!. yo no ser alarmista, yo decir que. en 
Guayitquil no hay búboníca, sino paperos y que 
-esos paperos no pasar ele la nal'i_z del clemonio, 
q_ue aquí haber mucho áseo' y las quebradas no 
estar quebra_clas, que aquí se hacen mucha~ 
visitas ...... y que yo, l\fr. Jig, estar muy con-
tento en estas faldas porque ya visitar mi vecina 
que está con el ,pecho blando coh1ouna guelatina, 
y no líablar ni ele la.·ipclia que está preso por de· 
nunciai" ünas escopetas; co1üo dice el perio-
clíco. · ·· 

-1\lto ahí Mr. Pic;klC;>, el periódico no lo 
clio::e, sitiO el itidio. · 

-Oh! pero la· india declarar que no ha 
.escrito. · 

Eso no prueba sino .e¡ u e el que le escribió el 
ll'emiticlo está ahora diciendo:· 

Un indio .me convidó 
Que fue'ra. á torear un toro, 
.Yyo .ie coútesté: 
.Quieú va con~inclip va solo. 

~Müy bonito verso-, é yo querer recitarlo: 

1Jna india ~ecom:icló 
Que fuera á torear un vaco 
E )'~ le contesté: 
Qui'"n va con india no va nctda ab~olLJtamente. 

\ 
\ 
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Y Mr. Pickles se fue andurríal arriba ha­
ciendo equilibrios; mientras tanto leía yo los' 
diarios que se tiran .... bodoques como la cúpula 
de la catedral para realizar la tmi,};¡ de periodistas 
)' esci·itores y pol:cr asistir .en comttnid11d á la Ex-
posición. .. - . · 

En uno de ellos eEcontre el siguiente logo­
grifo 4ue someto al estudio de los lectores, ofre­
cié~clole una prima y hasta una sobrina que me 
·queda,. aL .que lo resuelva. Es el final ele un 
informe de los mé.dicos de la policía, que exa­
m\naronla herida del joven Prado; dice así: 

"Si el árma ((Jil que jite t111Uadrt la _iesió11 es 
J>n![ltllifa, será ?ÚÓrlal.'' . . 

U na arma profunda .... una lesión mortal 
___ ., qué serii? Acudo á todos los mortales de 

·esta.capitaly ·ele i"os alrededores para que desen­
traiien el sentido ele csta·.pnifttllda lesión. al sen­
tido coipÚn, que es lo menos cOiinín del mundo, 
según dijo at"guien. · 

Y termino; como Flamniúión ¡:irincipia una 
de sus obras: "vivimos en el cielo y la tierra 
(léase capital) es un ,\stro," lo que no obsta para 
que desee que" la Jünta de Higieile deje á Quito 
tan linipio comci un serv,iclor de U des. 

' '~ 
.~#!' 
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U NA vez le dije á un orador popular c.uando 
íbamos á un meeting: · 

. -Piense lo. que haya de: decir porque es 
seguro qUe lo van á hacer hablar. 

-Yo s6y viejn ~n estas¡ cosas, me' contestó, 
nunca pienso Jo que voy á hablar, sino lo q~te no 
debo decir. · .. ·.. · · . 

Esta. profunda enseñanza que á pesar de su . 
profundidad, tiene un gran fondo en el cual se· 
podrían 'cocer todas las ligerezas é impremedita­
ciones .de los discurseros;·Ja tengo siempre pre­
sente para cuando se me presente la calva, digÓ 
la ocasión, de hacenne ,oír del· público. Pero 
en ·Ja práCtica rrie sucede lo que al intonsó pre­
dicador qtic teniendo qúe subir al púlpito por la 
vez primera, preparó·su diséurso, se lo aprendió 
de memoria, más: teniendb. un. susto· que· se le 
salía de los hábitos; quiso habituarse á la con­
.cúrrencia y le pidió consejo al padre' superior; 
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éste lo llevó á u,n correcfordel conveti to en donde 
- había unos sacos de cacao y le dijo: haga de 

cueüta que estos sacos son los oyentes y e m pie ce. 
El orador se encaramó en uno ele los oyen· 

tes y pronunció el sermón admirablemente. Se~ 
guro ya del éxito, al siguiente día suhió al pü\~ 
pito, ante un lleno completo._. Se santiguó, tosió·_ 
masculló unos. latines, sacó el 1~oquero, miró al 
altar piclie,ndo mentalmente inspiració'n, echó una 
ojeada á ]a multitud que le ~1areda amenaza~lora, 
pronunció el ·consabido: Amados ltermatJo.> mío.r:1 _ 

y se aterró al oír su propia voz; volvió á toser, .­
se enjugó el sudor .. , y nada. - Después de diez 
minutos de angustia dijo: 

-Perdonad, .amados_ hermanos míos, pero 
no pueclo hacer de cuenta que sois sacos de ca-
cao! Y se bajó. · 

Así, loda la semana la paso pensando lo 
que no debía decir en las domingueras, llega el 
sábado, lnojo la pluma en el tintero de la jocó­
sería y ..... :ten te pluma: an1ados y quiteñísi­
mos lectores, ho ·puedo, hacer de cuenta, como 
pensába. que todos vosotros sois á la crítica 
culta tan sensibles como flores ele-' invernáculo 
que ~1 rilás ·leve soplo helado las agosta, ó las 
marcisa. Se me ha dicho y lo pienso, que no 
se debe hablar de la Exposición porque es ecb"ar-

- me encima más gente que sobre Roma con Bar­
bón por Carlos. V; si hablo de frailerfas ·tengo 
que habérmelas. con todas las comunidades, eón 
las once mil vírgines y· toda la corte celestia:l; si 
ael ferrocarril, me descarrilo porque me granjeo 
la enemistad personal de -lodo Norte América, y _ 
de otros Poderes, Ejecutivos, . porque. la tal Rail-­
buey C9 tiene á si1 favor más potencias que 
m~ cristo; si digo esta boca: es mía refiriéndome 
al Centro de periodistas, es hablar contra la Pa­
tria, contra la Exposición, contra. el Centenario, 
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contra el radicalismo; si se murmura del mal 
servicio ele correos, es falra de correspondencia,­
con las señ"Oritasempleadas1 y gmnjearse uno la 
enemistad ele ese bello sexo; mental' las acciones 
de Banco es una mala acción, porque no des­
cuentan por _más que cuente. uno cualquiera 
cosa y sea más activo que un crédito en cartera; 
si se dice algo del Ilustre Concejo, que necesita 
consejo, son capaces los ediles de despen~r del 
stieño eterno y pararse para proponer ....... ma-
trimonio. 

, En fin, que no es· conveniente hablar ele 
nada ni contra nada, ni sobre nada, ni á favor 
de nadie tampoco, porque la- parte ó partes con­
trarias que: dicen con la Iglesia, por niás radica­
les que sean: "El que no está conmigo está 
contra mí," protestarían. 

Esto es lo que me dicen y lo que pienso, 
pero al ponerme á escribir, afuera miedo! Que· 
las Domillgtteras hayan· de salir como torsti!las de 
11imto 'que vende una vieja, sin condumio, no 
puede ser posible;. hablar solamente del cielo 
porque llueve y de la tierra porque tiernbla, sería 
convertirse en . un Observa.turiu Astruuóulico,· y 
para eso están "los pocos sabios que en el mundo 
ha sido". ¿N o escribir DomingtteraS? Oh! si les 
dijera á U eles. que he recibido. más .car.tas lau­
<;latorias que El Comercio y más peticiones 'que 
el señor GLiillén JJara que sigan, con seguridad 
que lo creerían, precisamente porque no es· cier­
to; en uná ele esas cartas han llegado á decirine 
que "las Domingtteras cid diario EL EcuADOR 

son las primeras JJoming¡tenrs ·de ·Quito," y yo, 
q~re al iguál ele cualquier periodista, centralizado 
ó clesentralizaclo como_ las rentas, soy débil al 
elogio, me_ he inclinado ante 1\1 opini6n pública, 
lo que revela en mí disposiciones para candi­
dato. 
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Acle mas, en esto ele temores ele d~scon tentar 
á alguien 1úe podría 'sucr"d'er' lo 'que al ci m que 
deseando ,vivir el niayor tiempo posible, se pu,;o 
á leer cliai1tas ol)ras •dé higiene halló á la mano, 
y después ele estudiar mucho se trazlÍ un réginien 
rigurosfsimo; muchas legumbres, nada ele trago 
bi tabaco, ejercicio moderado, no sali~ de noche, 
aguas minerales, evitar corrientes de aire,. poca 
c<irne, nada ele pail pDrque rio sólo ele pan vive 
el hombre etc., etc.· LD .malo fue que al mes de 
estar practicat)do este ré&imen, . al atravesar uoa 
calle lo mató un aLitomó\riL . 

Y á la calle; á buscar temas . 
. Al pasar por el. Palacio de .GDbierno me 

encolltré con uua señorita que al mirarme pare­
cía decirme con el poeta: 

"Y si los buscas en las ailnas tristes 
Hallarás en mis ojo~ algú,, tenia." 

-No; señorita, pensé decirle,·ya !'¡é ql\e sale 
usted triste de la Tesorería y que de allí s~ sale 
con el rostro angustiado y los ojos nublados, 
porque á la centésim,·, vez que se va á cobrar se 
encuentra con el 

}Vo ha)'l 

que es comó el Lasciete ogni ·.'/Jeranza de cierto 
estal;>leclmiento, __ q.ue algLtno tradüda: La1;!j'!Íff: 
donde dO?ta Esperanza; pero yo ,busco temas ale­
gres, con mi tristeza de vivir code'ándome con 
ciertos tipos,. me. ,b'lsta, 

·*** 
-En qué se parecen los yanquis á los. 

·chinos? 
. -En que todos se parecen: 

Esta es una verdad conio un palacio de lá 
Exposición: al pasar por el correo me encontré 
con un yanqui que llevaba un paquete c(e cartas,· 
y creí que era mi amigo. 
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~Mr. Pic\des: ¿cómo e;-;tú, qué milagro?-· 
-Oh! yo I(O ·na1ilarme Mr. Pickles. 
---:ferdolie Ud., es una equivocación. 
-Pero ser también uria casualidad porque 

acabo de recibir carta de Pic~les y me recop1ien­
da un_a para un amigo qüe talvez usted conoce: 
Mr. Jig Gómez. 

~Es para n'lí, le agradezcO. mlicho. 
El gringo no Jiecesitó identificarme y me 

entregó la misiva ·qüe abríapresuraclamente: 

Güayaquil, 29 de Febrero dé 1909: 

Mr. JigGómez. 
Quito. 

My dear viejt.: 

Osté extrai1iu: securan1ente c¡ue mi haber 
venido sin uná despedida, and" mi. tener mocha 
tristeZ~ 'por no haberla h~cha, and tener una 
co.mplimentación porque Osté pu.eda descolparme. 

Después del destortillamicnto de ~Chancil­
huán n1í ten.er miedo de salir de Quito porque. 
podía clestortillarme en el ferocaril, and mi qtie­
rer mochp mi hosamenta; pero leí en una perioc 
cllca que. un Mr. Gallegos, que es un medica!; 
decfa qqe "las eni.it1encias no emigran" ancl, mi 
no intender derecho pero sí saber más noche 
que era inderecto clonti'a di extrangeris,: é como 
mi no ·qUerer estár sin eminente perig'o, {tener 

· mocho más hono'r en mi casa; mi no gostar eso 
ae im\Jinencins ni de aventureras; m¡d. resolver 
desucupar il rincón para que in cualquier tiempo 

. no me pasen el cuanto ·por la .plata· que tengo; 
mi ser gringo é querer mocho iste pais, peró mí 
no ver coresponclencia, é. no gostar eso. · Mi pre­
fc.rrir un p~j .í.ro in la m~nci qui nn buey qui s.e 
lame solo. · 
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1Ii estar aquí soclando el gota gordo y dando 
palluac!'as ú los musquitos mi=ntras viene un ba­
landro qui me lleve á Galapágcis, ,porque allí no 
ser en poca ríempo extranjiero, é poder hacer una 
estudiameiita .. deten ida. 

Aqui estar haciendo estudios del general 
robo; porque mocho morirnienta en esta cosa: 
á Nir. Intendente le robaron unas dos. medias 

. sin quitarle 'tos botines. Osté- éFeer que son pon­
deramerltas, no· mister, la cosa· pasó así: el la­
dran, mocho vivo se puso á· conversar con el 
Mr. que tenía la ¡Jerna en .cruzamenta, ·sin to­
mar nota. le coj ió una punta del hilo and tirar; 
tirar despacio hasta ·envolver el ovillo and des­
baratar la media poco á poco porque ser ele 
cadena; Mr. Intendente no descubrir la roba­
detT é quiclarsc si¡-1 mecli<ts. 

Intimament enspir.::tdo por esto catnstrofe, 
ferocarilera é dando cabestro á esti mi mosa lo­
gobre he conficionado un poco poesía dicadente 
que me permito pedir á osté se clif'ne darla á 
conocer de es ti gueno leétores ele su Diaria. 

Yonr friend amigo, 
PICKLES. 

"Al tatastrofo de Chancahuán (1) 

J\IODERNISTO 

Pobris gentis que han morido 
In esto . de Chancahuán 
N o ha de resocitár nunca 
Aun.qui componér relleno. 

( 1) Como no gusto :'e,tirme 'de plumas ajenas, 
declaro con sentimiento de que no sean míos,. que estos 
versos son de Enrique BustamaÍlte mi amigo y el mayor 
ingenio de esta corte. ' 
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Mi tener bastanti ¡=ena 
Pero no ¡)odér- llorár, 
Porqui ser americana . 
Y no tenér il lágrimas \' stos. 

ln. il carro di primiera 
No morir sino ano. poca 
Siempre ser uno ventaja 
Y no bajár mocho il bonos. 

Ha tenido boen coiclac\o 
De nó désastrát maquína, 
PÓrquí allí estrár compatriotas 
Qui encontrarse asegorados. 

Esti empresa alltei:icanos 
No tener colpa ni nada 
Ser il colpa di esta invierno 
Qui estár bastante lloviosa. 

Además no estár pensando 
Qui esta pasar solo aquí; 
Poder leer las periodícas 
Y saber qui socede in otras partes. 

- y esti pasado, pasado 
Qui il muertos ·di Chancahuán 
No ha de resocitar nunca 
Aunquí estar gritando ino.cho il parientes; 

Mr. PICKLES 

Los vctsos cojísimos, casi tullidos, de mi 
amigo revivieron en mí el recuerdo de- la catás­
trofe, ó destortillamiento como él dice; y así 
pensando en eso fui á dar á San Francisco por-­
que quería visital', aunque por eso me llamen 
mr11chirja, el suntuoso templo. 
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, Esu Üe descarrilar: et1 un tren y de rmlar ,\ 
un abismo le 'puede pasar.á Uno en todas partes:­
en la c'abeza, en las. pier'.nas y hasta en el pii1gajo 
de vida; lo que se requiere es que hay'! un tren, 
un abismo y un maquinista que .juegue carnaval. 
Yo no lo tengo miedo 'á la rociada sino ;í.la cha­
muscada, (r) eso de qlle lo quemeü á uno tomo á 
herreje.en tiempo ele Santo Domingo de Guzmán, 
no me parece muy agradable, por niás muerto 
que esté.. . 

·Y, en fin, para consuelo de pecado1;es y pa­
sajeros ahí está ese cuadro eri la iglesia de San 
Francisco, que p'arece un descarrilamiento ·entre 
los indios de Cajabamba: á UJ1o le están deya­
nan'do i<J.s tripas, á otro 

"le aserraron· el cráneo 
le estruja'ron los sesos" 

y al de más allá 

"el_ corazón· ya frío . 
le arraúcaron del pecho." 

. Por sUpuesto que no hay q úe alarmarse, 
porque, como dice una .estrofa del mismo cuadro: 

"N o es nada lo que ven; 
Tormentos más espantosos 
Padecen los · religiosos 
Que van á J e~usalén," 

Que· traducido á profaho que cÍa rí~: 
Nada es lo_ de Chancahuán, 
Y tantos muertos y heridos, 
En los Estados U nidos 
Más fnicasos se verán, 

' ' - ' 

(r) Segím noticia valida lo,;' cadáveres. de los po· 
bres muertos· en la catástrofe de Chancáhu:in fueron que: 
mados para evitarse el trabajo de enterrarlos. 
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De San francisco, no de California sino de 
QüitÓ, no hay sino un paso en sentido metafórico 
pe\·o cinco cuadras á bu'en _andar, que anduve 

, para' ver la- última vez al Matiscal Su ere, antes 
de que lo trasteen para la _quebrada de Jerusa­
_lén, c¡Lie en lenguaje figurado y sanitarió se llama 

, hoy Avcllirla dd· 24 de _¿J:fa)'o. 

'Pobre Mari~c~l, 1 no he COllOciclo en la his­
toria 1.\ll perso'naj~ Jrtás de· malas; lo asesinaron 
en Berruecos y. después de tres cuartos de siglo 
no se sabe á derechas quién ordenó el dimen; 
lo entierran en esos riscos; sacan los restos y lcis 
deposiJan en una iglesiá; al. cabo del tiel'ripo di­
cen' que Jos _eúcontraron y sobi'e la· calavera d~l 
Mariscal se arma una tremolín¡¡, la manosean, 
miden y remiden y . ... ni se s<'Íbe; co~ci decía el 
otro; le elev?.n una éstatua _en donde_ aparece 
con. la bota sobre un león, y 'se conmueve la di~ 
plomacia has fa lograr cai'nbiar eL león· pü'r una 
in.clia, lo que·. includablelriente seria 1pas significa-. 

-tiVQ Si la estatua llÓ f_Liera -de bronc~; ·]e ]e\~antan 
otro_n1onumcnto en la plaza de Santo Domingo, 
y porque- al' escült'or se. le ocurrió ponerlo se~ 
ñalailcló <;on la inano al enemi~o, pata darle, .pro· 
hablemerte una carga, que no sería de confik~, 
se ha caído en la cue\lta de que señala pára u:1a 
Botica que nacla tiet1e de española, por más 
que ter,gan un arsennl ¡nortífero en sus estantes, y 
se·pieMá oh! pens2mientol_ llevatlo. á_ .. : .¿dóndé 
ii·á con su estatua el pobre Mariscal~ A la qtie 
brá~la de Jerusalénlp.ara que 'á su, frente quede.·· 
el· Pichincha, rec\terdo de' süs glorias. -~ · _ 

Cuenta- el Dr. Cabanes que el esqueleto del 
·Mariscal Ture11 1 estuvo mucho tiernpo, eh el 
Museo· de , Historia Natural exhibiéndose entre 
las liioli:lias de ~n elef<tnte y tin dr0medaiio. 

Esto es horr·oroso, pero aún peor .es la suer" 
te de la estatúa, de nuestro ·Mariscal; ir á la 
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quebrada de Jerus.dén, aunqué esté sobre ella, 
teniendo á ·SU frente· un múlaclar, á sus. lados 
unos mul8clan:is y h.tnís otro. muladar,· que no es­
t<1n momificados como el elefante y el dromedario; 
es muy triste. casi a.esolador. 

Pobre :::iucre! que en forma ele pesetas -y 
duros habéis hecho comet~r tantas indignidades, 
y en estatua, os qnieren poner como relleno de 
una quebrada! 

· ·Ser .P.l más virtuoso y más ·noble de los liber­
tadores, para convertirse en estatua que no es 
ni de sal como la ele la mujer de Lot, sino de 

. bronce, y que la lleven á una quebráda que pue­
de echar uná ave11ida, es cosa qt1e .prObablemen­
te no pensó el.:Mariscal al trepai- victorioso las 
faldas del Pichincha. · 

Mirense en cs.c espejo, (1). aunque ~w sean 
pe•:iodistas, los presentes y futuros n1ilítares. 

Y has~.a el domingo. . 

. (1) Ento;1ces se iüauguraba también el busto de 
:F"pejo, el prinu,>r periodista de Qúito, en orden crono­
lógico. 
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EL quP- yo diga 'que tengo un tí~ no-será moti~ 
YO para qu~· naciie Jo ponga en duela; ni habrá ele 
qué sorp·ren,ch:rse si yo te ligo e!' mío,. pues ele los · 
tíos se puede decir lo que .del. Angel ele la Gliar·. 
da: 4üe·catla UtH) de los hombres tiene el suyo, 
y yo le tengo· .... mucha devoción y me cncoinien· 
do á él cada día. 

Est~ tío; e¡ u~ es el niás. carnal que he visto. 
en los .años de mi 'vida. ó de la suya, no es un 
pela pavas cualqüiera, es un hombre que tiene un 
ingenio que ni el de R'ocafuerte, y ha::;[a inven~or 
es. Teniendo experiencia de que cuando se lla· 
ma al teléfono, se pasa. media hora -antes de oír 
el a·gt'adable :timbre de .]a sei'lorita ó del se1}or de 
turno, y cómo. á mi tío no Je· gusta perder el 
tiempo, imaginó poner. una rnaquinita de moler 
café .. en conexión con. el n'ianubrio. del . teléfono; 
,así cada vez Cjue necesitallaniar se muele sus dos 

ibras, antes de. que le n1u1Jan· la •• paciencia, y. 
tanto .muele que piensa poner una cafetería, ó 
h,lcer ~n contrato pan\ proveer 'al ejército: 
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Socarrón él, alegre y dicharachero, ha co,rte­
jado á tres ,generaciones de bonitas chiquillas de 
Guayaquil and Quito 'Y de pi"ovincias, ytodavía 
no se da por vencido 

Fuera del juego, el vi1io y las mujeres­
El no tiene -más vicio que ehabaco. 
Es una alhaja mi'tío Silvestre, que se llama· 

así poda falta de cultivo. 
Pues .bien, la otra noche encontré'etJ el por­

tal al tío Silvestre que venía hecho t1~<is pascuas 
floridas, cqn ramito en el ojal y á ¡'nt>dio palo. 

-Hóla, tío, de dónde bue,rw? 
-Querido sobrino, estqy altgre, no. sólo por 

verte; vengo de, a~istir á üuá junta prepriratoria: 
vamos á ha·cer cosa~ sorprenclentemeÍ1Le_ benéfi­
cas, admirables. Como ah~ra, segün los últimos 
figurines, están de n)oda las liga,.· .... : 

· ~Las ligas?. Hómbz:e, yo creo que c)esde 
qae hay mechas se usan. . ' . 

---'No, yo habló de las ligas ~ntialcohólicas 
•.. ·.de las ligas contra .. , :. · · 

-Según ve'o esas ·ligas sirven pai·á a!z.a';-se 
á mtitlitts. · 

---'-PÚes si lo dicespor mí, te 'equivocas de· 
real á real, ·hoy he formado l\11 Congreso, ... de 
familia, porque es mal visto VÍ\;jj· Sin secmiembro 
de algüno; y ·esta noche he asistido Aún;¡ liga 
gue se t:stá formando contra las, ligas: Figúrate 
que se ha organizado la liga antialcohólica para 
obligarnos á beber aguil; beber ~gua e!l Quito, 
es , decir, beber infecciones; tifoidea· y barro, 

_cuando menos; que beban agua los bueyes y. los 
puentes.. El otro día se ·le. hizo la autopsia a un' 
sujeto_qtie tomaba agua y se le encontraron unos' 
adobes en el estómago. : Por eso, pqr higiene, 
.hemos fundado.]a liga_ antiacuática, y eu u.oa 
numeroslsima retinión en que reinó el ma.yor en-
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tusiasmo, juramos no tomar ni agua bendita, ni 
ahogai"nos en. una gota de ngua. 

-Pero el agua se puede tomathervida. 
-Sí, muchos la toman así, pero eso no es 

agua sino caldo. 
-Y que toman ustedes? 
-Hombre, todo lo qtie nos vfrezcan, por 

ejemplo, el vi[\o lo tomamos por agua ordinaria, 
y por agua .fina tomamos champa ila, si ttí quieres 
ofrecerme alguna bebida te la aceptaré para cum­
plir los estatutos. 

Entramos al primer sal,ón, vulgo cantina, y 
lo primero que vimos fue media docena de borra­
chos que discutí;m acaloradamente, componiendo 
el país y org1nizanc\o Ul) gobierno. 

-Vea, tío, los efectos del alcohol ¿le gusta 
á usted el cuadró? 

-'Esos no son los efectos del alcohol, sino 
los del agua hervida, en una de ;ms variadas for-
mas, el ag11a ardieJJte. , 

Nos sentanios lo más lejos posible de los 
discutidores y_ pedimos una botella de mader~t; . 
que á d~cir verdad era de vidrio. Entonces mi 
tío, escanciando como buen catador, se sin_ti<Í 
poet"a é. improvisó estos •verso;> ~e; SilYa: 

''El verso es vaso santo, 
Poned en él tan sólo . 
Un pensamiento puro, 
En cuyo fondo brillan 
Confusa,s las imágines, 
Como l:¡urbujas de oro 
De viejo vir,o oscuro."· 

-Ohl los b;¡enos vinos se premian cll las 
Exposiciones ¿has sabido tlÍ que se haya premia­
do el agua potable? 

~No se ha visto; pero puede verse, me di­
cen que están trayendo :~gua de.~de el Pichincha 
para la Exposici,ón, y creo qÚe la premiarán. 

4 
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-Que bien lo merecen; pero debe tardar 
porque la traen, según dicen, por unos pajonales 
y no darán sino pajas .... , . de agua. 

-Nci señor, traen muchos m6Itnos. 
-Como no resulten de viento. Mejor fuera 

que hicieran un esfuerzo y trajeran vino ó cerve­
za inglesa. 

-Que la sirvan, pues. Y así me cúenta 
algo ele la sesión de la liga antiacuática. 

-Hubo un entusiasmo desbordador; se 
nombraron vocales y consonantes, se d'iscutieron 
Jos estatutos y como algunos quisieran interrum­
pir el desorden y hubiera un proyecto de fuga 
de vocales, que quedan abandonar el puesto, yo 
tomé .... la palabra y pronuncié el siguiente con­
ceptuoso discurso. 

"Señores: En esta solemne qcasión, en que 
se .tmta de conmemorar, de conmemorar el pri· 
mer grito del ¡'Jiteó!o, que á través de las edades y 
de Jos tiempos, vino con las alas de mcrmrio que 
ee el dios mitológico del comúcio, á comunicarnos 
por el telégrafo de· nuestros recuerdos con e{ sol 
de la libei'tad; yo, como i11/parcia! y como etuato­
rianiJ de corazón, vengo á prestr,r el inolleslo 
contingente ele mi hip,crl5ólica adhesión para que 
el espíritu de vino, digo mal, divino, ahuyente de 
esta solemne reunión el espíritu de contradicción, 

- y como una falange .... de la mano derecha, de­
mos ele mano á nuestras discusiones, y vamos á 
hacer la conquista deLporvenirde la liga antiacuá­
tica, despreciando las burlas de los er,ernigos 
de ese licor 

"A quien otros llaman vino 
Purq u e nos vino del cielo." 

Habréis de saber, ·señores, como aquí todos 
somos creyentes, que la biblia, el libro por exce­
lencia, dice que si no fuera por el vino, no exis-
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tiría la humanidad, ni la raza negra, ni habtfa 
habido t'edención. Paso á demostrarlO: Noé que 
h1e nada menos que patriarca, como quien dice 
hoy gamonal, -fue un cul,tivador de la sabro­
sa vid; é hizo una gran casa cl.e madera para 
guardar sus barricas, y sucedió que Jehová dijera: 
agua va! y lloviera á cántaros, como llueve aquí i 

en Quito, y empezara á subir el agua, porque no 
habla probablemente desagues; Noé, quien co­
mo nosotros era n1iembro ele la 1 iga antiacuática, 
que es más vieja que la masonería, entró con su 
familia dentro del arca, y á poco tiempo principió 
á flotar, hasta que bogando, bogando fue á dar 
al monte Ararat. Luégo, de la alegría de verse· 
solo en el mundo, lo que iücluda blemente; con el 
perdón de mis honorables cofrades, debe ser una 
gran satisfacción, que sólo el padre Adán y él 
han tenido, empinó eL.coclo nbs de Jo necesario 
y se quedó dormido; cüando despertó supo que 
su hijo Can se había burlado de él y le echó una 
tremenda maldición; y como en tonc~s sí caían, 
Can se puso negro, y se fue al Afi-ica; de ahí 
vienen los negros, y tal vez los canes. Lot, que 
fue un jüsto, al ver á su mujer convertida en 
sal, como muchos contratistas del ranio, tuvo tal 
pena que quisO ahogarla envinO (nó :í su imi­
jer sino á la iJena 1 y sucedió lo qüe _ todo:; 
saben. Si no hubiem habido vino y que creo 
en¡ malo, no se ,hubieran re.alizado tan impor­
tantes acontecimientos. -. Jesús. de Nazaret1 co, 
m·o bien. lo .. sabéis,. en las. bodas -de Canaán con­
virtió, á.jnstancias de. su macice, Y· para. que se 
emborrácharan .los concurrentes, toda el, agua qüe., 
había en la casa en vino; al con_trario de lo que 
quiere hacer la liga. antialcohólica. Y cuando 
instituyó el Sacramento de la Eucaristía lo ·hizo 
con vino, no con agua 111ineral, porque. entonces 
no había gastralgias. · 
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El tfo següía amenazador en su elocuencia y 
resolví interrumpirlo. · 

-Pero todo eso es· plagio, puro plagio. _ 
-Eso no i"mportal Lucidos quedaríamos 

los oradores con no permitirnos esas licencias. 
Además, te-declaro que fui muy aplaudido, bajé 
en brazos del auditorio. 

~Lo felicito, tío, pero dígame en qué paró 
la se~ión? . . 

La elegante silueta· ele una chica que pa­
saba se delineó en el espejo del salón, y mi 
tío se lev:;1-ntó como un solo hombre, y me dijo: 
cán tu permisO, tengo que hácer, otro día te con­
taré lo del Congreso de familia; voy al tren, que 
acaba de pitar, á encontrar á un amigo. . 

. -A propósito. de tren, querido tío, sepa que 
si antes se necesitaba tener -pántalones y sabérse­
~os· amarrar para viaJar sin sustos, hoy es· lo más· 
econóinico no tenerlos. 

-Explícate; breve. 
_J-:r'a d~ saber tlsted que el otro día, y esto 

es histórico, viajaba una señor;¡. con un mucha~ 
cho; Cuando el conduc_tor pidió los tique tes, la 
señora )e presen.tó uno de élla y medio del joven­
cito .. El conductor reclamó porque el muchacho 
no podía viajar con medio p:=~saje ... 

-¿Pol qué no?, preguntó la señora:-Por­
que el niño tiene los pantalones largi:is.~Ahl 
pues si es por los pantalones que se avalúim los 
tiquetes, yo qüe los tengo á media pierna tomo el • 
medio billete . de él; y, le doy el mfo.~En ese 
caso, y si de pantalones cortos ó largos se trata; 
replicó un:i bolsicmia que iba atrás, yo debo via­
jar de .balde; 

-Mira, sobrino, no me hables de ferroca­
rriles porque se me sublevan los nervios: 
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El tren un nuevo pecado 
A Quito trajo al llegar, 
Pues hoy, con carne y pescado 
En cuaresma, nos ha entrado 
Tentación de promiscuar. 

53 

Y se fue el tío Silvestre, silvando un aire 
machicherQ, y haciendo círculos en el aire con 
la caña. 

Y hasta otra vista, como ·dice un oculista 
célebre. 
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ENTRE usted que se moja, tfp Silvestre. 
-Qué chaparrón, hombre, qué chaparrón! 

dijo. cerrando el pataguas y entrando al zaguán, 
que estaba convertido en Una fonda de Inocen­
tes, inocentes indios que hacían su almuerzo al 
propio tiempo que se. despiojaban, y cuando dos 
chapas, eri culto celadores, n1etfan por turno la . 
cuchara en una ollita de locro que una indígena 
buena moza sostenía entre los dos, haciendo una 
figura de monaguillo entre dos. oficiantes. 

- ~Y después dicen que en Qtiito no hay 
agua, coritinúó el tío, y se quejau de la falta de 
agua. ¡I:;6 q. ue hay es que nó la saben_ apro_ ve· . 
char, acj_uí se desperdicia tocto; tú sabes que en 
Europa .se utiliza hasta ·eso· que se. guarda e~ 
abrómiGos, y aquí lo botamos, pudiendo se~, como 
el guano, u !la füente de riqueza. inagotable, si se, 
exportara. Si hubiera espíritu de asociación po­
dría -for-marse una compañía. para explotar ese 
negocio. Si Harman descubre el.negocio 10 pro­
pone _á las Cámaras y lo explota, para explotamos. 
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-Que no lo oigan, tío, porque al aceptar 
su idea tendríamos un peligro hasta ititernacio­

. na!, pues según dicen los diplomáticos, los abo­
nos que el Perú perdió en el Sur, quiere recupe­
rarlos en el Norte. 

~Suplico á· los señores que no hablen de 
esas cosas, interrumpió el chapa, Ji m piá11Jo~e la 
boca con el revés de la m.ano. 

-Y quién te mete á tí en eso, dijo mi tío 
con un tono olímpico. 

-Mi obligación,-·señor. porque debo velar 
(según dice la cartilla,) por -la tranquilidad públi­
ca y esos asun~os internacionales huelen mal. 

-Este chapa sí adquirió el uso de la razón, 
aunque tarde. 

-Volviendo al agua, que es, según dicen 
los periódicos nacionálcs, e;diénda.se /Jien, t~acio-
7Jales, un líquido indispensable para la vida y 
milagros de la Capital, continuó el tío, sacudieii­
da el paraguas húmedo; se dice que hay una 
discusión en· el Concejo, con c., sobre el lugar 
en que deban· hacerse los-tanques. Unos opinan 
que en la quinta del señor Álvarez, y otros que 
más arriba; si yo fuera de los siete durmientes 
de esa corporación, haría despertar la opinión 
pública con uri proyecto realizable y económico. 
N a da de acueductos subterráneos ni de cañerías; 
en este siglo del aire, cuando todos nos damos 

. cierto aire ·de importancia, debemos andar por­
las nu.bes buscando la solución de los problemas 
económiéos, sociales y municipales. Yo propon­
dría que se construyera en eL aire, encima_ de la 
ciudad, sobre postes <le fierro ó de vidrio, según 
el último invento, un tanque itunenso de un ki­
lómetro en cuadro; de ese . tanque aére,>, que 
recogería las 11 u vi as de los 3 6 5 días de 1 a i'lo,. se 
desprenderían. tuhos para todas las casas, hospi-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



POR JIG GOMEZ 57 

tales y otras oficinas, y qué presión! Agua pura, 
agt1a filtrada, sin microbios y á domicilio: 

-Y se abaratarían los paraguas. 
-Y los coches y el agua Inca: 
-Sin embargo, le hallo un inconveniente 

á su proyecto; si sobre la ciudad,· sobre hi ca­
beza de los ciudadanos, como un Gobierno, se 
colocara ese tanque, nos quedaríamos conio disc 
entiendo el presupuesto nacional, á oscuras, ¿de 
dónde nos vendría la luz? 

-Hombre de poca fe! materialista: la luz 
intelectual1 del espíritu;·Ia.Juz mirffica y nacional, 
ahí la .tenemos y la tendremos aunque se haga el 
tanque! Y con la majestad de Moisés en el Oreb 
me mostraba la esquina de Santa Catalina: ahí 
está la luz! Si se realiza mi proyecto del tanque 
·nos calentaremos y alumbraremos leyendo cier­
to diario. 

-Me sentÍ"deslurnbrado por un fenómeno 
de telestesia, no tanto por el prOyecto colosal de 
mi· tío, como al imaginarme el poder radiante de . 
ese foco que fija, limpia y da espleJtdor, de ése 
órgano d~ la catedral y del buen sentido, que es 
el diapasón por el. cual debemos templar los 
in~trumentos del oficio. Para salir de mi hebe-
tamiento, dije al tío. · · 

-Y si ese diario se opusiera á su proyecto? 
-No se realizaría, respondió con tristeza. 
-Ent()nccs, querido tío, contesté alarmado, 

yo tampoco' me realizo, ni debo volver á escribir, 
porgue me han dicho que soy uh torito, sin P,iica 
de ingenio, que no sé expresarme en letra ·de 
molde, que no soy periodista .... ni .... - · · 

--Pues si te lo han dicho, estás desahucia­
do, confiésate y que te ayuden á bien morir, comq 
escritor. No tienes salvación: lVlágister dixit, 
el maes~ro' habló, y tienes que dedanirte bruto 
de rei.Jlate. N o sabes lo que pasó en GuayaqtJii, 
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cuando la fiebre an1arilla?- Te lo contaré: tári­
ta era la fama del doctor Durán, que una vez; 
en el cementerio tin individUo á quien llevaban 
como muet to se levantó ...... para pl'otestar: yo 
estoy vivo! señores,, gritó el hombre._:_Qué? ex­
clamaron los énttirraclores, ¿quiere ·usted saber 
más que el doctor Durán que elijo que estaba 
muerto? Nada, al hoyo! 

-Efectivamente, tío, tiene usted razón. No 
solalnente cteo ya que soy un lhajagranzas. de la 
literatura, sino que me estoy volviendo descon­
fiado. ele mis opiniones y creo como la . virgen es­
quimal de Mart Twain, que no hay más delicioso 
que las velas de sebo y el jabón: todo es efecto 
de usos y costtimbres. Pero si esos señores, me 
di'eran algunas leccioncitas, m.e enseliaran · á es­
cribir ¿no cree Ud. que aprendería? 

-Qüé vas A aprender. si ya estás he) o, ton.­
to eres y así morirás: por otra parte aquellos es­
critores que han logrado llegar á la cumbre no 
,bajarán de ahí, aun cuando se les pagLie la ope­
ración mejor: que .. al doCtor Barrenechea, para 
aprir los ojos á los ciegos ele pensamiento como 
tú, á quienes se les diagnostica extraz¡ismo periódt~ 
co; además tienei1 un magisterio que desempeñar, 
para bien del país; son los vi'sta.s de la aduana 
literaria, del buen gusto, y tienen el derecho de 
decomizar cualquier contrabando. 

:..:_:_A este 'propósito, he visto en lin periódico 
esta hase: "la verbiosidad iujatigab!e" de fulano 

-de tal,. y creí que fuera un error tipográfico; 
pero como saben . tanto, rio sé si es que ahora 
por verbosidad se dice verbiosidad ¿qué opina 
usted? 

-QUe si así está escrito, así es. Esos se­
ñores no ponen errores tipográficos ni se ~quivo­
can~ deben haber reciuiuo · una corn!spondenda 
secreta de la Academia española en que les 
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comunica que se ha puesto una i al vocablo, 
porque viene de bios (vida). No te quede du­
da. 

-Completamente enterado, tío. Pero, ha­
blando de otra cosa, y ya que no escampa 
¿es cierto el rumor que corre ó ancl:ot 'de que usted 
piensa entregar .Jos cinco gajos? 

-Qué me voy á casar? y porqué lo había de 
hacer? 

-Para librarse del impuesto. Entre los ~u­
chos que ha decretado la Municipalidad, cuent:otn 
que, siguiendo el ejemplo de Bulgaria, se esta­
blecerá el de diez' sucres mensuales á todo solte­
rón que pase de los treinta aüos. 

-Y á las solteras? 
-Ninguno, porque las pobrecitas no tie~~n 

la culpa de su estado de sitio, y es contra su vo· 
Juntad que se ven·destillaclas á aumentar el míme­
ro de las compañeras de Santa Ursyla. 

-Otro impuesto! con los candidatos imprtes­
tos· que nos ponen al fin de cada re~·íoclo presi­
dencial tenemos.· Hay que protestar. 

. -,-No soy ~mi~ersitario, tío, ni protestante· 
Además de que en eso sí le eontTadigo; si quiere 
saber lo. que son impuestos· y alcabalas, salga· 
usted del Ecuador, que mientras más civilizado 
es un país más rentas impone. Aquí ·no hay los 
impuestos municipales que debería haber, y por 
eso el Municipio· está más limpio que tma patena 
en· Viernes· Santo. 

~La Municipalidad, lo' mismo que el Go­
bierno, tienen dinero, lo que hay es que gastan 
la plata. 

-Está,.usted como aquel hotelero que no 
ponía mantequilla en . la mesa porque se la co-
mían. • 

-Nada de chistes simples porque se lo digó 
á cierto diario. 
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_:Pues si le parece simple el chiste, no chiste 
y pídales uno compuesto; · 
· -Mira, sobrino, voy á darte un consejo de 

. tío: no te metas á critic·ar, y déjate de Domingue­
ras porque te pondrán el epitafio del maestro 
Quevedo á otro caballero ele la triste figura: 

"Aquí yace don Quijote 
El que en provincias diversas 
Los tuertos vengó y los biscos 
A puro vivir á ciegas." 

. -Eso. seda bueno para.Úh oculista, no para 
un escritor, aunque no vea más allá de las na-
rices. · ·' · · · ' · · ' · 

..,....:Pues ya ves .... se murmura que tu fuiste 
:í. criticar en San Francisco la escultura de San 
Francisco ele ~aula, que tiene al pie un chiquitín 

.que pide limosna cou un canasto de chiriiiwyas 
y un plátano al bolsillo ..... . 

~Pero tío, no percata usted que San Fran­
. cisco es un santo extmnjero, y que el plátano es 
un artículo ele lujo en Francia, y cuesta múcho, 
muchísimo par:i que lolleve un niño mendigo? 

-Y. no comprendes que San Francisco. pue­
de ser extranjero, pero que el muchachitÓ es de 
aquí?' 

-Con todas esas, aunque el santo hubiera 
emigrado para acá, para hacerse esculpir, por .Se- · 
vera Carrión, los plátanos no son aquí signo de 
pobreza, son muy caros.. · · 

-,-No mi amo, interrumpió un indio que oía 
nuestra conversación:· si es guineo de· á tres por 
medio. · · 

La oportuna interrupción del .indio calmó á 
nii tío, y viendo que cesaba el aguacero se pre-
paró á echa.rse á la calle. ' 

• ·-Quiéres acompañarme hasta la Alameda? 
No te pesará elviajecito porque hay un esplén­
dido restauranteJ 
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-Así se llama, mi .amo? volvió . á terciar el 
indio. 

-Qué dices? 
:_:Es, patroncito, que püai en la Alamed . 

hay, antes del sorbetorío, un estrumento, cerca á 
la pila, que tue el mundo si ·para á mirú y que 
ni qué sirá. U nos dicen que es una ami tralla­
dora por los aujeros, pero yo creigo que es ·una 
máquina para hacer chorizos, porque tiene unos 
tubos. · 

-Será una irrigadora. . 
~Quien sabe,· patroncito, tÍ si sirá una lo• 

comotiva, pal tren del norte, ó si sirá como dicen 
sus mercedes un risturante, porque tiene ruedas. 

_:__S á bes lo que es eso? dijo mi tío amosca-
do, pues es un aparato para la Exposición, un 
lanza-torpedos. ( r) 

' -No diga esa·s cosas, mi amo . 
. El tío se fue;. y yo entré _á, la oficina, satis­

fecho de haber echado afuera por 'un momento el 
monstruo de Baudelaire: el hastío para comuni­
cárselo á mis lectores con esta Dominguera des­
garbada que ha nacido· como el chico de la "loma 
chica" sin pensarlo y sólo .por obra de las circuns­
tancias. 

(r) 1\Iuchos mesee estuvo al h'ente de la Alameda 
una caldera para n~áq uir,a de aserrar madera. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SEGUNDA SERIE 

VIII 

S ALUD á vuesln~s merc'edes, ¡J.madísimas lec-. 
toras; aquí me tenéis dispuesto de nuevoá reirme 
un. poco, con vuestro permiso, ele las flaquezas y 
gorduras del prójimo. Espero que miraréis con 
.ojos. indulgentes estas Domíng11eras que p,rincí­
pian á salir más empolvadas que solteroóa en 
fiesta; ya que nadie puede poner en dudaque 
la polvareda. que ha levantado .la Ilustdsima Mu­
nicipa-lidad de Quito, es· digna de un t;entenario., 
No le quito nada á la Capital, pem sí afirmo que 
esto es un Sahara. . . 

. Los limpi~botas, los sombrere;·os de ·medio 
pelo, los sastres pé cepillo, estan haciendo su 
agosto y cuentan que piensan instalarse en junta 
preparatoria para acordar un voto ele aplauso al 
cab:ldo, por su labor de echarle tierra á todo 
asunto y á todo bicho viviente. 
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Ya no se dice que Fulano de. Tal está absor­
bido en la esquina conte}npla,nd;_, á sn novia, sino 
que ha absorbido un adobe, una pared ó uri te­

. rrón, pulverizados por orden superior. Los ver_ 
sos de amores á la última moda son por este te­
nor ó contralto: 

Para tí dentro del pecho 
Ya tengo, niña ideal, 
Las paredes y hast:;¡_ el techo 
Del palacio donde han hecho 
La Casa Münicipal. 

Pase usted por la esquina sudeste ele la 
plaza principal, en donde á principal y gastos se 
está hac'i'en:lo un parque sin árboles; por allí mis­
mísimc en donde se levanta y se acuesta un 
edificio en cuya altura se endereza Ut1a estatua. 
que le ·que da tan bien como un par de espuelas 
á un cristo 6 una caja de clientes á un mico; pase 
Ud. por esos desfiladeros y tendrá más peligros 
que pe aquí á Guayaqnil en invierno. ¿Que no? 
Hace tres días. pasó por ahí don Horiwbono, 
que en castellano es el hombr,e más bueno de 
Qnito, .y se detnvo aterrorizado: se· encontró con 
un promoritorio, utia·montaña, una nariz de todos 
los diablos, un desfiladero lleno de indias ame­
nazadoras con pala en ristre, y cuando quiso ex­
traviar por el portal, vió en lo alto todos los· 
ladrillos y terrones de la torre de Babel, listos· 
para caer sobre su· cabeza. Por fortuna pata él 
pasaba· en ese momento .una señora, y don Ho­
mobono tuvo la feliz idea de agachim;::: y pasar 
junto á la dama protegido por ti sóiúbrero de 
ella, que era un barril de Jos vino, lleno de 
flores. 

Estamos en tiempo de transformistas ytrans 
formaciones, la ciudad se transforma por obra y 
gracia del Centenario; pero lo lamen~able es que, 
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· cm;1o se acordó. no sólo larde s_ino de noche, no 
se"h\1 termiuatlonacla,_ Y l1ay. c¡lllen.opina porque 
se aplacé el Centenano, pQrcile_esti visto que los 
próceres se apresu:a.rot1 der,mst~do; si hubieran 
dado el grito en Dtctembie, que bien habríamos 
salidól En fin, nodiscntamos, ellos se ·úenen la 
culpa._ , · . . 

Pero lo mas cunoso, en esta fecha-nwmorable 
y queprobableinent·,~ halágará lltás á las ce!lizas 
de los . próceres,-· es. la· • dt:spcr~acla del Concejo 
:Municipal: quésueflo! Los Siete dunnitntes y 
Elías ·y En.oc habrá11 abierto tatnaños -· ojci:.; sor­
prendidos. Sin em~argo? sé Cle Una füente m_e· 
jor. que la de_ San 1< ranctsco, que si el ConceJo 
abrió. el ojo fue porque su_po Cjue el Comité Mi­
litar,que, dicho s_ea ~n su hono1> es el· promotor. 
de las fiestas, le tba a despertar a cañonazos des­
de el Panecillo en la -~1añana de hoy; por .eso se 
levantó ayer en ses~on Y a!uera el programa, 
que era 111ás deseado, qt~e Gruchy en Waterloo. 
y .tendremos, por constguteule, otras diversione.s: 
fuegos artificiales y b~ógrafo, bi?grafo y fUegos 
artificiales, fuegos arttfictales Y btógrafo, además 
de ·las ilun1inacicihes Y las banderas· en fin un 
p~ograma como para ctialquier cente,mirio,- ~n el 
cüal se da hasta la receta para h:t.cer las bande,. 
ras. Peio no critico; peor fuera liad~. · '. ·. ' 

1 ' ., \ ' 

Un deseo st me antn~a: qtte después ele 
e~te esfuerzo no vuelvan a stt. e.tern0 suefio, .para 
despértar en el otro Centenano, ó cuand~ la raria 
e de pelos, ó 'se- ter_mine _el palacio. 

He . hablado ele' transJorrÍlaCiones; Donriini 
tiene lacul[)~, ·me ha. stigesti6nacJo, ' J)icen por 
ahí, pero no _lo afirmo, c_JtJC el celebre fregolis_ta 
dará .unas cuantas lecc10nes ele tr-ansformismo á' 
urÍos pocos representantes delsoberano pueblo, 
para que puedan -transformar~e. _en_ una sesión 
sÍI~-- que lo note la barra. Que cambios de fren-

5 
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te y hasta de boca, podrá haber con semejap.te 
maestro?. ni lo calculo; ·lo cjue sí sé -decir es que 
Don ni ni es un prodigio en su arte, y qué ha ve­
nido á contradecir la m.acarrónicª' creencia de 
que á esta Capital,. pot la altura, no púecle, venir 
nada bueno. Qué candidez! ah{ tenemos el 
"Lonclon Sextett" con ·una flauta que envidiaría. 
Pan, y'que·. suena no por. casualidad;· Un violín 
que es como ·a·:¡uél Estradivarius e·ncantaclo de 

/ Conway, qile. hacia soh:ar y ver lo iütangiblé; 
un pianista nOtable qlie desliza sus manos sobre 
el teclado con la delicadeza de una Madafna 
Recamier que pasara sus dedos sobre el lomó 
enarcado ele Sli angora, en la ·se!'nioscuril\ad de 
las confidencias;. un .violoncello que vibra ner­
vioso cuando la señorita Terán; con· mano segLmi. 
y suave ele artista, frota el arco sobre los bor­
dom~s, para hacerlo gemir como una abandonada 

. de, l;;t Selva· Negra, 6 bram.ar como el huracán 
entre las lonas de~mesana, y dos violines, Paz y 
Terancito; que van resueltos á cogei' un gajo·de 
aquellos a•)Lnisos é¡Üe resonaróli desde el ¡jt'imero 
hasta e~ último piso de Kaintneithor, cüando to­
caba Kruger. · · · · ·· 

El1 cuentas resumid~s, que en mater.ia de 
a1te poco· teneii1)s que·envidiar. 

Sin emhrirgo, lo qne me en~alabrína, por lo 
. misterioso, es ese Donnini, qüien me hizo pasar 
un chasco. vergi:iniosQ: éntm al palco ya· princi~ 
piada la función, sale ai escenario uúa cupletista 
deliciosa, .picaresc:¡_, terrible; le asesto los geme­
los y digo para mi pechera: as·( me ·las han re~ 
cetado, debe ser fácil, abórdable ...... Me la:nzo, 

. pues, al abórdaj~. es decir, á los bastidores y 
·cuando bu~co ·á la: cup'etista pata hacerle. una 
declaracióii . extni.()flciál, eii pro;;a. y. verso, me 
encüen tro .. , ... éon Un hombre hecho y derecho; 
es decir que, como AntlÍn Antunes·, cuj'o primer 
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hijo no-fue h·ijo sino hija, y el- segundo no fUe 
hijo ni hija porque murió '!1 tiacer, ~ni priincra 
conq~1ista üo fue ni m'uj~r ni hombre, pues no 
sé si es que. la bailarina se disfraza c\e"hombre ó 
el hombre se tranofonna en cupletista·. Por Pso 
en vez ele las estrofas de la declai·ai:ión hice este 
soneto: 

A DONNINI 

Si eres hombre 6 1ilujer,hurí ó efebo, 
Achacoso vejete ó bailarín a,, 
Melindrosa y astuta celestina 
o cálzas bragas -~e gentil mancera; 
. Si eres alegre y rubio como Febo, 
O eres morena que al g"alán fascina, 
Si toret'o espai\ol eres, ó china, 
Por mi honor á jurarlo no ine·atí-evo. 

Aüdrógino ideal, Proteo del arte, 
. Cámaleón de. pelúca y antimonio, 
Ni Bertillón podrá clasificarte 
. Ni yo doy de tu cata testimonio, 

'Pües si quieres, Donnini,. tritnsfórmarte, 
Enga-ñas al i11ismísimo demon"io: 

* * * 
.. Otra teligión corrio quien dice nada, per() 

que no se predica ni á odllas del lago Tibet.ía-. 
des;. ni eri 'la Dieta de .vVorms, ·en donde ·cuen-· 
tap que todos estuvieron á dieta; ni en Ya~reb, 
refugio del hijo de 'Abd-::-Allah, ni es explicada 
á ningunos bactrianos por ningún Zi,r\(tustra; es 
una TeligÍÓh. moderna, que SÍ. resulta uti . pOCO 

teatral: es porque se_ cot~(ere11cea (exci.Jseh el mo­
dismo) en.el teatro;Sutre. Es una: religión ,qüe,. 
á pes~r .ele no conocerla por estas ,·alturas ·es 
nada menos que kt. religi6n de r(t' huitta,tiÚad, lo 
cual pensar me, hace que ·los· que estábil.inos á 
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obsc'uz:as· de. esa buena nueva, somos inltitmanos, 
y si es~ una fatüilta de cnatro personas, va por 
caso, h que no ha reóbido la gracia, serán únos 
oliuintma;ios. . · ' . · . 

Lo conl1.eso sin rt1bor. so)i el hombre· más 
religioso del mu'mlo, profeso exprofes:tniente t6-, 
das las religiones; lo que ábunda no chuia y le 
tengo un miedo t~n grande á conderianne, de~de· 
que una coüderüda chicr .. me hizo perder la :cha· 

·veta y otras menudenci_a:-;, que pieriso, al· niorii; 
. llevar para el. otro toldo, como polítiCo 6portn· 

nista, toda clá~e .de rec6mencbciones, para cual­
quiedlwndátario. Qqe don .Mahoma me sale al 
paso, le espeto el ·roran¡ 'jfojm!o y le demu~stro · 
tjue el vino,: .sobre todo· si es malo, es el peor 
brevaje, y . que la carne .. de chancho es la más 
irritante; si ·San Pedro me quiere dar con ·Jas 
puertas en -los hocicos, le recito ele cabo á rabo 
el Padre Astete y le demuestro que ningtín gallo 
me ha cantado recio ni he tenido que v'er Con·· 
ninguna cociner:i del. Pretorio; si don. Martín 
Lutero me q11iere examinar le interpreto la Biblia 
lüteranamente, me cuelo al presbiterio y le bailo 
como cúalquier ó cualquiera pastOr; 'Y si es Bu·. 
da,. el hermoso Sidtlarta, el ,que me pregunta á 
dónde voy, le mostraré una trenza. de pelo. que, 
con anticipación y por lo que polest siisdpere, 
hal;lré hecho que mis deudos me acomoden entre 
'las cuatro taplas y a:t alcance ele la niazio~ 

Est~ por. si de tejas para arripa hay algci, 
por si · _· · · ·· . . . , 

·"Después de está vida hay <?_tra vida· 
, En donde pueda el corazón ::tmar;'' 

que si no h~y nada y en_tr~ el c~jónt¿do. se. 
vuelve tablas, buenas. noches. . . ,, 

Po_r eso no es de . sorprender á nadie que 
entendederas tenga, el hecho ,de qut(, apenas di-
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jeron en Quito: Pa.pam lmb,?mus (r) (Pope e1~\ruso 
es. Papa) y· hablara de :a Ex:posicióll nacion,al 
... ·.·de una nueva religión, fuera al teatro~ qtie,, 
siempre mé gustá más. que una iglesia, para oír '· 
predicar. el sermóri del esceilario, que pi jera tm 
futuro evangelista, pues pudiera suced~r .que en 
la otra vida me salga don Augusto Cm;¡pte, 'y que 
ajüste la compte (en . francés) ·con él catecismo 
positivista Cn la mano. Y como de don Augusto 
solamente sé lo que. alguno;; de süs biógrafos· 
diceh: "que su vuelta al misticismo fue pt~oducida 
por una crisis·nerviosa y ¡Dr su amor platónico 
por Mlle. Clotilde de Vaúx," que instituyó trece 
(mal ntÍ.mero) ejecutores testamentarios y les 
encargó qLie conservaran s.u· departamento de 
la. rue Monsiur Le-Prince como primer templo 
del culto ele. la humanidad; pero no he tenido 
tiempo, vitupen;dJ!e descuido, para leer sus obras 
voluminosas y luminosas .e11 que explica su sis­
tema religioso; por todo esto lamenté que entre 
la· inmensa concurrencia llo pudiera encontrar 
mi asiento desocupado y tuvici'a que conte.ntarme 
con el programa, ya que m: lmmanirlar! .es tan 
débil y mi carne tan:- fiaca, que no puedo oír ser­
món ó discurso largo sin estar cómodamente 
arrellanado y en capacidad ele echar un sueñito, 
así se trate de la salvación del alma ó ele la silltid 
del cuc;po si le conviene. 

De manéra qu·e no C!í la conferencia, pero sí 
oí los aplausos. 

En cuanto al ptograma; desde la obert11ra 
por .la orquesta, hasta '!a clausnra de la misma 
orquesta, me ha parecido delicioso, entusiasma" 
doi. 

' (r). El Pope Juan José Julio Elizalde apareció en 
Quito predicando la religión. rle Compte. · Lo sacó el. 
pueblo con cajas destempladas. 
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Los ni andamientos ele .la .nueva religión, se­
gtín el prospecto, . son seis, y yo ya- los practico 
todos, menos el tíltimo, que po"co lo entiendo: 

19 El amor por principio. 
Me adhiero y principio po·r el amo\". Desde 

hoy principio á declararle mi amor á toda mu­
chacha guapa 6 miedosa que vea. ¿Que no? 
Pues lo manda el precepto. · 

29 El ordmpor ba.se. 
Aceptado, sobre todo si es orden del Go­

bierno 6, de la Poi icía. 
J9 El progreso porfin. 

Por fin salió el aviso de Jos cigarrillos; sí 
fumo. 

49 Vivir para los demás. 
Aunque no se explica si es para los de más 

allá ó los ele más acá que hay que vivir, yo, como 
cualquier pedodista;-á la fuerza tengo que vivir y 
hasta escribir para los demás. 

59 Vivi'r d la.s .claras. 
Es decir nada á obscuras; que enciendan la 

vela. Este precepto es algo costoso, y difícil de 
cümplir para los moradores ele algunas calles de 
Quito, en las cuales no hay más alumbi"amiento 
que uno que otro de dudosa paternidad. Pero 
es múy conveniente porque cuando se convier'tan 
los empresarios ele luz eléctrica, tendrán obliga­
ción de hacernos ·vivir á hí:s claras, ya que _esta­
mos á las yemas. ' 

69 Altruismo y soi:io(racia. 
Esto sí que me lo. explique otro compadre; 

ya que la nueva. iglesia no tiene todaví;~ doctores 
que lo- sabrán responder; no. entiendo de intdn-

- gulis, y si después ·del esbozo de la nueva religión 
viene un ·iutermedio de música., me quedo en las 
mismas, porque ,una cosa e:-; con violón y otra 
cosa es con gujtaúa .. 
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INFINI'¡'A es la escala dtO las aspiraciones ht!­
mani:rs, desde el anhelo ele muchas mujeres ele se!" 
hombres, para tener, ~egLÍn confiesan ingenua­
mente', la lii:Jertad ele salir ·solas, hasta el rle mu­

·chos hombres de tener el placer de ser müjeres, 
por pocos días, naturalmente, hasta por al·­
gunas horas. Todo cristiano y hasta dsmático 
desea ser otro algo de lo. que es; el confo'rmarse 
LÍno ·con su situación, es la felicidad, y por tanto 
ri1uy. raro. Yo, que no nialdigo mi suerte como 
el Jeremías de aquel Rey que tuvo rabia, estoy 
en perfeéto acUerdo con ella y si deseo algun·a 
cosa es _no ser otras: por ejemplo, no quisiera 
ser mlÍsÍco de banda, ni de bola á, bola, ni de pie 
de fuerza en fiestas de centeüario. · 

·Pobres ni tÍsicos! no tarito por lo pobres sino. ' 
pcir la soplaclexa. · . · 

De -soplílloy .. ~hí 'deseo 
·Soplan hasta ¡-~v'entar, 
Y sí dejan ele soplar . 
Les soplan :hasta el empleo. 
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-· ~---·----·----=--- ----------~-------------

Tánto tocan los .músicos ele Quito, que no 
es sorpresa si debido á 1~ práct_ic·a. son 

".Los mejores müsicos 
de toda la N acit)n .. , · 

Tocan hasta dormidos V pasan. la noche el; 
veiay hasta .en foco tocan el o· en todas las c~,lle~, 
tocando. á todas hs puer¡as y soplat\do á todas las 
banderas que se izan ó ·se arrían. Ya que esta­
mos en tiernpos de medallas, propongo que se 
condecore á los seilores músicc¡s con un frasco 
de Emulsión de Scoll, pant el ptÍ!món y una ban­
da ·de música bordada para el pecho, lo merecen; -
sobre todo que les den uno para el frío y que los 
dejen descansar hasta el año entrante; mientras 
taiJ to que Se den las retretas ;~Oi1 fon ografo. 

Tampoco quisiera ser pi;~ de fuerza .... pú­
blica, es decir estar aprision<tdo por un botín ó 
bota de cuero tieso, bajo lo~; !'ayos de un solazo 
americano, y marcha que marcha á compás de 
la caja ...... de Pan dora. Cuando yeo ·un bac 
tallón vestido de gala .y que hace gala de su 
disciplina, lo primero que les mi•u y compadezco 

·es los pies ...... pobres jJieces, y perdón en me es-
te plural de patas; no quisiera ser ellos, deseara 
más bien ser de caballería, auncpe sea rusticana. 
Elogio la carrera de las armas, no tanto por las 
armas como por la carrera, y me s'eclucen tocios 
los cuerpos militares y hasta los femeninos, sobre 
todos üno: 

Salir de misa yo ví 
Ese tu cuerpo elegante, 
Y ine acordé en el instante 
Qué coronel antes fui; 
Y aunque no amo la carrera 
Dijei al mirarte de· frente: 
De'ese cuerpo tan valiente 
El primer jefe ¡qUién fuera! 
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En esto ele cuerpos me gustan Lodos: los 
colegiados, los cuerpos simples, los compues~os, 
es decir, cuanrlo la chica va bien arreglada; los 
cuerpos de delito ó de tentación; los cuerpos glo­
riosos, es decir; que· no comen y son por con­
siguiente los nüs ape_teddos para el matri¡nonio; 
los cuerpos cdestes, que. saben á cielo; deseo 
ser tratado á cuerpo cie R~ey; pero no ilie placería 
estar de cuerpo prese·nte ni futuro. 

Pero, adelante con los faroles, que la proce­
sión va por füera.· 

Como. sé clond.:.:_ me aprieta el_ zapato, y 
soy más_ civil que un matrimonio ante el Jefe 
Pol(tic;o, tomé un coche para recrearine en ese 
cuerpecito que cleber!"<1. hallarse en el hermoso 
Palacio de la· Exposi~ión. Llega el carromato á 
la plaza de Santo Domingo y un c!tapa más feo 
que una cerradura sin llave le grita al auriga: 
alto y media v~1elta .. El alto se hizo, pero la me-· 
dia vuelta no, porque me bajé y· at! pedem !itere, 
en acatamiento á lá orden superior, eché calle. 
abajo. 

* * * 
La calle se iba hundiendo, lE,ndiendo, hun­

diendo, hasta llegar á verse por Jo:-; suelos; y las 
casas subían y subían- hasta tocar_ los cielos. Si 
eso era pesadilla, ó era irlilio, úo lo sé; me acor­
dé del espectro de Virgilio que _arratJ•:n ele los 
centros ele la tierra .Y sube, sube hasta e.;wolver 
su testa en una nube. Desde-el fondo de <lljlW­

llos socavones, mirábamos a~riba, á los balcones, 
y pare~fan las feas, y las bellas, niiradas desue _ 
abajo, tú1as estrellas; y nosotros, mirados. desde 
arriba por aquellas muchachas, debíamos pare-
cerles cuca rac-has. · , 

Por fin salimos del túnel y Já·bonita plaéeta 
del P~l_acio nos presentó un horizonte halagador. 
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-Esa grandiosa construu.:ióti, aunque inconclusa, 
era un espect.'.culo ele fuerza y prosperidad . 

. · Como no soy ningún Director de Obras 
PtÍblicas, ni he dirigido ninguna . en el edificio, 
me dejaron. entrar, clí,mcl6 vieron mis guantes, 
que son, por ex.periencia lo digo, .]a mejor con-
traseñá. ·· 

Una vez ~n el recinto pude saber qtie se· 
trataba de la inauguración solemne de la Expo-. 
sición, aun .cuando en realidad no se abre aún. 

N o es mi ánimo hacer revista de esta fiesta, 
en don eJe me cli el placer de oÍr tillO de los pocos 
buenos discursos de la temporada, el del seüor 
Cónsul ele Espaiia, á quien pro\:ocaba gritarle: 
Olé por los buenos oradores! Vaya que· tiene · 
usté· enjundia en la palabr:1! y es más oportuno 
que un mantÓ\1 floreado en la puerta del sol! 

Pero no dejar~ en el tintero, ya que de arte 
se trata y ésa e¡; 1Úi chiflad1ira, la Cantata del 
doctor Borja. ¡Qué gloria bien merecida para 
el poeta! y. oígase bien que no digo el Ministro, 
porque en esas encrucijadas de la política ·no 'rne· 
inmiscuo, ó inmiscuyo, averígüelo un gramático. 

Oir l~s robustas y elegantes estrofas, real­
zadas por una mú<;ica oportuna, cant.:das por 
una scf1ora. V cint~milla ele Aré1·alo ó una sel1ori-, 
ta Mata, y coreadas pm un grupo .el~ voces fres 
cas y juveniles; y cuando esos versos riman las 
melancolías y fiero valor ele nuestros padres po­
derosos y altivoSc, el rumor de la pirag.ua· .en ·.e\ 
Guayas, y !:). paz del bohío, todo eso en un cen-. 
tenario de emanci"¡nción, bajo la cúpula ele un 
templo del progreso, fricciona el alma coi1 Si.ia­
ves y· aromáticas sensaciol'es. Y para el poeta 
e~ tlll baiío triunfal. Al cl1visar 'la espejean te 
calva del doctor Borja, me parecía ver caer so­
bre ella las voces fontanescas de las niñas, como 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



POR JIG GOMEZ 75 

una lluvia de pétalos. ele azucenas, y caíi:m, caían' 
y su perfume sutil refrescaba e'l corazón del poeta! 

* * * 
-Piense usted una mula? Ya la pensó? 

Pues ya se la robó el General.-
·Esto decían- en otra lierra qüe ·no es esta,­

para hiperbolcar las capacidades de cierto mili: 
tar in u y aficionado á np ir montado .... al aire. 

Piense usted un Congreso. ¿Ya 'lo -pensó? 
Pues muy bien pensado, ya está aDrobaclo otro 
ferrocarril que se terminará en el otro ~.:entena­
do. Nuestros- Congresos _s·on esencialmente fe­
rrocarrileros, . y en ello hacen lo mejor, apresu­
rarse para que no nos sorprendan los aeroplanos 
en estas . alturas dejando á los burros y á los 
trenes en paz de competencia tarifera y como 
vehículos· deulodés. 

Que hay caucho en tal. región, plies un-fe­
rrocarril púa sac,:ar caucho; que hay cacao ó 
ragua; hacer un ·ferrocarril para extraerlos; que 
hav· dinero en la ·Tesorería, pues un ferrocarril 
para sacarlo. Y este sistema de extracción; pri­
vilegiado con cFez leguas á la redonda, es un 
novísimo sisten1a que desafía toda competencia. 
En fin, el progreso, t¡tie se nos viene encima, 
full speed! Como _no nos a plaste· ó 'Se vuelva 
humo! 

Líbreme la suerte de que crean que e!>to. 
digo por. espíritu ele contraclicci6n, ó por espíritu · 
santo 6 por espíritu de vino; no soy espiritista y 
prefiero los mediums .ele transporte· r¡í.piclo, así 
'sean de vía engosta ó de vía iáctea, á las- infe­
cundas mulas que aun cuando no se descar:il:in 
sí clan coces contre el aguijón y se sal.en del po­
trero, es decir de la discusiori. 
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Si he hablado de caminós. ele hierro, que á 
vece·s resultan de oro, es porque quiero hacer 
el teclamo de una empresa colosal .y patríótic~. 

·Apenas se supo que había quórum reglamenta,io 
y que el Congreso sería legal .y corriente apare-. 
ció en esta Capital mi viejo amigo Mr. Pickl:~s, , 
trayendo en sus maletas todo un ferrocarril con 
más durmientes que un coucejo con c. y más 
cláusulas que· te~tamento de solterón.· Lo más 
curioso de la propuesta de Mr. Pickles es _que. 
no pide tierras· á diestra· y' siniestra, sino agua, 
'del Pacífico, no ele Ari1bato; tampoco pid~ el 
privilegio de que no pase otro ferrocarril por· sus 
vecindades. 

El proyecto de Mr. Piclcles es digno de 
estos tiempos de progresÓ; se trata-de unir el 
Oriente y las islas de Galápagos poJr un ferro· 
carril. 

~Oh! dice Mr. Pickles, ser este ini proyt!c-
. to un asunto mágnifico y patriotíco porque yo 

no querer que los islas de GalapngoB ·vayan á -
robarse otros países; yo proponer uno ferocaril 
como el de Cayo Hueso, para que esta _tierra 
ecuatoriana ser !e posible mover sus batallones, 
de Oriente á oeste por tocló el territorio, y de­
fenderse por detrás y por delante. 

-Pero ese , ferrocarril será submarino ó 
aéreo? 

-Oh! no, es· flotante ...... cómo una deu-
da., Y mi creer que el Congreso hacer la mejor 

. obra aproband91o, y querer que ostéd decir algo 
en su periodíco cuando se discuta en Congreso 
¿cómo llamar eso? lleno? 

_:___.N o, pleno; pero· por qué ha de ser en Con-
gresq ·pleno? · 

~Ohl por· ser mucho interesante por to-
. dos, é mi saber que hay un Congreso también de , · 
señoras, é mi querer qué se junten, porque el 

J 
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Diputado. que :hab1ará por mi favor, no querer 
perder· su discurso que empiéza: Señoras y sefio­
rcs,y decirme· que -::sto ~ermuyimportante. 

Poi·. la hora ayanzada, y. salYann« ele unos 
versos ele Mr. Pickles, que ya se le salían del 
bolsillo; -levanté la sesióu convocando á las lec: 
toras y lectores para el domingo, con permiso de· 
la autoridad y .si el tiempo lo permite. ' 
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LA oposición yh crítica son una idiQsi.\kr'a­
cia, por no decirlndiosincracia de· nuestra .raza; 
nos Opcin.enws á todo y todo Jo criticamos; nada 
nos parece bueno, ni la Exposición ni el.Cente~ 
miria,· ni ;el parque ele la Indepéndencia, ni. los 
parques ~le los cmirteles, ni Já estiltúa del Pala~ 
cio Municipal que parece la .. imageh de una.no­
driza éori ·certificado de lechera y qtié. empina 
el codo <;cm una copa en la iliano· co1ilo· .si hu-' 
biera oído algt.mds dé los disc\usos.del graó ban: 
qnete y dijera: salud, por 1~1i Cemrall 

·En nüestro prurito de· oposicionistas llega­
iinosá negar los _hechosúlásvisibles; menos-sü~ 
jetos· á revalidadón; no confes:únos las verdades· 
de á pt¡ño ni· de. á cuello, y haceinos abstrae" 
ción completa de los puritos y comas de vista; 
Prueba al caiito y al ¡)iano: · 

Pór . ahí andan y corfen ;diciendo. que nó 
ha habido Exposición,· que nad_a ni nadie se ha 
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expuesto, y ac¡üello y lo ~úo. _ Si est') se dijera 
oficialmente y como medida de tranquilidad per­
sona.!, bueno y santo, pero se dice ·por criticar, 
por hactr creer ·que_ no hemos tenido certamen' 
nacional, y eso es lo que ·yo, en guard-a -de los 
sagrados fueros de la justicia y de la \;erc~ad con-

. culeados (puro estilo parlainentario) vengo á de-
mostrar. · 

Las fiestas del CeFiien8 río dejarán sorpren­
'dente recuerdo ci1 ·los extranje1'os· que. nos visi­
taron po1: la colosal y var'iadfsiina Expo5kión de 
:SombrerÓs ele :pelo )' levitas.- Fue un certamen 
.arqueológico, arj ai-ótropo, paleontrópico, sin pre­
cedentes ni continuadores, del ciwl debemos es.tar 
orgullosos. 

' . . 1 
. F.l sombrero eJe pelo, ó de cepa, com.o ·.se 

l\áma en español, 6 tarro de unto, qú'e dicen en· 
Guayaquil, ó ·cubilete en .. Colombia, ó colero ·en 
el· Sur, el· ltaut de fonM que dicen ·los franceses, 
-o el,buche que llamanios por acá, en fin, el som- · 
breró de ·las grandes ceremonias, que se guarda 

· car:iñosament(! por, añ.os enteros y q11e, ·. ccimo 'la 
materia cambia_ de f9'nna pero no perece,· fue 
también la \lOta alta del- Centenario. ¡Qué. ex~ 
posición tan m'ngnífica yvariada! A la voz _má-

. gica del Centenario, salieron de los ahnarios, de 
las cajás ele cartón, de las sombrereras, yinieron 
dé la costa, del. sur;' del nOrte, hasta. del extran­
jero, ~e cepillarori, se plancharon y reflejaron ·los 
rayos del sol _en medio de .la ciudad engal~-
nada. · 

Los había de todas formas ypelajes: ,unos 
altos como tübos ,de chimenea, otros bajitos co­
mo moldes d'e ponqué,. aquellos tenian unas al~s 
mas graneles que las: del cótdor disecado ele la · 
Exposición; éstos tenían alitas dé pichón; se. vie­
ron unos orgullosos con :=;us .o<;ho reflejos y. otros 
erizados· por el frío; los ·liubo melenudos como· · 
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poeta de~adente y-calvos como una· ocas10n: no 
falta'nclo los que ostentaban -una venerable grasa:, 
fruto de experiencia· en entierros y casorios. 

El certamt'!rí de levitas no le fue en zaga. 
Si d jefe cl'e la Seguridp.c! francesP., -que siguió en 
el ({/faire Steinlteilla pista de las leyitás,: hubierá 
venido aquí- con intención de clasificarlas, habría 
fracasP.do. - Como las· fiestas fueron diurnas -v 
en las esql)elas de inviLaciún- había una notit~ 
que detíP. á los que no lo supieran: traje de 
levita, lo que múchos tmdudan: 110 traje láila, 
principiaban las-_ vacilaciones: ó no ir ó conseguir 
leva. (1) · , . 

Si entre las levitas que se· e,xpusieron; hubo 
alqi.1iladas, prestadas, cortadas sin medida; sobre 
medidas, es cosa de estadística que, ¡;or fortuna· · \ 
nci la _tenemos. Lo Cierto· es- que las hubo de 
todo género y de toda moda, y qtie ni por el fo-
rro s.c p.odría, 'disting_uir la procedencia .. 

Unaseran largas, largas, la'rgas, 
Y otras ·eran cortas, córtas, corta·s, 
U nas erarí anchas,. áncha:s,- anchas, 
Y eran Otras :-)ngostas," müy angostas . 

. Aquestas el"ari de faldas largas como fal­
dones, 'estas usaban faldjtas coquetas qué gol­
peaban' graciosamente las asentadei:as; aé¡.uellas · 
iban más galoneadas que coroneles en parada y 
la¡; de más allá mostraban en el borde los hilva­
nes blancos muertos de risa. -

Hubo 'unas detalle alto, eslilo dire~torio, y 
otras de talle largo, estilo mo.rtuorio; alguna dé 
estas parecía· decirle al d~lCiw~ cuando luchaba 
por cerrarla sobl'e. el rebelde vientre; lo que el 
barbero del cüento, y ahí va: · 
~.- ' 

. ( 1) El io d~ Agosto ~e inauguró • el palado de la 
Exposición · eon una itnnens"a cons-nrre.ncia, y· todos lQs 
concurrentes iban de levita. · 

6 
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Llegó un viajero á un pueblo pequeño é 
hizo llamar al único barbero para que lo_ ~fei­
tara. 

-Necesito, maestro, que me afeite, dijo 
el viajero cuando - vió al fígaro con su . instru­
mental. 

-Con mucho gusto, pero es preciso que se 
acueste. 

-¿Que me acueste? 
-Si usted no se .acuesta, no lo podré 

afeitar. 
-Qué rarÓ! y ¡-;or qué? 
-Porque yo no afeito sino á muertos. 
Volviendo 'á la exposi::ión de levitas, es pre­

ciso anota,r que generalmrnte eran-negras, pero 
las hubo tambien · morerias y has.ta mulatas, no 
faltando· algunas que parecían un espectro: re­
flejaban en su brillante superficie -todos los_ colo-. 
res del iris, y en los cuellos había dejado . sú 
indeleble rastro la caspa de muchas cabezas que 
se desvelaron por' el bien- de la patria .. 

No tengo datos para decir cuáles se sacaron 
el . pi·emió, pero sí ví im1chás cor medallas de 
bronce en·la solap'a, óbotcine's con el escudo de 
b Reptíblicn; debieroh ser las agraciadas con 
diploimi y medalla . 

. Creo con esto haber demostrado que no 
d~bemos quejanios ele liuestra Exposición, múc 
cho Jnenos cüatido consideremos· qüe todavía no 
se ha abierto. Supongamos que no se abriera, 
que üo hubiera habido Palacio, ni· invitación in­
ternaCional, ni pabellones, ni balideras, ni nada 
de lo mucho bueno que se exhibirá, qué impor­
taría; si ·yá hemos visto la exposición más rara, 
li1ás completa, más interesante, ele sombreros de 
pelo y ele levitas? · Él ,1mor· ';Í: las 'tradiciones, 
que es lo que brilla en UJ1 centeriario, debe estar 
satisfecho. 
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Por mí sé decir. que habría lamentado toda 
mi· vida no haber-visto una parada- militar en 
Long-Champs y la exposición ele levas y buches 
de pelo en· este .Centenario. Y qu.e voy á guar­
dar mi levita y nii chistera.(que no tiene ningún 
chiste) para sacarme utia medalla en el róncurso 
clt~l próximo Centenario. 

* * * 
Ade'niás de las viviendas, dos cosas se han 

·encarecido, que ya tienen más precio que las 
papas ele cada día: los moq etc ros y las cuntles. 
Y esto por causa de.l8s epidemia~ reinantes, ó 
gobernantes, que diría en términos· republicanos. 
Estas epidarnias son dos: el catarro y los con­
gresos, pues no h~y vecino, mayor de edad-y sin. 
generales ·ó cot'oneles que_·no vaya por. esa calle 
á t'noco, tenclido )r á pasos largos á ocupar su res-
pectiva curul.. · _ _ · .... 

Ni más·¡jj menos qt¡eá /o:; a11ima!es atatmlos 
por la peste nos ha dado por la celebración de 
toda ilesta con un Congi·eso. . 

Congreso na'~ional, Congreso ele periodistas,_ 
Congreso obrero, Congreso de sefwras .. _ .. y eso 
que se frustraron ·dos: el de estudiantes y el ele 
itistitütores. Es decir; que 'hay Co.ngresos ple­
nos, al alcance ele· todas _las fortunas y de todas 
lás capacidades, un baratillo de Congr~sistas: y 
catarros para todos lcis gustos. 
·. Lo que faltan son cundes y pafluelos, están 
por las nubes. Si siguen las epidemias veremos 
á múchos sonarse depieó perorar con los. dedos . 

. Transposición ,se llama esta fig[tra. · 

. A pesar de ser Y() como "'1 cd ipütado Pazmi­
i1o, según el clipütado Coral, !tila alma de Dius, 
no he' sido elegido;. digo mal, nombrado para 
ningtin Congi·eSó, poi· lo cual quise, no obstante. 
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ini tartamudez intelectual,. y tal vez por lo mismo, 
ha.cer parte ó todo de alguno ¿y cómo hacer? 
Vamos, que si el poder como dijo Lorenw XVII 

·no sirve para conieter arbitrariedades; maldito 
para lo que sirve;· resolví hacer-el Congreso se­
gún mis facultades eii:traordina'rias, y con:voq\lé 
un congreso ..... 1; de familia. Al efeCto, invité 
á inis deudos y deudas, que s'on muchas; .á una 
re~mión preparatotiá en mi casa, ofreciéndoles, 
según el art nouveáu; estilo temperante, unas 
botellas ele granadina (como que me he vuelto 
granadino) y unas pastas .. : ... dé libi·cí~ ep los 
·recesos. .. , · . 

Se abrió la· sesión con el quórum reglamen­
tario y se procedió á . la imposición de dignata­
rios, siendo mi. servidor de ustedes elegido· Pre­
sidente para varios·· períodos.· El Vicepresidente 
electo resuftó .vicepre~identa, mi tía Pet1'ona, á 
quien .tengo el honor de presentarles: alta ella, 
angulosa ella y soltel'á ella. 

Dizque tuV;o amantes taotos 
Qu'e la volvieron . huesllda; 
V hoy énamora á lo~ 'santos' 
Porqúe d_e ros hombres ·duda, 

No se casó en sus mocedades pOrque no 
quiso, y· no quiso porque rio se casó._ ·Se confiesa 
por la mañana y reconciHa· ·por la tarde. 

Con escrúpulos tan b.uenos; 
Que si no llega á pecar, 
Se tiene qtÍe' confesa!' 

· De los pecados ájenos: . 
Sin embargo', si le oyeran ustedes echar 

pestes contra las beatas, se. sorprenderfim de esa 
initomurniuraeion; es inás.católica que el Papa, 
á. quien ser( a capaz de cantar la ·cartilla y cree· 
que don 'Juan José hllio es el Antecristo. La· 
secretaria· la.' disputaron á brazo partido y entero 
'un primo Segundo y una sobrina pizpiret~ que 
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está firmemente parada en sus trece, le tiene 
. horror á la soltería pero habla mal del matrimo­

nio y lee novel8s á pesar del Congreso de' se·­
ñoras. En el segundo escrutinio salio electo . 
Segundo. · . 

. Pr:ncipió la discusión de ün proyecto sobre 
estatlecimiento' de un banco ele familia para sal­
varnos de .la crisis doméstica Y uno de los ho­
norables propuso que se hici'e~·an los estatutos 
semejantes á Jos del Banco del Pichincha, por 

· ser un modelo en su gétH!to., .. modos·; tiempos y 
personas; pero otro ele Jos honorab~es objetó la 
pr9posición,, :·d:~ganclo que ese no era ba neo. sino 
banquillo .... :. 

-Pido al seii.or Secretario 'informe si hay· 
co.nstanciá en los anales de la familia .ele que al 
preopinante le han negado una suma en el Ban: 
co. (Un honorable ele la derecha.) i 

-El Secretario; Existe la constancia de que 
le han nl"gaclo, no sólo una suma·sino una mul­
tiplicación. 

-El tÍc !a dcredta: Hé aquí, señor Presi­
dente, el móvil ele· las pasiones humanas,· una 
simple suma; y explicado el banquillo ele mi ho­
norable colega .. Si hay quiei1 me acompaf1e, ha­
go la móción' de que se. su priman los diminu-

. tivos. 
Habiéndolo· ~com paf1aclo la tía Petrona se 

aprobó la propósiqión de que 110 se diga banqui­
llo, aunque se trate del más salado de los fusila­
mieiJtos: el uec Guayaquil. 

-Un ltolt?ra(l!e tío: Suspénclase . lo. que se 
discute y considérese la pi·oposición de matrimo­
nio ele Pepito .á la Pepit¡¡, por ser un 'asunto que 
interesa á la fainilia. y en el. cual va envuelto el 
buen nombre d~ la admini'stración: 

~El primo SegrtJI.do: Creo que ese casa­
miento está para deshacerse. 
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-El tío: Lo que está para· deshacerse es 
el novio, en la semana entrante lo llevan á 
Piura. 

-.1-a sobrina: Para que no se crea qu:; siem­
pre es avanzada la hora, propongo que se acepte 
la proposición poniendo en donde dice senadores, 
mmedores. 

-La Preside11cia, es deéir yo, i·esúelve que 
.se oiga antes al Ministro de Guerra, ó sea á la 
futura suegra. 

[Receso de granadina] 

Restablecida fa discusión, cuatro diputados 
y otras tantas diputadas presentaron ocho pro­
poriciones, primera: que se anule la· elección de 
presidente y se: me arroje del seno de la corpo­
ración por haber sido amigo de un pariente ele 
un tío de un contratista; segunda: que se inter­
pele a-1 Ministro de Hacie1ida [la ama de llaves] 
sobre los despilfarros en la despensa; tercera: 
que al Ministro ele Instrucción Püblica [la insti­
tutriz J se le acuse. porque los nil'íos dicen malas 
palabras en francés; cuarta: que se destine una · 
cantidad para viático y extrema unción ele los 
diputados; quinta: que se construya un ferroca~ 
rril á la carnicería, otro á la panadería, que to­
que en casa del lechero y haga estación en la 
carbonera; sexta: que se tome un palco de abono· 
para toda la temporada de Opera y se· contraten 
trajes y vestidos para toda la familia; séptima: 
que, se proceda á hacér severas economías en el 
presupuesto de la· casa; octava: que se uniformen 
las barras. ' 

Esta última' proposición al ser leída produjo 
gritos y protestas: Nol Sí! Viva! Abajo! Si se uni­
forman las barras deben uniformarse también las 
palas, los azadones y los garrotes.-¿Quién ha­
bla aquí de garrote? Estamos ·en el sagrado re­

_ cinto .. -.. -No, abajo! 
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-Tilín, tilin, tilín, orden, señores ciudadanos! 
---Qué orden ni ·qué pan caliente, aquí veni-

mos es á discutir, no somos esclavos; el Presi· 
dente no debe lener campanilla, que se la corten! 

-A la segunda iminuación hago despejar 
las barras. Tilín, tilín, tilín. 

-Más despejado· es usted, viva el guacica­
ma, viva la langa, abajo la fistocracia. 

~-Que vivan los caballeros del garrote. 
-Viva el Santo Padre, se oyó la voz de 

mi tía.· 
.No hubo remedio ni· menjurje, se armó la 

tremolina, como en cualquier Congreso, las sillas 
se volvieron aeroplanos, se derramaron los tinte­
ros y se mojaron los papeles, pero como todos 
estábamos armados de revólver no hubo ninguna 
desgracia personal que lamentar. 

Y no habiendo con qué más pelear ni de 
qué echar mano, se levantó la sesión,~convocan­
do á las lectoras pa_~a el próximo domingo .. 
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OrcE Claud Vate!. que un tal Mr. Cheron tie­
ne una idea, aunque sea mala, por día. 

Ya quisiera yo esta prerrogativa ideal, pties 
me acoi1tece lo que á ciertos diputados que tie­
nen muchos proyectos entre in anos,, y en ocasio· 
ncs se les van ele ahí ...... pero ideas, como 
pescar cotüfas en el golfo ó algo mejor en Co­
torrera, ó hallar un hombre honrado en Malagón, 
de donde dijo el de Alfarrache: 

_·•En Malagón 
En cada casa un laclróú 
Y en la del Alcalde, hijo y padi·e," 

Voy; en mi sano juicio, diciendo como Mau­
passant: "Se .fueron mis ideas," <:;on la pequeña 
diferencia de que la lÍnica· idea que tengo es no 
tener ninguna. L.o cual por supuesto no es para 
mí motivo de pena: á menores. ideas; mayor feli-. 
ciclad, más dinero; antes bien e~ esperánza 'de , 
~eguridad personal y hasta. de longévidad. He 
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visto á muchos sujeto~, lleniJs de í(feas, sujetos 
en los vanóptic()~, é ideando por donde salir5e. 
A Giordano Bruno lo chamusca ron por 'tener al­
gunas ide'as, y á Jos próceres ele nuestra Inde­
pendencia los asesin~ron por haber tenido la 
idea de .levantarse tempta no contra el poder es--
pafwl. · . · 

Cuando no tengo idea de hacer una Domin­
gNera no me escamo, pero cuando busco, husmeo, 
trasiego y linceo sin hallar el material, el caso 
pna hilvanarlo, vienen mis apuros: el ptÍblico 
])Octor me reclama las .DomiNgueras con un em­
pefio de aet eedor insolvente, pero se está quedo: 
ni un asesinato, ni una revolución, ni •siquiera un 
infanticidio de autores desconocidos, porque si 
se -llegan á descubrir, tampoco son materia ex­
plotable, la moralidad prohíbe hablar ele esas 
niflerías; ha~ta la natur:.tleza se conjura: ni un 
terremoto, las tempestades en el Senado son en 
un vaso de agua de Amhato, y están centraliza­
das en las rentas, cuando no son empresas sani­
tarias 6 un sin2pismo aplicado á Mr. Lloyd. 

Cuando quieren ti-atar en el Congreso algo 
de importancia, digno de ser !·eferido y comenta­
do, se cleclarail en sesión secreta, porque tai1to 
en las Cámaras como en el·amor el secreto tiene 
un especial encanto; sobre todo se divulga con 
mayo\· interés. 

-8eflores, elijo afanado, 
Un diputado buchón: 
Me callo por discre~ión, 
Pties me encuentro embarazado. 
-Que se explique el diputado, 
Interrumpió el Presidente, 
-Sí señor, dijo el paciente, 
Daré explicación .completa, 
Pero en la sesión secreta, 

·No delante de la gente. 
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Y fue muy <~plaudido el honor~ble pol'que 
haLló bien, ya que para mucha gente no hay m~s 
gente qne.la de las barras, tal vez por ser gente 
de tropa. 

q, 

* * 
Una Je las muchas especialidades de esta 

villa, es la gracia de sus habitantes para plan-· 
tarle un sobrenombre á cualquiera, y tan bien 
puesto que ni en la pila; todo sobrenombre es 
una caricatura gráfica, elocuente, admirable. Lo 
primero que se lt pregunta á un costeño cuando 
regresa á Guayaquil es, ¿qué nombre te pusieron? 
porque no hay quien vaya sin él. 

Esta manía, no siempre inofensiva,. se ha 
popularizado tanto que se aplica no solamente á -
las personas sino también á las cosas. A los 
Concejos Municipales los llamamos i!ustrts, por 
mal nombre, pues que de tilos i11UC)JOS tienen 
menos ilustraciones que un texto de gramática; 
todos los hoteles, así no tenga'n medía docena de 
camas los llamamos gra~ules, y lo mismo las som­
brererías; por ahí he visto una chichería sttrame­
riea!la, como si-Sur-América fuera una chichería; 
al pan de Quito lo llaman pan de Ambato; la com­
paf1Ía de luz eléctríc¡t tiene de sobrenombre un and 
power, que alguien versado en inglés traducía: 
·'Quito, light ancl power 0?; q1te quita y da !ttz á 
más 110 poder;" eso de nacional aplicado á la Expo· 
sici6n resultó apodo, pues lo. menos que hay es 
nacional. Ya que. no hay bancos de oposiCión 
llamamos por oposición báncos, no el de -;entarse, 
sino una oficina con más ventanas que la nariz de 
un pesquisa, en donde ni se presta dinero, ni se 
descuentan pagarés, ni se_ cubra, ni se paga, en 
donde las únicas operaciones que se hacen son 
l<:s cuatro de la aritmétiCa, porque como aquel 
aviso de muchas pulperías ho_y 110 fio, mafía11a sí, 
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hay siempre en la puerta un cartel negro como 
coi1ciencia de agiotista que dice: '!en este mes· 
no se hacen operaciones," y si llegan á vender 
giros es al tipo más alto,· como quien dice al 
amigo Aguírre, que· es el tipo más. alto que co­
nozco. Llamamos Crmsejo de Estado á una Cor­
poración que casi siempre está en· estado· ele 
Consejo; decimos Agustinos destalzos y vaya Ud. 
á recibir un pisotón del zapato .de uno ele esos 
frailes; hay escribmios que no, escriben una pa­
la·bra que no sea su nombre, y algtmos son más 
fariseos que escribas; llamamos ·salones á las 
cantinas, y al alcohol lo llamamos mgnar ó vino. 
J ,a· plaza de la Independencia la nombramos 
parqtt(, aunque no tiene ni armas, ni árboles; y 
apellidamos alameda, u'n parque que no tiene 
álamos. Al Ministro que maneja á todos los 
empleados de Policía lo llamamos Jlfúús!ro de 
cit/tos, como si fueran cultos todos los polizonle~, 

. y se le.elice de fomento, á otro que no anda con 
pañitós ni fomentos calientes. 

y así hasta el infinito. 
Todo por nuestro prurito de no llamar al 

pan pan, y al vino vino. 

* * * 
La compañía de ópera y baile, que tan, bue­

nas noches nus ha dado con sus represen tacio­
nes, es tam bien responsable ele que se hallen en 
riesgo ele disolución muchos hogares, de que se 
den al diablo muchos vecinos y que pasen otros 
unas noches· de perros, Nos han traído algo 
peor que' la bubónica y má:> coritagioso que el 
cólera, y es la epidemia filarmónica, contra la 
cual no hay linfas Íii sueros posibles; el ünito 
recurso es poner tierra .de por medio. Ya no 
son los fonógrafos lo e¡ ue nos muelen la pacien-

/ 
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cia á tarde y á maliana, son los tenores, los ba-
rítonos, qúe los brota la tierra, se dan silvestre;> 
y cantan: , 

Por delante y por detrás -
Como las palomas en el palomar. 

Los políticos cantan· la palinodia; todos di­
cen que tienen voz. aunque no tengan voto; los 
contraventores cantan de plano, y yá no se habla 
en castellano sino en 6.pera. . 

~-Mozo tráenos unos cocteles. Y el mü­
chacho \ra á la cantina entonando: Lá dmma é 
movile. ·c11a!piwna al· vento ... 

Un mi amigo dejó el hotel porque tenía 
im b~rítono al lado y encima un bajo, que dában 
unas notas de cabeza y" otras de pies,' capaces 
de despertar' un cementerio. Fue buscando hos­
pedaje· par toda la dudad· pero antes pregun­
taba: hay ::tc¡uí algún cantante? En algunas· par­
tes le, ocultaban el hecho, pero á las pocas horas 
de instalado ·salía disparado: aquel era un etisa­
yo gener~l,, desde la cocina hasta el salón eran · 
solo~, duos, quintetos y coros de s·alvajes. 

No hay conversación que .no termine eón 
ün ció de pecho, ni unión polftica. que .no acabe 
en una partitura, los periodistas. clan la nota del 
patriotismo, el Gobierno lleva la· batuta; y la 
adulaci.6.ñ cles~fi11a. ·Los gallos est~n.á la orden 
del, día y hay gaznates que parecen Un'gallinero. 

'·To1~)os cantamos en la edad primera 
Cuando hechicera 
Nos, sonrle la vida." 

Pero hoy todo el Ii1llndo canta ·hasta en la 
edad crítica; nadie e~tá afónico. Hasta las pie-· 
dras están ·de canto, los perezosos se, levantan 
al canto del gallo, y para exi¡gerar la fia~ura.de 
un tipo decía ,qlle se acostaba en el cantó de un 
cuchillo y cabía otro al rinc6.n. 
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N o me ha tvcaclo un vecino tenor, que si á 
tocarme llega le hago un soneto por el mismo 
tenor .del siguiente, qüc hice á un piano forte 
que me jeringaba y tarde y maí1ana: 

1 

Al piano de mi vecina 

Ya.te escucln instrumento degradado, · 
Esqueleto ele piano envejecido, · 
Fabricado en el tiempo del · ruído 
_Para eterna memOria, desteri1plado, 

De amarillento y desigual teclado 
Por el tiempo·y los dedos carcomido; 
Piano de Satanás, en el oído 
Tengo tu sonsonete entretelallo! 

Cuaildo escucho tti són desesperante,­
Fatfdico, e;;pantoso. igua'l y eterno, 
Pienso que este supliG:io olvidó el Daúte: 

Y que lny un aprendiz en el averno 
Que está tocando un piano semejante,· 
O, con todo y la biblia¡no hay infierno. 
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ERA en tiempo de sec¡úías;- las cosechas en 
peligt'o de muci·te,·ó sea. de comulgar, y los ve· 
cinos de Fujilí,· ó de cüalquiéra ··otra .parroquia, 
C0n e) taita cura á la cabeza resolvieron •l1acerle 
úna prOcesión á San lsidro; ·paúut~o. de los la­
bradores,. para ,que hiciera uso ele su iófluencia 
con él Padre Etenio y ·ordenara que se abrieran 
las es~lu~il·s ·del cielo, sobre la .tierr::t yerma. 

]:<.\ primero ele los inconvenientes era que 
San Isido no existía;· es "decir, no había -ninguna 
im8gen dél San lo, y el segundo que; segtín el 
señor. ~Ura, había • qu~ agttardar á qlÍe amagara. 
Pero la fe transporta· no sólo· montañas sino san· 
tos, y un vecino pudiente. ofreció ti"aer un San 
Isidro, aunque pata· ello hübieta :de- hacer tÚ1a 
tra!lsjórmacióit• 

·r9cas · semat1as despüés,' hizo el santo su 
eótracla de incóghito, ó lo ·que ~s lo mismo en­
vuelto en una Sfibana, y fue arreglado conve-
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nientemente en la sacristía, con el coúctirso ele 
algl111as. sefloras que 'vestían santós. 

Como amag¡¡ra ·por las· alturas se resolvi6 la 
ur.:.cesión. Se contrataron un.· clarinete medio 
talabartero, una tambora que to.caba un viejo 
soldado ele Veinterililla ·y una gu'itarra con tres 
cuerdas, rasgueada por un mocito s.erenalero. 

Arreglada .hi orquesta, se principiÓ por .la . 
música de cuerda·, es deci.r .las campalias, y salió 
San Isidro en anclas, ton un soíilbrero ele panza 
de burro ardscado hacia /atrás, tui poncho lis­
tado echado sobre el . hombro ·y' unos calzones 

-de lienzo; llevaba amarrada en .una mano úna 
caña de maíz y en la otra nn arado de madera. 

F,n medio ele· una devoción ejemplar y del 
mayor entusiasmo desfiló la procesión. Eitton­

.ces se suscitó un it1cidente •. que·dida qn relator 
-del Congreso, y fue el caso qUe. un indio marri.t­
. llera que había viajado, lo· cu::IL le daba cierto 

prestigio en el lugar, se fijó eh Salt Isidro yno 
sólo no se arrodilló sino que ni el sombrero se 
quitó,· El escándalo {ue grandé~ 

Ari'odíllesel Quítesé el sombrero! Hereje! 
murmuntron algunos. · · 

Como el indio se hiciera el soi·do, uno de los 
devotos de más audacia, se h! enc\}-rÓ y le dijo: 

_:_Quítese et sombrero. . . . 
--:¿v por qué ·me lo .he de quitar? 
-I'orqüe está pasando San Tsidm. 
-¿Cúál San Isidro?. , 
-,-Ese que' viene err alto, no ·lo ve, .. hombre? 
-Puesno me quito ~1 sombrero porgue á 

ese lo conocí de mal ladrón en . Tacti\lga, _ 
. No sé .si el caso fuera· real, ó fuerá un sim-

ple parecido; como me Jo CQhtaron )"O lq cuento; 
si tiene ,moraleja que se la saquen, ya que esta­
mos· en esta éra de aJnqr al prójimo, en que los 
divi11os y los lmmtmos se catequizan; yo 'no ,soy 
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saca-moralejas <Ji saca muelas. Vuelven los 
tiempos-de las paráiJOias,de las_oblicuas y de lns 
horizontales; Quito se transforma, poL obra y 
gracia de las religi•Jne::; antiguas y-modernas-, en 
una Meca, una Palestina, una hagiocracia, y el 
parque de la Inclependelicia ser,i un monte, y un 
lago de Tiberíacles, según las n ficiones montnvias 
6acuáticas ele los neófitos. 

Y ay! s!_el que no crea, pon¡ue será arrojado 
á las tiniebhs _exteriores, en donde no hay alum­
brado eléctrico. Por eso yo sóy el hombre más 
creyente que ñació de-mujer; creo, si hay qui¡in 
lo afirme, en ~l interés y ca pi tal que tienen por 
este país los contratistas ele ferrocarriles, en que 
el Senador doctor Vela, uno de los pocos varones 
ilustres que- nos- queclau, OJ'e misa y á primera 
vista rinde un informe; creo q\le existen la Liga 

1 Antialcohólica_ y. el Coi1greso de periodistas: creo 
que el futuro candidato para el pluscuamperfecto 
solio presidencial será un nuevo imputs!o¡ y creo 
en la baratura de la- carne, d perdón de los 
pecados políticos, y la vida perdurable' del ré­
gimen liberal 

* * * 
Culpa es de los tienipos, no de las JJqmi11-

gtteras, si~sta va salielldo más.religiosa qt¡e un 
misal; dde'cto de .la atmósfera que e~t:í cargada 
de procesiones, popes y letanf2.s. Vaya usted á 
una visita, y si no habla de religión ó ele polí­
tica, se qtiedará l1aciendo el papel moneda de 
cierto diputado que hasta ahora no ha, dicho "es­
ta bóta es mía," por miedo ele decir una bes­
tialidad. 

Pero no, que otro tema hay que está en el 
desorden del dfa, en todas las visitas: el servicio 

·doméstico. · ·, __ 
·Las señor:1s echan peste~ en el salóri \co11tra 

7 

1 
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las sirvientas, y éstas en la cocina ·echan pringues 
__ contra las señoras. La hi¡;toria hlimana. 

--Hay! hija, dice una señora de manta: no 
pude venir ayer porque la cocinera se fue y tuve · 
que hacer el al m nerzo. 

-Ni me hables, si eso es un martirio, una 
calamidad, la que no es puerca es ladrona, la 
que sabe algo es malcriada, y todas respondOnas. 

-Deberían ponerlas de telefonistas para 
que no respondan. 

-Yo les agtianto todo con tal que cocinen. 
-Y que sean aseadas. 
-Eso :sí que es difícil, yb tuve ~na que 

vino recomendadfsima, ,pero secaba· los platos · 
en el estómago, y : estaba en cinta de siete 
meses. 

-Yo. prefiero eso á qur~ tengan guagua y le 
den de mamar sobre las bandejas. Los maridos 
no comprenden lo· qlle sufrimos con esté servicio: 
con tal' de que esté la comida á hora·s y buena, lo 
demás no se fijan. · 

-Yo sf hice que Pepe se convenciera y tu­
viera paciencia: -como no legustara ·ninguna .... 

~Espléndido, 'porque lo peor es que alma~· 
rido le guste alguna. 

-No hablo en ese sentido: á Pepe no le 
gustaba el cocinado de ninguna, y todos los d(as 
_venía una nueva-; qtando no era que tenía yo que 
estar hasta tres -días en la cocin·a. Y como me 
reprochara, le .dije: bueno, á la prime1'a qtie se 
presente tú mismo la t;xaillinas y haces el trato. 

Dicho y hecho; á los dos días subió una 
muy esponjada y con. más faldas que el Pichin­
cha. Llamé á Pepe y le dije: entiéndete con 
ella. Mi marido ine objetó que eso era un poco 
incorrecto, pero como yo insistiera tuvo qu,e ha­
cerlo, recordando lo que me habla oído pregun-
tar)es.; ' 

\ 
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-¿Cómo te llamas? 
-Marfa Chiluaga, para servir á sus mer-

cedes. · 
-Y en qué casas has estado? 
-Yo (metiendo. el dedo ·en la comiza de la 

puerta~ á decir verdá, niño; yo fui criada onde 
las monjas y de ayf .salf á servir onde ño Chiri­
hoga y en después he e3tado en ni sé que cuán­
tas casas,. hasta que dcntré onde el Menistro 
francés. · 

-¿Y cuánto ganas? 
-Eso dip.ehcle; pus 'qüi hay qui saber cuan-

tos son ele mesa y si clan ayudantas y guasicama, 
.si dan otra. comida para los sirvientes y si hay 
que it' á la plaza. . 

·-Aquí somos. diez de mesa, hay tina ayu~ 
danta; que es la señora, no ha y guasicama, se da 
la misma comida para los servientes y la cocinera 
hace las conipras; 

::-Así es n1ejor, niüo, porque una sabe lo 
q~1e compra y viene trayendo lo ·mejor; hora la 
plaza está caríshna; onde. el 'señor Menistro me 
daban cinco sucres todos los días y en veces no 
alcanzaban. 

__:_·Bueno, y en qué condiciones te compro· 
metes? 

-Pa hablar claro, si .á sus· mercedes les 
·conviene yo les· sirvo, pero con la condición que 
'me paguen con pnntualidá, me den una ayudanta 
y un guasicama pa que lave la ·loza, que el al­
muerzo se 'sirva á las once y la comida á las 
cinco, porque . me hace daño comer tarde, yo 
. padezco del hígado y di unas punzadas en el 
ptilmón; que me den ropa limpia y la misma co. / 
mida que se sirve á la mesa 'y me deje sú mercé 
sacar una ollita pa mi rnarido y mis cuatro hi­
jos. En lo de paga el señor Menistro me daba 
diez 1mcres fuera'de los porboares: 
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-Muy bien. ¿Y qué rnáb? 
·-Se me olvidaba que deben darme permiso 

los sábados para ir á sermón y á r· <;onciliar, y 
que todas las mañanas tengo que ir á misa. 

-Y sabes cocinar? 
-Cómo no, sé hacer bisteges, locro, empa-

nadas y todo lo que su mercé disponga, lo que 
no sepa hai rrie lo ensef1ará su mercé. · 

-Perfectamente, elijo Pepe, concedido toclú 
lo -que picies, pero ahora es necesai·io que digas 
cuánto pagas?. 

-Como hade crer;niiw,-que yo voy á pagar. 
-Y cómo has ele creer tú que fuéramos-á 

darte todo lo que exijes porque .hagas un bistec k 
6 .un locro y sin que pagLies tü nada? , 

Y así fue, 'terminó la señora, cómo mi mari­
do supo lo que cm eso ele lidiar con cocineras y 
criadas de mai10, que resultan ele ufías. 

-Qué martirio! y no habrá remedio para 
este mal servicio? 

-Cómo no, las Señ-oras ele .la Caridad re­
mediarán el n{al sewicio d6méstico .cuando les 
entreguen el Palacio ele la Exposición, que será 
el día que termine el juicio final que entablarAri 
al Gobierno. Entonces pitnsan traer matrimo­
nios extranjeros que_ engendren aquí sirvientas 
y descre qt¡e nazcan ponerlas á aprender los· 
servicios domésticos, cocina, aplanchaclo, paste­
leda etc., etc. 

A esta misma hora en que las señoras mur­
muraban en el salón, no contra el prójimo, por­
que las criadas no lo son, éstas cantaban en hi 
cocina, después ele probar Iris ollas: 

"P0&re chica 
La que tiene que servir." 

* * '* 
Pido perdón á los lectores porque en esta 

Eominguera, cuando iba á hablar de otras cosas, 
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resulté con criadas y procesiones; me aconteció 
Jo que al otro dd cuento, que no dio en el clavo 
y aplicó mal el remedio. . 

Sucedió que un médico fue á recetar á una 
casita del campo, y después ele examinar al enfer­
mo le preguntó á la mujer: 

· -Aqu( tienen reloj? 
'-N ó, señor. 
-Pues entonces, oye bien la receta: disuel­

ves dos cucharadas de este remedio en uria bo­
tella de agua caliente y .apenas cante el gallo le 
pones una lavativa, lo arropas y que duerma. 

Al día siguiente volvió el médico y preguntó 
cómo hab(a pásado la noche el enfermo. 

-Mi marido está mejor, contestó la mujer,. 
pero el gallo se murió. · 

--Por qué? . 
--Porque como el señor Doctor me dijo que 

apenas cantara le pusiera u~a lavativa, así lo hice! 
• • • • • ... . • • o ~ • • • • • o ~. • o o • • 1 • • o • • 
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U NO de esos. amigos; de q~ienes dijo Horacio: 
vulgan' amiá 11ome11, que lo salud~n ·á uno con 
mucha atención' pero ponen mnyor atención en 
no servir para un fregado, mei:lOS para un des­
cocido, antes bien, aguaitan el resquicio por don­
de p:uedan soplar amistosameqte todo lo ~alo 
que del prójimo se diga, me espetó esta: sabes 
que· tu. Domingút~:a ·me ha hecho reír, pero . he 
notado que no es de información, sino· que te me­
tes en politica. 

' -¿Én políticá? Vaya con 'la novedad!, M~ 
sorprende q;te .. ha.st;l ahora no hayas caído en la 
cuenta y me l:¡. pa:¡;es.. Este es el país . más po­
lítico del globo ó del aeroplano, como i~ dice 
ahora, los franceses .nos quedan yanquis en cues­
tión. de política, y desde el palncio hasta la h,u~ 
milde choza no hay nada mejor de qué hablar, 
¿y CÓmO qt!Íel·es que yu, que deseo agradar á mis 
lectoras, principalmente, sea tan impolítico que 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



I04 DO:Yl!NGUJCRAS 

no les hable ele Jo que m{t~ les gusta? Eso sí, 
cuido siempre ele hablar ele la política, con políc 
tica. Hago como aquel Padre Mariflo de la In­
dependencia colombiana, famoso ¡<,uerrillero, á 
quien los cánoneB vcclabalÍ derrdnar sangre hu­
mana y por eso cuancló hacía p1 i~ioneros los en­
cerraba en un saco .... y aJ río. 

· Yo digo,. parocli~mdo á Sejismundo en La 
vida es sudío: . 

. Hablan .muchos ~lesalmados 
De política sin calma, 
¿Y teniendo yo más alma 
TP.ngo menos libertad? 

·Hasta los.brútos discuten 
Con la política al cinto, 
¿V yo, con mejor instinto, 
Tengo menos libertad?_ 

Hasta las mujeres hacen 
De la polftica un lío, 
¿Y yo; cori más albedrío, 
Tengo menos libertad? 

¿Qué leyes, qué pareceres, 
Me niegan los atributos, 
Que han tenido las mujeres, 
Y hasta desalmados séres, 
Y los muertos y los brutos? 

Naturalmente que mi amigq no contestó-con 
Rosaura: - · 

"Temor .y piedad en mí 
Tus dtzones han causado." . 

SinÓ que ::.e limitó á concederme el permiso 
· de informar alegremente en las Domingueras: so­

bre la atmósfera política yá que yo tenía más 
razón que muchos y tanta como una razón social. 

Así, con su permiso, me dispuse á .escribir, 
áj:iempo que entró el cajista:· ¿Hay Doming11tra?. 

-Sí, vaya levantando esta cuartilla, y moíé 
otra vez la phiina. 
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En este momento anuncia el portero que una 
sei10ra me necesita con urgencia"! 

-Dígale que vuelva . 
. -Dice que son· dos palabras; y. que más 

bien espera. .. 
-Que pase, pues. 
Uria señora de rilanta n~gra, con más colo­

rett: que una tricromía, hace reverencias á la en' 
trada y viendo mi cara de mártir se .dirige á ·mi 
escritorio: El Sr: Jig Góme:Z? 

~Par'a servir á U d., señora. 
-Cuánto placer conocer á Ud. per§onal~ 

mente, que yá lo conocia mucho de nombre: en 
casa leemos siempre el diario, porque mi hijo 
Paco, que es Bachiler en filosofía y letras y es­
cribetambié.n, aunque no publica ríada porque 
padece de una enfermedad e\1 los ojos, ele la cual . 
no lo_ püdo curar el· doctor· Barrenechea quien 
lo vio cuando estuvo aqüí; sin embargo, ahora 
lo va á operar el doctor Latorré, pero resulta 
que á mi me da mu9ho miedo, porque ·al fin· es 
mi hijo, y usted sabe, señor, cólno queremos las 
rnac!r_es á los hijos, aunque nos hagan sufrir; En-

. riquito, de quien me decía el señor Ministro. que 
prornetfa- mucho, pero me lo conquistaron Y. se 
fue .á Guayaquil, en donde le dio la fiebre ama­
rilla, y según me escriben los señores Rosines; 
unos italianos con· quienes trabajaba, tu;¡ndo mu­
rió no decía más que m ami mamá! (Llora y se 
enjuga las lágrimás cori un pañuelito negro.) 
Porque ha de saber señor que yo soy viuda del 
coronel Mala testa que entró aquí con Alfaro, pe­
ro le .pagaron muy mal, desp}lés de que había 
peleado en todas .partes, y murio dejándome con 
tres hijos y la casa hipotecada; por Jo cual me 
casé otra vez, pero 'el segundo resultó que era 
casado antes; y yo, que soy tan delicacla, por­
que me pesa el decirlo, pero mi familia ha sido 
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muy conoci9a, ~;e pi1se á trabajar y á educar 
mis hijos. 

-Y á que debo el hónor ele su visita? 
-Como su p~riódico es el mejor y se int·-

tesa por las viudas, y ustNI es un caba,llero que 
aborrece á los pfcaros y es necesario, señor, que 
haya alguna sanción para las malas acCiones y 
la prensa . es la llu macla, á moraliz.ar, porque esta 
tierra está perdida, yá no hay en quién confiar, 
ni se practica la -Religión; hoy para todo hay 
que tener abogado é influencias, cuando antes ·la 

-palabra era una escritura. pública. 
-Muy bien selíom, pero qué deseaba? 
:-:-Como.le iba di_dcndo, señor, tengo una 

hija, que tiene. dipl'~ma pero es algo enfermiza 
por lo cual la saqué al campo á .una. quinta que 
tiene un pariente mío, y allí •se juntó con una 
amiguita que tiene • un hermano, y ésté, que es 
espiritista, con .· pretex'o de evocar los espíritus 
sedujo á la niña. con palabra de matrimonióy hoy 
no:·quiere cümpJ;r, porque dice que lós espíritus 
son .los responsables, no él, y como mi hija es . 
hql).rada, vengo, seüor, ya que su periódico se inc 
te1esa por las clases sociales,. para que. le eche 
usted ~m art(culo á ese bandido pHa que lo,.co; 
no/ca la sociedad· porque. es,. un pícaro . sin Dios 
ni ley. . ·. 

-ccEscriba: usted un reniitido y si está en 
frases.cultns se lo_ pul:;>licamo:i, siempre que usted 
lo fiirme y lo pague .. 

. -'-"-Firmar yO? eso -sí no; señor, porque rrie 
lo echo' de enemigo, y aun. que no ·]e tengo mie' 
do; me puede seguir algún juicio, porque como 
todos abusan de IM mujeres.:. ~-.,además, como 
le dije á usted, soy viuda y pobre y .no puedo ha­
cer. esos gastos, pero si· -usted tuviera •la fineza 
de .escribir ahora· el artículo contra. ese fa cine-, 
roso, nombrándolo con todos sus pelós y_ señales 
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para que la sociedad se ponga en guardia, haría 
usted -una obra de caridad y yo se Jo igradecería 
mucho. · · 

El cajista:-:-:-Ya acah¿ las cuartillas. 
--Espere un momento; con el permi·:o de 

ustedJ mi señora, puede usted volver cuando esté 
nienós ocupado. 

, --Volveré y e~pero que publicará el artículo 
contra ese pkaro ...... . 

Un señvr que entra. sin hablar aL portero:-"'­
El señorDirector? · 

-A sus órdenes. 
Entregándome dos plie¡:(OS escritos por to­

das cuatro· caras: quisiera saher si se puede pu­
blicar esto. 

-¿Contra quién. es? 
-Son unos versos que hice con motivo de la 

colocación ele la primera .piedra ....... . 
-(Una piedrá lo parta.) 
__:_Del monumento que· la gratitud del pue­

blo piensa levantar á los magistrados que ·prote­
gen las bellas letras; los hic.e en un momento de 
entusiasmo y quiero que usted; que es u~ gran 
poeta, me los cori"jja y vea· si se puedan publicar 
como ob\ra patriótica y de interés general, por·· 
"que, vea usted, en esta ·estrofa hablo de los pe-. 
riodistas: . . 

· El escritor, cualcondor de l~s Andes 
Se remonta al infinito cielo 
En donde están los hombres grandes 
Revoloteando en gigantesco vuelo. 

-:-¿Quiere Ud. que se los lea todos? .. 
. _:___Gracias,· mil gracias señor, déjelos usted 

que luégo los leeré. 
"-No, es mejor que se Jos lea yo porque mi 

letra ·es muy maia'y;' además,'Jes sé dar, tomo 
¡¡. que soy su -autor, la entonacíón patriótica . 

.....:...puede usted leerlos·, ·pero . siento mucho 
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no atenclei: la lectura porque estoy acabando un 
a.rtículo.. . . . . · · 

-No importa, siempre se los leeré porque 
no tengo tiempo de volver y espero qtie con mi 
recitación se ins.pire U d. para el artículo. 

Y se lanzó á las vías de hecho, á mansalva 
y sobre seguro, con su recitación que era un 
atentado en cii-cunstandas agravan tes de viola-
ción de domicilio. · · 

Y como para estos crímenes literarios no 
hay·Santa Lucía que valga ni leyes qUe los cas­
tiguen, apelé ·al recurso de la huida: en una pausa 
tomé el portante y lo dejé dueño del campo. 

* * * 
Ya en la calle resollé como un arriero, y me 

puse á pensar á donde iría que en vez de topar 
con viudasy poetas, hallara un asunto explotable 
fácilmente para una Dominguera. 

Me encaminé ó. la amplia plaza de San Fran­
cisco en donde me informaron que habían en­
contnido unas sepulturas, lo que prueba por a 
má b que eSa. plaza fue antes un cementerio, una 
ca.rnicerla ó un campo de batalla. Como los 

. muertos no hablan ni reclatilan y de ellos se pue-
de decir todo lo que se quiera, sin responsabili­
dad, saqué el lápiz y me preparaba á hacer una 
calaverada cuando nie -convencí que de aquellos 
restos y calaveras no había más. restos que unos 
fémures indescifrables para el que no sepa os­
tiologí~. 

No habiendo pues asunto de qué "tratar me 
dirigí al Congreso, á tiempo que doblaban ·las 
guardias por las exequias económicas de un Ho­
norable á quien le cantaba los responsos el Mic 
nistro de Hacienda. . · 

Penetré en el recinto de las barras, en don-
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de para clescat)sar el espectador h&cc como las 
grulla-s, turnar .de piernas, ó apo)arse en el ve~ 
cino. Esta custli!Úbre ele que no haya bancas 
en las barras me parece no só.o económica sino 
patriótica, el que re:-i:;la toda una sesión de pie 
merece un ascenso, porque será buen soldado, y 
se consigue que los meros curiosos se cansen y 
se vayan. 

La sesión estaba en Una calma somnolienta; 
todos lOs honrables parecían dormitar después 
del aborto,de algunos proyectos, cuando no há.-· 
bía valido el forceps de ti oí)osición para sa-
c .r!os aprobados. -

- Era la calma precursora· de las graneles pro­
posiciones. De repente se conmueven hasta los 
pupitres, principia la tormenta. 

Un cierto diputado, qüe no es alma de Dios, 
y así ca 'ificado fue en plena votación, con elo­
cuencia suma, que resta puede ser, con lógica.que 
abruma se pára á proponer .... , 

,-¿Propone matrimonio?-No señores, no 
tal: apelo al testimonio de todos, en verdad.­
¿ Propone con premura y con fácil decir que la 
temperatura se baje en Guayaquil, para que, en 
consecuenda, se produzcan allí, cual proyecto 
de ·urgencia, las papas y el. m·alz?-Tampoco, él 
ha propue:;to una cosa mejor.-Ya caigu, por su~ 
puesto, ¿no fue que hizo moción, para hacer .que 
las aguas no nos puedan mojar; que se haga un 
gran paraguas que cubra la ciudad?-No aciertas 
todavía.-Pues entonces, ta:vez muy serio pro­
pcndria, como fácil de hacet, que por ·e] buei1 
conducto de algún gobernador, se traiga un acue­
ducto del río. Marañón?--Tampoco; el diputac!o 
propuso a)go mejor.-Me confieso agotado, que 
resuelva otro, no yo. · 

-Si no puedes descubrir la cüestión parla­
mentaria más rara y estrafalaria, te la voy á des-
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cubri 1: Se trata, y ésta 1¡o es trata ni ele negros 
ni de blancos, ni de aguardientes ni estancos, 
ni ele la vida bamt~; tampoco es éste un tra­
tado de pa-z internr~cio·J~al, ei un ti·atado decimal, 
ni asi.mto ele pecul:iclo. 

Es asunto de derechos y de torcidos de 
adu::1 na, pues que no les da h gana de en con~ 
trarse sati.,fechos con no tener aquí vistas . .... . 
hacia el mar qLLe el Guayas borda, que hagan de 
la vista gorda, cuando j)\(San las re1'istas, 

Y en vez ele hacer navegable el MaClüngara, 
por cierto, y hacer 'en el "·Sena" un puerto ó 
bahía confoltable, se propone, y está escrito, co-. 
mo la cosa más llana, poner en Quito una adua­
na! ¡poner Lllm aduana en Quito! 

F.l proyecto es ra zonfl hle, y yo lo a pruebo, 
á dos manos ...... etwndo ve1.gc~.:J aeroplanos ó 
Quito sea navegable. 

Qué fortuna no tener que ver· eón comisio­
nist~s! y hacei-nÓs coiltr·abandistas, por negocio 
y por placei'; porque así como el pirata gloria 
tiene en ]¡¡s novelas, y cúandó al barco sin velas 
el cnñó11 lo desbarata, la figura ·del corsario se 
destaca sobre el puente, magnifica é imponente, 
como ün héroe· nobiliario; así también va flotan­
do entre gentes el~ conciencia la fama· y la inte­
ligencia de los que hacen contrabando. Y hasta 
la muje~, si es lista, prueba del placer la llama, 
pero no pierde ~u fama si es hibil contrabandista; 

Por eso estoy en ·lo cierto y apruebo· ele 
buena gat~a, que Se pongil aquÍ :JIH aduana y Se 

haga de, QLiito un puerto~ 
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';'Q .· 
. · UITO es la capital ilel F:cuador," c!ice¡un 

texto de Geografía, como quien (\ice en ténninos 
cata lógicos de iü1prenta, la Jetra más grande con 
que· principia tina oración, y como para muchas 
provincias, Quito, por el hecho de ser una ciu­
·dad en donde h:¡y' catedral, palacio de 'Gobierno, 
hott<les, parques, cantinas y otros edificios más 
ó menos ptÍb!icos, y donde con más. entusiasmo 
la cándida é Íllexperta juventud. de provincias 
que vien.e _á buscar el árbol de la ciei1cia; se sa­
cia en veces únicamente con el fruto,__:que. fue 
allá en los tiempos de las castañas· que se lla­
maban Maris, fruto del 'pecado más original que 
ha habirlo,-no es tle sorprender que para don 
Hoúiobono sea esta ciudad un· pecado ca pita! ú 
ocasión 'de tal cosa. 

· Don Homobono, legftinw chagra marrullero 
y chapado á la antigua, reniega de Quito, no por 

/ 
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lo que reniega cualquier transeúnte que á las 
hueve de la noche, comet~ la imprudencia de 
aventmarse por estas calles que ele todos pueden 
ser menos de Dios, y tropieZa coi1 lá procesión 
de pebeteros que, para zahumar h1. ciüclacl, llevan 
los gtJacicamas al hombro y las criadas 6 cholas 
debajo del pañolón; no, don Hoi110bono ábo­
mina tle Quito porque pasaron :~quellos tiempos 
que él vio no hace Jnncho, en c¡t1e la gente salía 
á las ptlertas y balcones al notar un ruido inusi­
tado qne turbaba la melancolía y cristianá calm¡¡ 
de la población y los chiquillos gritaban; el t"Oclte.f 

allÍ viene el coche! y al dueño L!el carruaje se le 
impuso una multa porque dañaba las calles. 

-Qué tiempos ele tanta s¡,brosura aquellos! 
dice uon Homobono: L:> c,.sa más grande ele 
Quito valía cuarenta pesos febles ele arriendo y 

··én la mejor fonda daban a~istencia con pastó 
para el caballo, por doce ·pesos al mes. Diver­
siones? Muchas y muy sanas: Cunrentn horas, 
sermones espléndidos, comedias en tos con,·entos, 
procesiones con capa de coro, carnaval, inocen­
tes y, principalmente; los rosarios á las tres de la 
maüana ...... Todo sin que cost,ll·a nada y muy 
moral. Hoy, por ir uno al teatro á oír gritar y 
ver pantorrillas de bailarinas se pagª tres sucres; 
todo el· mundo va en coche y éste- cuesta lo , que 
e[ COch'ero pida; Una Casa regular va:e Ctl· tro­
cientos ~meres,· no en venta sino en ar'rienclu por 
mes; y eso dejando cios cuartos para tl"astos 
viejos yotros tantos para la tradicional señora 
pobre amiga de la fam¡lia que vive en la casa, 
por consideraciones, !).ace cincuenta aüos, y no 
será justo sacarla c:,uando vive hoy con sus- dos 

·hijas viüdas y ocho nietos. Un cuarto en un ho­
tel exige cinco snc:res diarios, y un coktel, peor 
que el mallorca, vale treinta centavos. Las ·ni­
fías y señoras no quieren usar la económica 

·• 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



POR JIG GOi\mZ I 1_3 

manta que economiza hasta la blusa y el corsé 
sino qlie llevan sombreros de sesenta' sucres y 
abrigos que valen un· dineraL Hay que p~gar 

·por entrar á la Exposición, cuando 'yo .creía que 
le pagaban á uno por ir hasta esa lejura; no hay 
semana que no haya un lxlilecito· de esos que aho­
ra se llarnan reci/JiJs, en donde va uno á aburrirce· 
mientras las hijas y la mujer bailali y toman unás 
aguas rosadas, que son un magnífico laxante. 
Desde que vine con mi familia á Quito, los tales 
i'ecibos me. vienen costando pagm' unos cuantos 
recibos que me presentan la modista~ el cochem y 
los boticario~. Esta civilización, amigo Jig, es 

. una '~alamidacl para el bolsillo, y la culpa la tiene 
este Alfara que nos ha traído tantos males; sí 
usted hübiera venido antes á Quito, en :tiempos 
de:don Gabriel, eso sí que era bueno! qué morali-
dad y qué vida tan barata ..... . 

-·Hombre, yo creo que ser.ía harata porque 
la tenia uno todos los días en peligro. 

-,-N o tal, ésas son cosas ele los enemigos por 
desacreditarlo.' 

-A propósito, no sabe Ud. el cuento del 
infierno? Pues ahí va: 

CUentan las crónicas t¡ue el doctor Rojas 
Garrido, incrédulo conclenaclo, murió sin confe­
sión porque estaba re~uelto á irse con alma, .vida 
y zapatos á los profundos infiernos. Así fue, 
apellas dio el último suspho principió á andar · 
por un amplio sendero lleno de Rores, de luz y 
alegría y conoció, por lo que clir.eri algunosSimtos 

.Padres,. que és~ .era el camino de perdición á en­
término está el llanto y el crugir- de clientes. Una 
gran· portada .más imponente que h del Palacio 
de la Exposición, en donde había .en lenguaje de 
canto lá inséripcióh que puso el Dante: Lasciate 
(l,fJIIÍ spenutza; le indicó que había llegado. Ape­
nas pisó el umbral, se abrío como por encanto 

8 
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la portada y tin criado de librea que ho era nin­
gtín cancerbero y_ qt¡e si era demonio debería 
tener la cola entre los panfalones y los cuernos 
bajo la peluc~, lo iíwitó á entrai-. 

Una niúsica q~1e nada tenía de infernal re­
sonaba: en el salón más vasto y lujoso que jamás 
víemn ojos hu manos; reyes y e111peradores, prec_ 
sidentes y ministros, escribanos y alguaciles, mili­
tares y pai~anos, muchos frailes y monjas, las 
Aspasias, Fi-iilés, Satos, Pompacloures y Estuar- . 
dos, en fin, tocks)os tipos y categódas univer- . 
sales, circulaban allí como· en una fiest 1.- de Ver­
salies en .los tiempos del Rey sol. . _Era aquello 
un haz ele mil b.wqúetes, mil orglas y mil fiestas; 
se lib 1ban en copas ele oro lós más ricos faler­
nos y_ chipres, y se_ gustaban los más raros y suc 
culentos inai1ja res. · Nei-ón- toeaba la lira y María 
Calderón guii'laba el ojo con que hizo perder lá 
chaveta al rey poeta, y caütaba: 

"Un fraile y una corona, 
Un duque y un cartelista, 
Anduvieron en la lista 
De 1 a bella calderona." 

Cúanclo llegó el doct01' Rojas Jo saludó un 
hurn¡h! de ePtusiasmo y una comisión de sur~ 
america,nos: Bolíva1:, Santander, Roca fuerte,· San 
Martín, clof¡a Manuela Sáenz, Mosquera y otros 
salieron á húce rle los honores y le dieron un pon­
.:: he como el que ofrec_ieron c_n ·¡a recepción cl'el 
pabellón americ8no': matador. Pero el filósofo. 
vacilaba, temía haberse equivocado de puerta y 
después de saludili' :\. todos llamó ~parte al Gene" 
1al Mosquera y le dijo· 

-Hombre, Toinás, clíme dó{Jde estoy? . 
-Q11é, no lo s_abes? Pues en, -los infiúnos. 
:_:_¿Y los diablos, las pailas con pez hi~vien­

cló, las calderas y parriilas y las l]fmJas,- en dóri• 
de es.tiin? · 
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' -Qué, hombi:e, si ésas so'n cosas ele los 
conselvadores por desacreditar el establecimiento. 

"' * * 
Uno de mis. mej.)rcs amigos, que quiero pre­

sentar á mis lectoras y aun recomendárselo como 
confesor espiritual es el .Padre Simplicio, quien, 
á pesar de lo que su nombre indica, nada tiene 
de simple; es un sacerdote intelig-ente, estudioso, 
fraqco .· y que practic::t· la virtud ._modestamente, 
como la cosa más naturaL El Padre Simp1icio 
no cree que los liber8les olemos á ~zufre, ni se 
nos'-.debe negar el ai1e );-el fuego, y conio yo.no 
soy niqgtín clerófobo que haya rle clesaytinat'me 
con .un cma para dem6strar ri1i ·amor á la. causa, 
somos los mejores amigos, y cuando nos viene en 
f:racia s6lt¡¡mos !a .si u Jiu eso para reírnos un poro 
de las flaquezas y ~orduras del prójimo .. 

No' es, pue~; exti·af1o que cuando me depara 
Ia suerte encontrarme con el Padre Sin]plicio, lo 
detenga y me dé el piace!· ele charlar. ün poco con 
él¡. y eso sucedió precisaú1ente cüando· íbamos 
con doú Homobo.no en clirt:!cdón al Palacio de 
Gobierno; el 'Padre Simplicio büjaba con· el man-

. teo al honibro y cai1linando apresuradamente. 
-Hola, querido, Padre, hacia dónde con 

tarita prisa? 
,-Vengo, hu)l~ndo de la quema,.. se están_. 

pegand~ , . . · . 
-Qüiénes? preguntó don Hómobono. 
El Pad,re F:ermín lo miró antes de contestar 

y yo lo pre!;eúté. _ . 
Don Homobono quiso besarle la mano y'el 

Padre se lo impidió diciéndole: mire quena está 
muy. limpia_,. y agregó: Los-_ señores :Senadores 
andan á la greüa, ·puñetazos, pa1·agúazo::; 'y hasta: 
revólver. · 
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____:Pero, aun cuando se peguen y se hagnn 
fuego no se harán n;;da, porqtie son inmunes, dijo 
cándidamente don llomobono. 

-Efectivamente, dijo. el Padre sonriendo; 
eso mi~mo decía un chapa: no. hay que temer 
mida porq 1e son inmUnes.· · Pero, los dejo pol"­
que voy en busca del viático para un enfermo .. 

~Y quién es él ó ella? 
-Es un personaje de <1lta alcurnia: Doú 

Poder Ejecutivo, que está malísimo, tiene una 
enfermedad grave; es tina estrechez fi[1anciera 
coinplicacla con una oposicionítís crónica, delirios 
de grandeza y alucinaciones. Lo asisten los 
doctores Borja, Martínez Agttice, Venegas y Huer­
ta, (1) quienes le recetan unainyécción ele veinte 
millones c.::Jmo el único remedio, pero no hay Bo­
tica que pueda prepa!'ar ,el medicamento y habrá 
que pedirlo al extranjero. . 

~y no han llamado otros facultativos? 
-Esos son los· ele cabecera, pero se ha pe­

dido la opi1iión . ele los docto1:es Pefla'herrera y 
Casares y se ha consultado.á Guayaquil por telé­
grafo á los doctores Becerra, Villamar y Valen­
zuela, quienes recetan dieta rigurosa y que se le 
amputen las facultades extraordinarias. Se es­
pera que la enfermedad hará crisis después del 
Jo 'de Octubre; los amigos ,!el ,enfermo están 
alarmados y le dicen que aunque el caso no es 
desesperarlo, siempre es bueno que arregle sus 
cosas, y nombre heredero. ; ·También van á verlo 
muchos curanderos y cadá cual le hace sacar la· 
lengua, y recetan emplastos de papel moneda, 
píldoras de . hieáo, cápsulas ele Mauser, extirpa­
ción de los tümores oposicionistas, sinapismos ele 
editoriales, sueltos cáusticos, sangrías al brazo 

{1) i'6dos ·médicos y Mi!listi-os del De¡;pacho los 
tres primeros; el br. Huerta Presidetite del Senado. 
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secular, y, en fin, toda· una farmacia política. 
-Y Ud. qué cree Padrei 

II7 

-Yo creo que la calentura no está en las 
sábanas, todo esto es cuest;ón de dietas y. viático.>,. 
que se cura dan todos Jos males con un· poco de, 
nitrato de plata, y q·ue ·si sigue grave el en<ermo 
hay que pensar seriamente en la· administraciÓn,' 
por eso voy á preparar el quitasol y los faroles. 

-Sin embargo, dijo don Homobono, yo 
creo que todas esas juntas de médicos y curan­
deros para recetar á Don Poder Ejecutivo y diag­
nosticar su enfermedad son como lo que sucedió 
á un pariente mío en París cuaildo se enfer­
mó: hicieron una junta de médicos presidida por 
el' decano ele la facultad, para saber la enferme­
dad y su medicación. Auscultaron, pulsaron y 
voltearon al e.nfermo, le preguntaron su vida y 
milagros y salieron á otra pieza á deliberar. El 
enfermo le elijo entoric.es ai sirviente: escucha 
ló que dicen esos señores para saber dónde me 
duele. 'El sirviente hizo lo que mi pariente le 
ordenó, pero se quedó en las mismas, porque na­
da entendió. 

Al bajar las escaleras. los médicos pregun­
taron respetuosament~ al decano:-Pero, en fin, 
doctor, cuál es la enfermedad que padece el en­
fermo?-Ohl dijo el profesor, arreglándose las 
gafas,· eso lo sabremos maiJana cuando se le ha­
ga la autopsia. . 

Y lo bueno es que mi pariente vive todavía. 
--'-Muy bien, don,. Homobono, le ha pasado 

á Ud. lo que á Monsie11r Jourdan que ha hablado 
en prosa, es decir, en verdad, sin saberlo. Has­
ta la vi~ta, amigos míos. 

Y el Padre Simplicio siguió ele prisa con e.l 
manteo al hombro .. 
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CARTA 
DE 

'' 
Poraqtli á Par allá· 

Quito, Octubre 17 de 1909. 

DistingUida amiga: 

Recibí su , 'tina carta del ro, y' la 1 ecibí de 
una manera fenomenal, extraordinaria:. fui al co: 
rreo, vi nii nombre en la lista, estaba ·bien es­
crito, (pl'imera sorpresa,} pedí la carta y me la: 
entregaron después de buscarla diez minutos, 
(cosa inusitada poi' la ligereza,) la recibí y no 
estaba 'a'.Jierta, (lo que también me sorprendió,) 
rompí el sobre y leí la fecha: ro de Octubre, 
(maravilloso caso de rapidez,) seis días de GUa" 
yaquil á Quito!- Un telegrama no· viene en tan 

, corto tiempo, puesto 'que es caso frecuente el de 
' qtie\m individuo cuando sale de Güayaquil pone 
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ga una serie de telegramas á su famili~ coinuni­
cándole su próxima llegada, y dos d-ías después 
de que en Quito se ha sacudido el polvo del 
camino, reciba él inismo los despachos. Ya no 
se pone un telegt'ama así: ''Correo lleva carta," 
más práctico es decir en una carta: "va telegra­
ma," tanto más cuanto que por telégrafo· se pue­
de incurrir, por la misma rapidez y por el Jaco-. 
nismo obligado de los lre~ centavos, en transpo-

. siciones como la siguiente: 
En una oficina se puso este telegrama: 
"Recibí llave.-Isabel dio á luz una chiqui­

ta.-Va mejorando.-Casimiro bien.-Parto fe­
liz hacienda.-Familia perfectamente.-Baül per­
dido." 

Y llegó así á·su destino: 
"Recibí.-Ya ve, Isabel dío á_ luz una cha­

queta.-Va niejor.-Ando y casi miro bien.-­
Parto feliz.~ Haciendo -familia perfectamente. 
-Raúl perdido." 

N atnralmen te que est:1s quisicos¡¡s correO­
telegráficas tienen su disculpa, ele la que yo mis­
mo hago uso cuando alguien protesta. Y cuan-

. do no teníamos telégrafo ¿de qué se quejaban? 
Y cómo no decían antes nada cuando las cartas 
venían poi· Baba hoyo en diez días y hasta se le 
mojaban los papeles. á don Gabriel? _ . 

Francamente es mucho exigir que en invier­
no, y cuando los caminos están impajaritables y 
tan .malos que, como decía el antioqueño: "no 
pasan .ni los telegramas," ga~te . una carta de 
Guayaquil aquí menos de seis.días y un telegra­
ma yiaje con más rapidez ·que el Ministro de 
Ha.cienda de S. M. Mr. Barman, quien anochese 
en Guayaquil-y ama_nece en Quito. . . . 

Por ·esta que refiriendo voy, podrá usted, 
querida amiga, ir, pensando en' que nuestra corres­
pondencia será de tarde en tarde y de noche• en 
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noche y que, cuando le estriba que alguno 9e 
la familia está enferino, debe ponerse luto al re­
cibir la carta; cuando le cuente que una amiga. 
suya se va á casar debe inmediatamente man­
darle felicitar por el nacimiento del heredero, y 
cuando le ponga un telegrama urgente, lo haré 
con _una semana ele anticipación. 

Estas prudentes medidas precautelativas nos 
evitarán alarmas y pesares. Lo malo no es el 
servicio, es ilo sabene acomodar á él. 
. Oti·a práctica engorrosa· q ne nos ha venido 

de la extranjerl<l y que debe a bol irse por incon­
ducente es el poner vía en los sobres; este vfa 
tal ó cual; está de sobra, porque en ·nuestras ofi­
cinas de correos todas las vías son iguales, hasta 
la vía láctea y todas resultan vías dolorosas para 
las cartas. Para las ciudades que no estén al 
alcance. de· los conocimientos geográficos de las 
señoritas, debe .prescíndirse de esta1npíllar una 
carta. El otro jueves puso ün caballero una car­
ta para QnebP.c, .Cana dA, y se fue · 8 Quevedo, en 
dollde nadie la ha solicitado: 

... Así pues,. cuando algún amigo .se va para el 
viejo mundo h¡¡go de cuenta que se ha ido para 
el otro, y ni una letra. Lo lloro pero no le escribo. 

Le encargo, mi amiga, la ·reserva, pues no 
quiero que rnis cartas y telegramas me lleguen 
más rápidamente, ni es mi ánimo que est0 que á 
usted cuento vaya á ser visto por uno de esos 
exlranjeros que· las echan de' observadores y que 
no observan ni buena conducta,· pero sí quieren 
sacar- de todo deducciones conio la de aquel que 
haciendo investigaciones arqueológicas en Egipto 
encont1"Ó una momia que tenía al rededor dd 
cuerpo' un alam\ire,- y anotó en s,u memorahdum: 
"esto prueha il_Lfe los egipciós conocian el telé-­
grafo desde los tiem¡)os de Ramsés el Grande," 
y cuando practicó unas excavaciones en Bretaña 
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encontró .oti·as momias sin abmbre alguno y ano­
tó:, "esto pr-ueba que los bretones conocíat~ eL te-
légrafo inalámbrico." · 

.Hechasestas s::ih·edacles espirituales, entro' 
en materia. 

Me dice usted en su· carta que van á rega~ 
lar, es decir, que yá regahüon, una plunia ele oro, 
al escritor católico señor Elizalcle Vera. ' Si 
siguen, regalando plumas se va á c¡üeda r desplu­
mado el Cóndor ele los Ancles, eri sentirlo figu­
rado, y las joyerías, en términos 1i1ercantiles. 
Cuando á Calle le obsequiaron una pluma; elijo 
que mejor hubiera ~ido un reYóll·er; si el seflor 
Elizalde mirara las cosas com~.el célebre e~critor 
azuayo.; habda p~e~erid? tillas paritt1fhs; pero no 
será así, porqqe el decano ele los pcriodisbs el el 
Guayas es m:1s creyente y se, hab1 á resignado 
con la plurria,. agradeciéndola como L<,Jdo Jo que 
vie11e ele las sei\oras, 

Si al!á están ya familiarizados con la buhó­
nic<t, aquí nos pasa lo m i.smo cnn el Congreso; 
yá no. le tenemos miedo. Pasó al olvido ya a.que­
lla sesión borrascosa en que un Senador conser­
vador se púso rojo. ' .. ele cólera porque habla­
l'(m de empréstito y alegó que el Congreso debe -
ser como cierto banco que no. presta al uno .... 
ni al otro; desde que el clipütaclo V ásconez tomó 
sus medidas para hacerle un sobretodo al Cuer­
po-Legislativo y vino P.l invierno, se _acabaron 
hls sesiones achlora:das .. Está pasando todo, has­
ta lo que no se propone, y cuando usted reciba 
ésta habrá pas;~clo también el Congreso. Ahora 
se está discutiendo en santapnz si hay ó uo reYo­
lució'n: unos dicen quP. la vieron por los cerros 
ele Ubeda ó de Latacunga, otros dicen q[Je la 
están pi·e¡}aranclo para servida' caliente á lo3 
voslres, y, no faltan quiénes opir.ati que es una 
revolución pacífica. 
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No debe ·usted afanarse, mi nmiga, por estos 
decires, pue.s clianclo len. esta carta, que es feliz, 
pues \ra ;í, buscar á usted, si hn e:Stal\aclo la revo­
lu(;ión yá éstará vencicb ó úiun.fante, y nos habrá 
salido el susto del cuerpo. 

Su amigo que. le desea felicidad á través del 
tiempo y la clis_tancia. 

POHA·QUÍ. 

De. otro e§t:ilo 
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y no sé descrebir, ésta me la da escribict1do la 
Carmela á quien tu conocís y que es léida y es­
crebida y te manda saludes y le doy medio por 
la carta. 

Aprovecho que el niño manda un propio 
donde tu patrona para mandarte un canasto de 
fres.as, pero como no quiero . que sepan que esta­
mos en corrispondencias esta carta va entre el 
canasto y encima van las fresas, fijáte bien, ape· 
nas recibais el canasto te hacís el disimulao y 
lo guardais: cuaúdo estés solo descoceis el paño 
en que va engüelto y buscas la carta en el asien­
to, debajo de las fresas. N o te olvides. 

Para terminar va, un verso: 

Dende que te ví te quije,_ 
Y tuavía te estoy quiriéndo 
Y el amor que te tuví 
Tuavía te lo estoy· tuvienclo. 

Que no te vayan á dar las fiebres, porque 
como dicen matrimonio y mortaja del cielo baja 
y júntate con la junta de sanidá para que no te 
vaya á dar nada. 

Y para terminar esta misiva circunfleja re- . 
cibe el estrambótico cariñio ele tu fiel amiga que 
besa. vuestras pies. 

PETRONILA. 

PosnATA.-La Rosa está. cobrando los cua­
tro riales que le ·quedasteis ·debiendo, mandá­
melos en un te~egrama pa que no charle.-Vale. 

Es fiel copia. 
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· ENTRE cuatro policlas, porqúe cuatro es el 
· nún1ero requerido· para llevar un hombre á la 
cárcel, ó un muerto al hoyo,· fue llevado ante el 
Comisario un carpintero acusado ele h~ber dado 
muerte á su mujer. · 

Los poliz'ontes, auúque,el criminal había ido 
por sus pies, respitaron ya tranquilos en presen­
cia del juez. Pero el reo es taba más sereno que 

. ellos; caso de conCiencia. 
-'-Explique usted, dijo el juez, ¿por qué ha 

matado á su mujer? 
-Yo no la he matado señor. 
-¿Y entonces quién la mató? Hable usted 

porque la justicia necesita enterarse y sáberlo 
todo en este caso rilisterioso; su inujer está muer­
ta, es un hecho, el arma -coü que ·se cometió el 
delito, un martillo, está en poder de la Autori­
dad, es. otro ~echo; usted estaba sólo con su m u-
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jer .ei1 m01Úeritos ele la perpetración del crimeti, 
es otro h:echo: sun tres hechos contextes ¿quién 
la mató, pues? 

'--Vqy á explicarme, sei'ior· ·juez, y ústecl ve-
. n1 que ho he matado á t1n mt1jer. Estaba yo 
lr(lbajanclo en pnz cuando Petra, as! se llama­
l?a la difunta, se acercó al banco á pedirÍ11e 
plata, y· como yo sé que en lo:; bancos tto se ha­
cen esas operaciones, me . puse más caliente .que 
un Gerente, y sl"guí remachando m. clavo; cuan­
do er1 esas ví u.na pulga .... levanté el martillo y 
pnf! la maté; lo n)alo es c¡qe. la pulga estaba en 
la cabez'a de mi muj.er .... pero como cada uno 
tiene su modo de triatar pulgas. 

¿Y á qué tr.ae_A cuento este cuento, sei'ior 
.fig Gómez, el ir á el·Jector? · 

Vcrcbcleramente que lo hllgo á. título de inc 
forínación: un amigo· con quien éon\•ersaba el 
otro día, cuando ei Congre~o da-.ba al Ejecutivo 
las facultades extraordinarias, clijd: eso P.S lo t'nis­
mo que elcuento. de la pulga, y lo.contó. Pero, 
por mi parte, cl~claro que no le he hallado lá si­
militLtcl, ni b moral~ja; si alguno ele. los lectores 
se la' hallase, :ser;¡ merecedor de cinco primeras, 
pues esto de las facultades, del maí-tillo, del car: 
pintero, la mujer y la pulga es una. regla ele cinco­
más coin plica da· que el problema ele los veinte 
nÍillones nl cinco por ciento que ofrece la Elhd­
burga. (este nombre me saLe á' remedio.) 

Si' el cuento tuviera alguna • o¡:iortunid2cl es 
por referirse á !a Policía, á ese mal necesario que 
elida ¿quién diría:? Santo Toti.lás de Aquino ó 
Anatole Francé. Vaya usted á rectificar. 

Yo tengo por los chapas ó policías una in­
mensa cOnmiseración! y lúy veces que he. tenido 
la intención de decirle á urio: vé' hijo, báflate y 
áncla á casa para regalarte unos calzones. No 
!()he hecho por ·respeto á la institución y porque,: 
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soyel hombre cie menos calzones que hay en la 
ciudad. · 

En estas noches f: ías,cuando ia' neblina os­
cutece lo~ foccs eléctricos, h.C vi:;to,varias veces, 
ei1 una ele las calles r¡m~ coticlucen al teatro, un 

, cuadt'o íntimo y calientito: en una puerta de qui­
cio alto· se sientan .un .chapa arrebuj tdo en tlll 

pañolón y una muchacha armpada con el capote; 
del grupo oscuro se di,tinguen los ojos somno-

··lientos del celador y h ~on1 isa malicio:•.a ele la 
mujér. Y no di¡?;o eL~ S!t m•r¡'ef', p~rque no lo sé 
si será la misma' coi11p.1flera todas. las noches. 
N u serÍ:l raro que fuera c.lislinta, pues i1o tienen 
por qué ser en ai.:h~ques ele abrigo, distintas las 
aficione!> ele un clmpa_de las de un caballero de 
levitá; eso 'ctc la vari<lción es.. una flaqueza, ó for­
taleza, muy c<Jmún en·,la raza humana desde los 
tiempos de Abraham, Jacob Y. el sabio Salomón 
que batió el l·econ( el1 la nl;i teria . 

. - Y no crem1 ustedes que líe visto con ojos 
ele dómine esa escena thÚcla é Íntima: nl contm~ 
.rio,· hubiera deseado que una neblina lonciinense 
los ::trrop~ra .hasta la hor::t del ·re'el'o, tJctt!tándo­
los á las inv~stigadora!:- miradas de algtÍn Inspec­
tor.t Para esa mujer incógtiita que deja·su cuar­
to en donde üo penetra la niebla, y al s~n.tir el frío 
se acuerda del es1'ios0 ó del ·amante _que vela, y se 
va á compartir el flío co11 él y cLrle Un poco ele 
calor, para ella todas mis simpatías; para el, que 
está mal vest;iclo, peor pagado y sirve por e.so 
mal, todas mis contniseraciones .. 

Y vean ustecle¡; lo que es la sugestióo clra~ 
mática ó cómica que nos ha traído don 1\'ligud 
Muñoz; ya -qt>icro ver en ese cuadro cómún y 

··corriente un c.lrama tan intenso y.psicológico como 
los ele lbsen,' tan amarg-o cómo los de Guiiner.í., y 
si el Inspecto,r los sorprende, los saca de quicio 
y ~caba la escena con tres copas ele nüllorca en 
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la tienda ele la esquina, que lo digan los herma­
nos Quinteros. 

Porque el hecho es qu.e. don Miguel Muñoz 
·nos ha sugestionado con sus representaciones, 
todos hablamos en el suelo como si estuviéramos 
en las tab1as, y si es cierto; como alguien elijo, 
que en todo ho1ri1He (se entiende que mujer tam­
bién) hay un a~Lor, cuándo no un aütor, nada 
tiene de raro que cualquier vecino, en los entre­
actos, después de la fúnción, en el hogar, en la 
calle, al salir de casa, al entrar á la iglesia, al 
comer y al dormir,· se crea un personaje, hable . 
. y gesticule co.mo si tál y crea que la criada de 
follótt es una doncella:. 

Paco, que es hombre calmado, pa.c:enzuclo y 
hasta diputado ha sid0 ; al clLt sigúiente ·de la 
Representación del Drama. iVuevo,. va á almorzar· 
y encuentra á: su mujer con una visita: un primo', 
que no es como. cualquiera .otro porque carece 
de las cualidades que adornan á los primos: es 
feo, tonto y no !e ·gustan las primas. Esto de 
encontrár al primo en. su casa era lo más corrien­
te, y á Paco se le hqbiera ocurrido hasta qtic los 
revolucionarios ele Latacunga están en libertad, 
menos que el pr-imo hiera. ca-paz de ~u'go. Pues· 
bien, ese dfa Paco, impresionado con· lo que ha­
bía visto en el teatro, al ver á su mUjer con el 
primo cree sorpnnderlq.r, toma una actitud grave, 
saluda con ceremonia, un rictus de amargura 
contrae sus labios, se pasea· agitado y cuando el· 
pl"Ímo se despide le dice con intención: hasta la . 
vista, seíí.or mio. Luégo mide á: largos pasos el 
salón y tomando ~m cortapapel, se abalanza ha­
cia su mujer, la toma por la muñéca, y blanclkn­
do el_ instrumento y con voz cavernosa le grita: 

· i11jiel 1 infiel 1 

La señora, vuelta de su sorpresa, suelta una 
.carcajada; pero como viera que s~ marido, con 
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los ojos saltones, seguía: traidora! z11lame/ le 
pega un estrujón se va a 1 lavatorio, toma una 
jarra ele ~gua y saz! como Xantipa sobre la calva 
de Sócrates. 

Este sistPma. hidroterápico lo 1:ecomiendo 
corilo admirableparalas ::;ugestiones dramá.tiea-s. 

Por eso, en estos tiempos ele representacio­
nes, teatrales y parlamentarias, viene al pelo la 
siguiente comedia cuyo mérito único es el mismo 
que tiene el novio de una a miga: la cortedad y 

. representarse sin mi .. e m scóte, sin apuntador, sin 
' telÓ'n ni espectadores. 

COMEDIA 
SIN ACTOS NI 'CTTAnROS Y SIN PERSONAJES 

.Pcr.ro11as:-E! señ.or. La ~eñora. La cocinera [c¡tie no 
ap~rece.] La longa que soph. ·.Inspectores Una 

· mujer. Policías-Epa< ·a actuaL La escena pasa en 
Mesopotam)a, no ·en Quito. _ · 

Al ~Izarse ~a cortina aparece una: ~ocínera _cotnc{ 
las cleesta ciudad; la señora fríe unas papas y la 
langa sopla con el sombrero, ·El señor, entrando: 

-Las doce del día y ~in ~lmorzar! Pero, 
qué veo? Ttí de coCinera (á la sei1ora.) 

So/ora. Y' qué remedio? Esa condenada. 
se fue ·con la plata- de las con1pras y robándose 
unos platos_ y cubiertos. H<1sta tn cuchara -de 
plata se la llevó. (a la langa) No soples tan 
recio que llenas de cen'iza la sarten. (al señor) 
.Te estaba espenmdo para qué eles e\ dem]rie-io· 
en la Policía. Míra, mientras está el almuerzo· 

'echa una carre!'a y pones el denuncio; no estaré: 
contenta hasta que no vea á esa ladrona en et 
panóptir-o. 

El señor. Difícil será (aparte, reflexionan­
do) ·si pudiera demostrar que conspira. , .. así la 
cogerían pronto .... (~lto) En fin, voy ¿no sabes 

, en dónde estará? 
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Señora. .Sí, está donde la lavandera qüe 
vive por la Tola·, aiif la vieron esta mañana, no 
olvides que se llama Presentación Chiluiza: 

CAMIJIO DE E~CENARIO 

En la Policía. Un ca]lejón larl(o, largo, con muchas, 
muchas puertas a cad" lado. · Un centinela en la 
entr~da; en e\ callejÓn una" bancas COl• uno!'· po-· 
licías ~ormidos; otros comen' e"t~ compañia de Ull€:1S 

mujeres. Al final del corr~dor una escaiera. Por 
una puerta lateral que eh á ks c"labows sale en 
fonna de un be un olor á letrina. ~:e rccotnienda á 
los lectores se tapen la turiz .cr,n el pañuelo; ' 

El seiior(á un cabo) ¿Con quién meentiendo 
para dar un denuncio? , 

El mbo (mirándolo de cabo á rabo) Hable 
usted en· esa pieza· que es .la secretaría. 

El señor. Gracias cabaiiero. 
Una pieza grande; En las paredes unos planos. Tres 

pupitres y tres empleados que escribeü.. Puerta 
en ei·foro. Un letrero que dice: Qu/ti:sc usted d 
sombrero. 

El seiior (entl"ando sombrero en mano sin 
que nadie lo alce á min1r) Ca):>aiierós .... (nadie 

_le responde. . . 
Un empleado (que sale de l.a otra pieza) Qué· 

se le ofrece á usted? , 
El seiior. Deseo saber á · quién le doy un 

denuncio . 
. El empleado. ¿Cómo; usted .no lo sabe? De 

dónde viene usted que no sabe ni eso? 
El seiior. Vengo de mi casa, y si lo supiera 

no lo preguntaría. . 
El.empleado (encendiendo un cigarrillo) Va­

ya usted f¡ 'la Comisaría. 
El señor. Y dónde queda la Comisaría? 
El empleado'(volviénclole b espalda) Pregun-

te usted afuera. . , · 
El señor (saliendo) Perdone Ud. la molestia. 

(á t1n policía que pasa) ¿Dónde está'la Conlisiuía? 
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El po!t'cía. ¿Cuál Comisaría? 
El señor; Hombre, cualquiera en donde se 

pueda dar un denuncio. 
Fl policía.- Ah! sí; suba usted esa escalera, 

á la prin1~ra puerta. 

Un corredor semejante al primero ·en el segLmdo piso. 
En la primera pieza tin empleado que lee y otro 
qne hnna: 

El señor (entrandó)" Caballeros: ·¿Esta es 
la Comisaría? 

El emjJleado (con sequedad) Sí señor. 
E! seño1': Ante quién puedo dar m~ dentm­

cio? 
Et empleado. ¿Es a~unto -político? 
El señor. No, se trata de un robo, de una 

criada ..... . 
Et otro empleado (interrumpien(lo) Pase Ud. 

á la otra. Comisaría. 
El señor, ¿ Dónc}e. es? 
El empleado. Tre'spuertas más allá. 
El señor. Perdonen .-ustedes que les haya 

interrumpido (sale.) 

UN CUARTO VACÍO 

El señor. (eütnindo) Caramba, aqul no hay 
nadie. Esto es gracioso, lo malo' es que yá es 
la una y mi mujer nie. estará esperando con el 
almuerzo. ¿En dónde diablos será la Coiuisaría? 
(A una mujer que pasa con . una o \lita de locro.) 
Señora: probal:;lemente usted sí sabrá cuál es la 
Comisaría en donde se puede dar un denuncio? 

La mit_jer. E~pere usted, hoy que es? sába-
do. . Vaya Í.1sted al ~rente, á esa pieza que"es!_ft-__ \ 
abierta, allí. está el Comisario de turrici. 

El señor. (tomando· la dirección indicaqa) 
Agradezco á usted la indicación. 
Una pieza como las anteriores. Un caballero con el 

sombrero puesto y con una pierna e!lcima de u,¡t 
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pupitre. refier~ á otros dos que ;stán con las phnnas 
en las orejas, tui caso es¡)eluznante .. 

El señor. Salud, ·señores. Vengo a poner un 
denuncio ¿el se1ior Ins¡:iector? 

¡;;¿ i11spector. A sus órdene:s (echándole una 
mirada investigadora.) · · 

.El seíior. Es el caso.que la cócitJera de ca.-· 
Sa Se ha buíclo. robánci(JSC unos objetOS ..... 

El Ilisprxtor (á los empkaclos.) L<i mismo 
de todos los días:· A tarde y á maiiana es la mise 
ma cantinela. Parece que todas las cocineras se· 
huyen todos los ellas· robándose algo, y que .uno 
no ti en~' rpis oficio que buscarlas. (al señoi') Pon­
ga usted el denuncio. 

El se17or. Me parece que eso es lo que es­
toy haciendo. 

El Inspector. Puede pare<;erle á usted pero 
los denuncios no ·se reciben sino ·escritos. 

\ El s;ñor. · Permítame usted papel y pluma 
para escribirlo. 

El I11spector . ... Eso no es p~rniÚiclo hacerlo 
'aquí; tráig;1lo usted escrito· y se le sustanciará. 

El señor. Pero entre tanto se pierde un 
tiempo precioso, puede huír.la mujer. 

El Inspector. No· dice U d. que ya ha hddo? 
El. sel?or. De casa sí; pero sé que está don­

de la lavandera, qüe vive· por la Tola. 
El Iúspector. Pues, después de que usted 

pí·esente el ·denunCio escrito se le dará una- boleta 
para que 1¡¡. haga coger. ' 

El seiíi1r. N o entiendo. 
El Inspector. Si usted ti o. entiede debe bus­

car un abogado; 
Un iinp!eado. Después de que se le expida 

la boleta, usted se va con ella·á la Tola; averigua 
dónde ,está la cocinera, llama al celádbr, le en-
trega la boleta y'élla Conducirá aquí. ' 

El señor. ¿A quien? á la· boleta. 
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E! hts}cctor. No seiíor, á la sirvienta. 
El sdíor. Y si yá se ha ocultado? Si no 

1a encuentro? 
El htsjJedrw. Ese es un caso grave; enton­

·ces veJemos. Traiga usted·. el denuncio por es­
crito. 

El seiíor. Y si no encuentro al celador para 
darle la boleta?. 

El ·empleado. Lo busca usted ó le espera 
hasta que llegue. 

El J"eiíor. De manera que tengo qtre buscar 
no sólo á la cocinera sino tam l)ién al celador y 
traerlos á la presencia de ustedes? 

R! Inspector. Como usted gust~. 

Antes de darle con las puertas en las nari­
ces al sefior, el galún joven se dirige á ptÍblico. 
que yá se levanta y dice: 

Y á la Comedia é ft¡u"ta, 
Es decir, está. acab.ada, 
Sei1ores, una palma da 
Porq~1e resultó cortita. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



XVII 

S E tratara de un examen püblico, sobre asun­
tos i¡;Iem; se interroga sobre varias materias, que 
pueden cambiar ele .forina pero no perecen, y 
tanto los examinadores como los examinados 
eran personajes fiCticios, fantoches, como los que 
saca Behavente en su. comedia "Intereses érea­
dos." En ese certamen nada era real, aunque 
se tratara de reales, todo ficticio como que no ha 
súcedido aquí, ni suceder puede en otra parte. 

Lo 1ínico natural era la competencia y se­
riedad de .los profesores y la viveza ele los ·discí­
pulos para no quedarse callados. A los mucha­
chos en la clase les sucede al revés de los· Dipu­
tados en el Congreso, el que cálla no otorga, se 
le reprueba, y en el templo de las leyes los silen­
ciosos, los que hacen .. el papel de durmientes 
para que pase sobre ellos el tren legislativo, son 
los más estimados, porque dicen men'os dispa­
rates. 

Suena la campanilla y principia el acto. 
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' Clase de· Aritmética 
PR!i\IER CURSO 

Exami11ador. -El calJallerito ele la punta de 
la banca, tendrá la bondad de decirnos' ¿qué es 
·Aritmética? 

Disáp((ÚI.-Arit,nética es la ciencia de los 
números. P 

E.-¿Por qué dice Ull~ que es ciencia? 
D.-Porque así me ·lo hai1 enseiíado. 
E.-Y qué son míril<?ros? · 
D.-N LÍmeros .... números son unos signos 

convencionales para expresar todo lo que se pue­
da contar. 

E.--De maner~ que si 11sted cuenta un cÍ.ren­
to lo hace con números? 

D.-No señor, porque es masculino, pero 
cuando es femenino, cuentas, se hace con mí meros. 

E.-Muy bien, tiene usted disposiciones. El 
señorito siguiente. De manera que el masculino 
puede. reemplazar al femenino, y que las .cuentas 
pueden llegar á ser cuentos? . 

D.-Si señor, ctiando no se pueden probar 
las operaciones, se'.elcva un ·memorial al Congre­
so en que se. cuentan ·no las cantidades sino los 
servicios prestados á ·la causa, y entonces se 
apr'ueban las cuentas; lo que da el mismo resul­
tado. 

E.-:-¿Qué es nlÍmero impar? 
D.-Número impar., .. es .... por ejemplo, 

un solterón. 
E.-¿Cuftndo se dice que los mím~ros ::;un 

pares? " 
D.~Cuanclo van de. doo¡ en dos, c:;omolos sol­

dado.s á las urnas. 
E.-¿Qqé son números dígitos? 
D.-Números dígitos son los que se cüentan 

con los dedos. ' 
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·E.-Pong1 un ejemplo de nlÍn~eros dígitos, 
es decir, que se cuenten con lós dedos. 

D.~Los políticos honrado's. 
E.-Perfectamente. 'El caballeriló siguente. 

¿Cuántas .. ~on las operaciones p1·incipaks de la 
Aritmética? 

D.~Las principales operaciones de la Arit-
mética son suma. . . . · 

E.-¿Qué es una suma? 
·D.-Una suma es, por ejemplo, lo que se da 

á un diputado pol·que asista ó deje ele asistir á 
las sesiones; · 

E.-Admirablemente: ¿Y cómo se prueba. 
la suma? 

D.~La suma se pn:eba de do~ maneras: re­
cibiéndola uno ó pagándola. 

· E.-El caballerito de· saco azul. ¿Qué es 
división? 

D.-División e,s ün núinero de soldados qne 
se le entrega á un jefe para que haga otras ope­
raciones úitméticas ó militares. 

E.-V no conoce Ud. otra clase de divisiones? 
D.-Sí señor; cuando los partidos suben al 

poder hay división, porque la;; samas del presu­
puesto no pueden mulLiplic:arse y sí pueden sus~ 
traerse, lo que se llama resta .. 

E.-:-Muy ~ién contestado. Y, en este caso 
¿cuál es el divisor? 

D._:_EJ divisor puede ser el Gobierno ó. la 
Oposición. 

E.-¿Y cuál es .el dividendo? · · 
. D.-:-El clivide6clo es el 'partido, porc¡'ue hay 

que averiguar cuántas veces en él. se contiene el 
cliv:isor. · 

E .. - Y cómo s.e llaina el producto que res u I­
ta de dividir un partido por la O¡josición 6 el Go-
bierno? . 

D.--Ese producto se llama desástre, at:arquÍa. ' 
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E.-Muy- bien. El caballerito siguiente. 
¿Qué es regla de tres? 

D.-Reg~a de tres es, por ejemplo, cuando 
el Presidente ele l)na N ación tiene dos candida­
tos para suc.ederle y no sabe por cuál decidirse. 
Entonces se busca un cuarto término que es la 
incógnita. 

E.-Y cómo resolv~ría LJ d. la operación?. 
, D:~Se multiplica el segundo por el tercero 

y se parte por el primero, es .decir, que aquellos 
quedan partidos por el eje gubernamental. 

E.--Merec~C usled cinco primeras. El seño­
rito de la nariz colorada, tenga la bondad de 
pasar al tab\.ero. Vamos á resolver un problema: 
Es vsted maestro de escuela con so ~tlcresmen­
StJa!es ele sueldo; e~criba arriba so. Le cltben 
s meses· ele sueldos y le pagan 2 meses ¿cuánto 
cobra usted? 

D. -Sabiendo que el mes tier.e 30 días, mul­
tiplico por 5 quP es el número de meses que me 
deben y ine 1esuÍtan ISO días, y digo: si en 30 
días gano so sucres, en 6o, en los dos meses, me 
resullaría X, es decir, 1 o o sncres. Entonces re­
cibo una Orden de pago por lOO. ~mereS y· Se Ja 
vendo á un usurero por 20 sucres, que es la sunia 
que cobro. · 

E.--Perfec:amente. El señorito siguiente·, 
coja la tiza y escriba. Tiene· usted ro.ooo sol­
dados y oficiales que, uno con otro, ganan á tres 
soles diarios, pero U d. rio tiene mfls que 4.ooo.ooo 
por añ'o para pagarlos ¿qué hace us.ted? 

D.-~En primer lugar averiguo cl!ánto me 
cuesta cada uno por afio; multiplico esta canti­
dad por ·Io.ooo y·resultan I0.95o.ooo, y com<;¡ el 
producto es mayor que 4.ooo.ooo, h~go otra· ope­
ración: los licenc-io: 

E.-Hace usted perfectamente en términos 
aritn1éticos. Pase usted á su puesto y que el 
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señorito siguiente nos resuelva este problem1: 
Está usted en un apuro y le ofrecen un emprés­
tito de zo.ooo.ooo al 5'/a de interés anual y 1% 
de amortización, vamos á averiguar, el tiempo 
de amortización, Ioque usted ¡:lehe p~gar nnual­

. mente y la suma total que debe haber p:igaclo al 
final del plazo. 

D.'-Este problema se resuelve por logarit­
mos; por las tablas de amortización y por par­
tida doble. 

E -Qué llama usted par_ticla doble? 
D.--Cuando detrás del que ofrece el dinero 

ó del que lo recibe existe alguna partida ele ex­
ploradores que puede resultar doble. Además 
este problema tiene la partícula rielad de que st 
Se resuelve de Un modo resultan I 15.836.32,27 
y si se resuelve de otro resultan 44·o6o.644,7o 
siendo ambas solúciones pei·fectamenle corrieti­
tes, y en el mismo plaw. (1) 

E.--Y por qué método lo resolvería usted? 
D.~Eso depende, si yo soy el· prestamista 

le aplico el método. por el cual resultan 1 15- mi­
llones y pi'co, pero si yo soy el deudor, lo resuelvo 
por el otro que da no m{ts ele 44·oóo.Ó,i'J 7o y 
econ01i1izo 71.77 s.678,o3 que no es una bagatela. 

E.-Demuestre usted -los. dos métodos. 
(El discípulo llena el tablero de números, 

ecuaciones y cómputos y ·saca el resultado de 
I I 5·836.322,73·) 

(imsejo de examittadore.r e12 ú;ro.--Correc­
tamente, tiene usted cinco primeras por esa so­
lución acertada. Veamos la oth1 . 

.. (1) Sobre este tema del empréstito h;1bo una dis­
cusión acalor3.da por la prensa enUe vari9s co.ntadores; 
unos sacaban un resultado T otros otro con diferencia de 
s¡. 7L775·678,oj. Lo curioso es que se decidió al final 
de cuentas que todos tenícuí raz6n y habían hecho las 
operacio.nes bien. La diferencia era de método. Yo 
todavía "no he entendido esto; ni lo eutenderé. 
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(Borra el discÍ¡:;t1lo y vuelve á llenar el ta­
blero, sacando el resultado: 44.o6o.644•7o) 

Comejo dt exat;ti,iadores en coro.-PerEecta­
mente, no hay que objetar nada á esa solución, 
que merece también éinco primeras.· 

· (Aplausos .en la concurrencia) 

Clase de Gramática 
CURSO SUPERIOR 

E.-A ver. jóvenes: el de la cabeza. ¿Qué 
es gramática? 

D.-Gramática es el aite de hablar y escri­
bir bien ó mal una lengua. 

E.--¿Cuántas clases de lenguas hay? 
D.--Las lenguas se dividen en dos grandes 

grupos: vivas y rnuertas. Lenguas· vivas son las 
de los vivos y lenguas muerlas las de los muer­
tos; las primeras se subdividen en viperinas, adu" 
!adoras, ele' tierra, de trapo, de estropajo etc.; 
las segundas se dividen en estofacla's, nitradas y 
en escabeche. ' 

E.--Divinamcnte. El jovén siguiente. ¿Qué 
es artículo? · 

D.--Artículo es un escrito que publican los 
periódicos. El artículo puede ser definido ó in­
llefinido, definido es cuando se ataca ó se defien­
de al Gobierno, y el indefinido cuando no se ha-
bla de política. · 

E.--¿Qué es parte de la oración? 
D.--Parte ele la oración es la que reza mi 

mamá por las noches cuando regaña á mi papá 
p01qtÜ~ viene .tarde. • 

E.--El sei1ol'ito siguiente. Se ptlede'hablar 
y escribir bien sin saber gramática? 

D.-SÍ señor, y eso se llama apócope ó pe-
rioclismv. · 

E.--¿Qué esgénero? 
D.--Gériero·es una tela que cuesta muy ca-
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A-o, segtín la posición del sujeto; hay varios géne~ 
ros, entre ellos el género chico. 

E._--Muy bien. El joven de la oüa banca. 
¿Qtié son gerundio y pr.-!dicado? . 

D.~Gerunclio es un periódico que sale todos 
los domingos, y. predicado es todo lo que publica. 

E.--¿Qué es sujeto) . . 
D.-Sujeto es un individuo cualquiera,·v. gr.: 

111i diputado que est~ sujeto á lo que otros digan .. 
E.~¿Qué es com¡:ilemento? 
D.---Complemento es lo que le falta á uno 

para ser persona; por ejemplo, para un fíato l.a 
nariz es un complet;nento imperfecto; p:na un 
pobre una herencia. es un complemento perfecto, 
para lá mujer el hombre· es 'lm complemento ac- -
tivo ó pa~ivo, 

E.--:Muy bien. El señorito de la chaqueta . 
pai:cb. ¿Qué es pasado? · · 

- D.-Pasado es .el sujeto que estando en la 
oposición recibe sueldo del· Gobierno; transposi~ · 
ción ·se llama esa figura. 
. E.--¿Qu'é es verbo defectivo. 

D:-Verbo defectivo es otro periódtco. 
E.-- El señorito siguiente. ¿El tiempo cuan­

tos modos tiene? 
D.~ El tiemp~tiene dos modos, uno cuan­

do es oposicionista y otro cuando está en el Go­
bierno. (1) 

K--Perfectamente. El joven sig\tiente. 
Analíce esta proposiCión: En la Tesorería no hay_ 
uri real. 

D.--En esta p;·oposici,ón', que se ha' presen­
tado al Congreso, el sujeto subentendido es el 
Ministro del Ramo, el complemento es real y lo 
que le falta es dinero. 

/ 
. (!) h-a)' Cauudio, Ver{•o y 'E! 71'e~ilj>o periódicos 
que se públican en Quito. 
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E.--¿Qué diferencia hay entre Consejo de 
Estado y Concejo Municipal? 

D.--En que el uno es con s y el otro con e, 
en que el uno hace parte ele la oración: faculta­
des extraordinarias, y el otro no se reúne sino en 
lo; centenarios para repartir medallas de cho­
colate . 

. E.--En esta frase·: El Concejo Municipal 
es el encargado- de hacer progresar una capita·l, 
qué funciones tiene Concejo Municipal?· . 

D.--Ning.unas, porque para reunir á todos 
los concejales en una sola proposición no hay· 
suficientes conjunciones eri la gramática. 

E.-Muy bien; Todos lo::i" :señoritos exami­
nados han contestado perfectamente y opino por­
que les demos la más alta calificación. 

Por ser la hora avanzada se suspende el ac­
. to, felicitando á los se.ñores profesores y alumnos 
por·su aprovechamiento, cuya demostracióll ha 
dejado satisfecha ~l lit concürrench. 

Una voz. Todos pueden habet' quedado con­
tentos, menos el autor de esta Dominguera que 
la ha escrito rio con el · dolor de su corazón pero 
sí con un dolor de cabeza que parecen dos. 
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A· PETICION de 'varias familias, (términos 
programáticos) continúa el examen de la última 
Dominguera, pasan_do á otras materias igualmen­
te interesantes y en las cuales tanto los p10feso­
i·es como los alun1qos lucirán sus conocimientos 
superfinos. Entre los examinadores hay algunos. 
extranjeros mal mirados y quienes á fuerza de 
sufrir la hostilidad corriprofesoral y los dicterios 
de la prensa, porque comen del erario, han teni­
do que convenir en que sus alumnos sori los·nie­
jores discípulos de toda la nación, y no se att:e­
ven á examinar .... ni su conciencia, por miedo · 
-de que se les acuse ele .. · ..... extra.njeroooosl · 

' Física y _Química · 
CURSOS ULTRA SUPERIORES 

Examittador.---: Vamos,. caballeros, á hacer 
un ligeró, examen de las importantes ásignatui'as 
Ffsica y Química; para descubrir la fluidez (al 
decir esto sonríe y mira á sus comprofesores) de· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



\ DO~·IINGUERAS 

vuestra palabra y la solidez (vuelvo;! á son,.,dr por:~ 
que cre'e que es -utl chiste) ele vue~tros OIIOCI­
m ientos. El señorito'primero. Terig:l_ la. bondad 
de decirnos qué entiende Ud. por Física? 

Disdpttlo.~Físlca es' lá ciencia que tiene 
por objeto el estudio de los cuerpos y sus pro-
piedades. -

E.-Muy bien, y dígame usted ¿una comu­
nidad, una reunión, pueden ser q1erpo? 

D.-Sí seiwr, porque los cuei-pos· pueden ser 
colectivos, como lm Congreso, una asociación. 

E.--¿Cree ústecl que la Religión desvirtúa el 
carácter de los cuerpo5? 

" D.-A veces á las mujeres las rlenn'rllía con­
virtiéndolas en un producto híbrido que se 'llama 
bea'ta, ¡~ero en -la generalidad ele los casos la Re­
ligión no varía la esencia de los CL!erpos. 

E.-Sienclo esto cierto, como usted lo aftrma 
por hts · tespüestas que h~ dado, tenen_1os lo sí­
guiente: que los' con1unidades son cuerpos y que 
la Religión no influye en la definiciói1; luégo po­
demos terminar que la Física: es la ciencia que 
trata de las cblinniidaclcs religiosas y sus pro pie: 
dades ¿no es así? _ · 

D.-Sí selior, y algünOs autores la llaman 
también Junta de Beneficencia. 

E.~ El señorito s'iguiente. _ ¿De cuántas ma­
neras pueden ser los cuerpos? 

' D.~Los cuerpos ...... los cuerpns plieden 
s'er de vq.rias maneras, ele infantería ó ele caba­
llería, que tienen la propiedad ele concentrarse ó 
precipitarse, segúi1 · q!le se les a¡Jiique el sulfato 
de pJoliw ó el dé pl:Ú¡¡. · 

E.-¿Qué otros cuerpos conoce Ud?· 
D. -Hay adeínás los cuerpos sólidos, que 

son, pbr ejemplq, los de las mujeres jóvenes, 
sanas .y ,éon carnes; estos suelei1 ser cuerpos de 
delito y cuerpos celestes. 
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E.-,- Perfect;l1lente. ¿Qué es cuerpo líquido? 
D.-Cuerpo liquido e;; el que toma la forma 

del vaso que lo contiene,· cuando el· vaso es et 
Gobierno el liquido se llama'\\dulaci,ón. 

- E,..::.... Lo ha hecho usted muy bien. El caba:.. 
llerito que tosió;' ¿Para qué sirve la ·pila? 

D.--,-B:ay varias clases de pilas: unas que 
tienen barro eh vez de agria, r.omo las de la ca­
pital, otras secas y otra.<; de agua bendita. El 
cüerpo que. resulta ele Una coml:¡inación ,binaria¡ 
p1'oduciéndose en oposición_ violenta se sujeta á 
la pila, corrio s~ hizo eri tiempos ele calorías con· 
un joven peri0clista' á quien. metieron á la pila 
de -uria plaia: 

E._:__¿Qué es cuerpo gaseoso? 
D::-:Ct¡erp9 gaseoso ... > . es, por ejemplo, 

una botella .de água gaseosa. • . . . 
· E.- El' j_oven siguiente, cmrija esa definición. 

D.- Cuerpo gaseoso es aquel Ctlyas partes 
a·criformes _tienden á separari:ie, y se evapora, co-
mo la bposición despi.1és de las. sesiones. ' 

E.- Perfecta\Uerite. Y ,dígame usted mis­
mo, ¿qué se Ilanía peso -espedfico? 

D.-P-esq específico puede ser la cantidad 
de pesos que se especifican en \.tú contrato, y se 
determina si el Gobierno ó el Congreso no juega 
una l:irorr¡a pesada objetanclolo. El aguaca'rgad,a 
de saL es l111 buen medio para determinarlo. 
. : E>: -El señorit6 que está á la derec}la. Ya 
que hablamos de sal, podría decirme usted para 
qué sirve 'de'· bas~ esta sustancia? ' 
·. D . ..-Lá sal sir~·e de base á muchas especll: 
laciones; h;_¡y deci·etos que, <;:otno el amoniaco con 
los áGidos (que es la gan~ncia excésiva,) forman 
muchas saks . . 6 sulfatos qu~ pueden producir.­
cOmbinados con · dós ·~tomos de radical y uno· de 
oxfgeno, tiria reacción. ' · 

E.-:-"¿Qt1é entiende usted por espectros? 
10 
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D. -Los espectros son un drama de Ib-.en, 
representado por la Compañía Muñoz, ·y ha dado 
qué decir; los que saben mlichas inmoralidades 
dicen ;:¡ue es inmoral: los que saben que entre 
nosotros pasan cosas más crudas,· dicen que es 
moral. Lo cierto es que ahora se ven espectros 
por todas partes,· principalmente en el corredor 
de la Tesoret·ía; lit revolución es un espectro que 
amenaza la pazpública; las facultades extraordi­
narias son un espeCtro para los revolucionarios; · 
la Ethelhurga e.s mi espectro colosal para !_os fi­
nancistas á la violetaó la madre selva; y como 
la eontinuiclad es una particularidad de los es~ 
pectros_ de cuerpos sólidós ó líqúidos, tódo es 
espectral y los habitantes estamos en peligro de 
convertirnos, por radiaciones complejas delas.on~. 
das del Guayas ó del Machángara, en espectros. 

E -Habla usted. como un Diputado por 
Machacón de abajo .. El caballedto que está me­
dio dormido. ¿Qué es atracción qttlmica? 

D.-Atracción qtiúnica, es por ejemplo, 
(:uando el Presidente lo convida á uno· á almorzar. 

· E.-¿Y qué llamará u~ted atracción de agre, 
gación? . _' · · .. 

' D>--Cuando se ejerce laatraccíón sobre un 
cuerpo militar y se soborna, se llama atracdon 
de agregación.-, 

E.-El caba:Jlerito. que sigúe. ¿Qué. es ab-
sorCión? . .. "•. . . . . .· . 

D.-,--Absorción es la incorporación· de, un 
gas ~ciclo con el agua, como .cuando él Ejecutivo 
elige, destituye; juzga,; legisla y .iastiga, y se 
.co/1(/e/tsmt en una sola per~ona todas las facuJc 
tades. 

E.-Tenga la, bbndad de decirme qué son 
.grados? i · 

D;~Grados .son la ¡nedida de las capacida­
des ó incapacidades de los individuos¡ hay va-
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rias clases de gr~dos, los que conceden las Uni­
versiqades y los que da el Ministro de Guerra y 
bautiza ó confirma el Congreso, los primeros son 
de grado 'y los segundos porfuerza. 

K-¿Cómo s'e re!Jresentan ·algunos grados? 
D.,:_ Algunos gr~ dos se representan por gá· 

Iones, • . - · 
E.-¿Y qué entiende usted por galones? 
D.-Galones es otra medida de capacidad 

para el petróleo. 
E.-De manera que el petróleo y cierta es-

pecie de .militares se pueden corrí parar .... 
D.-Sí señor, por galones. 
E.-El señorito que sigue. ¿Qué es energía? 
D.-Energía es una fuerza que actúa sobre 

una masa, y produce trabajo, ó trabajos; es ener­
gía simple cLui.ndo un Gerente piróforo que se 
calienta al rojo, produce una eléctrica negativa, 
gira sobre los talones, y produce un vado. Cuan­
do el palo de un garrotero acttía sobre la masa 
encefálka de un ciudadano, la energla es po-
tencial, i1npulsiva é impune. · 

E.- ¿Qué' es potencia? ' 
D.,...:_ U na potencia es un Gobierno que tie­

rie.energías y se hace respetar en el Exterior. Ni 
la Física ni la Química tratan de las potencias· 
de los cristos. ~ 

K-Perfectamente. ¿Qüé llama. ustéd mo-
tores a11imales? . . . 

D.-Se püeden llamar así .los pobres labrie-
. gos que son recl\ttados y metidos al fuego para 

prodücir la rotación de una <:;ausa. El,,cuerpo de 
un· animal viviente puéde así compararse á un 
motor. ténn-i'co; 

E.~El otro joven. ¿A qué se da el Qombre 
de actnntÜadores? ';· 

D.-A los individuos que ·tienen varios des­
tinos con müchos sueldos. 
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D.-Los espectros son un dram<J. de Ib~en, 
representado por la Compai'lía Mui'loz, ·y ha dado 
qué decir; los que saben müchas inmoralidades 
<licen que es inmoral: los que saben que entre 
nosotros pasan cosas más crudas,· dicen que es 
moral. Lo cierto es que ahora se ven espectros 
por todas partes,· principalmente en el corredor 
de la Tesoreríá; la revolución es un espectro que 
amenaza la paz pública; las facultades extraordi­
narias son un espectro para los revolucionarios; · 
la Elhelhurga es uri espectro colosal para !_os fi­
nancistas á la violeta ó la madre selva; y como 
la continuidad es una particularidad ele los es~ 
pectros de cuerpos sólidos ó líquidos, todo es 
espectral y los habitantes estamos en peligro de 
convertirnos, por radiaciones complejás de]as'on-. 
das del Guayas ó del Machángara, en espectros. 
. . E -Habla . usted como un Diputado por 
Machacón de abajo. .El caballerito que está me­
dio dorll).ido. ¿Qué es atracción química? 

. D.-Atracción qtifinica, ~s por ejemplo, 
~uando el Presidente lo convida á mio· á almorzár; 

· E.-¿ Y qué llamará u!'ted atracción de agre~ 
gación? .· ' . • , .· · 

· n:-Cmindo se ejerce laatracción sobre un 
cuerpo militar y se soborna, se llaÍna atracCion 
de agregación .. 

E.-El caballeritó. que sigue. ¿Qué es ab-
~o~ió~ . -

D.-,--Absorcióh es lá · incorpotación ·de. un 
gas ácido con el agua, con~o cuandoel Ejecutivo 
elige, destituye, juzga,, legisla y castiga, y se 
~omleJJsim en una sola per.>on'a todas las facu)c 
tades. 

E.-Tenga la bbndad de . decirtne qué son 
grados? 

D. -Grados son la ¡nedida de las capaCida­
des ó incapacidades de los. individuos¡ hay va-
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rias clases de grados, los que conceden las. Uni­
versidades y los que da el Ministro de Guerra y 
bautiza ó confirma el Congreso, los primeros son 
de grado y los segundos porftterza. 

E.-¿Cómo s.e representan algünos grados? 
D,_:_Aigunos gr~ dos se representan porga· 

Iones. , · 
E.-¿Y qué entiende usted por galones? 
D.-Galones es otra medida de capacidad 

para el petróleo. 
E.-De manera que el petróleo y cierta es-

pecie de militares se pueden comparar .... 
D.-Sí señor, por galones, 
E.-,El.señoritO que sigue .. ¿Qué es energía? 
D.-Energía es una fuerza qúe actúa sobre 

una masa, y prodUce trabajo, ó trabajos; es ener­
gía simple cuando un Gerente pirófOro que se 
calienta alrójo, prOduce una eléctrica negativa, 
gira sob¡-e los talones, y produce un vacío. Cuan­
do el palo de un garrolero·actúa· sobre la masa 
encefálica de un ciudadano, la energía es ·po-
tencial, impulsiva é irnpune. · 

E.~ ¿Qué es potencia? 
D._:__ U na potencia es un Gobierno que tie­

ne .energías "y se hace respetar en el Exterior. NL 
la Física ni la Química tratan de las potencias 
de los cristos. · · 

E._:__Perfectamente. ¿Qüé llama. usted mo-
tores aQimales? . . . 

D._:__Se pueden llamar asUos pobres labrie-
. gos que son teclutados y metidos al fuego para 
prodúcir la rotación de una caüsa. ElcuerpO de 
uh · animal viviente' ptiéde así compararse á un 
motor o tt!rm"ico; 

E.-El otro joven. ¡A 4.ué se da el I)Ombre 
de acúmtiladores? · 'i' 

D.-A los individuos que ·tienen varios des­
tinos con muchos sueldos. 
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, . E.~ Muy hi~n. ¿Y qué son corrientes pa­
rasJt~~~ 

D.-Se dice que hay corrientes parásitas 
cuando los ·parásitos presupuestívoros corren al 
·ve_r tambalear un Gobierno. · · 

E.-Exactamente. o El oti·o joven. ¿Qu.é es 
análisis? 

D.--Análisis, an:'tlisis es el acto, es el acto 
por el Cttdl, por el cual \se 1educe una sustancia,' 
una su¡,tancia :í sus. parles. constituyentes, coiis­
tituyentes con el objeto ele examinarlas. 

E.--Muy bien. ¿Por qué vía anaJizaría Ud. 
una conspi.racjón? 

D.-,-Por la vía seca, seca porque es el aná" 
'- lisis, 'análisis por esta vía, por esta. vía hay que 

recnrrir al .flljJ!dt:. ; 
E.-¿Y qüé. llama usted sópleté? 
D.-Soplete es un.individuo ó apar¡¡to, apa­

rato que es de la't¡¡, que delata todo lo que oye. 
· E.-EI señorito siguiente. ¿Cu~ les son las 

propiedades del .oro? · · 

D.-Dei oro son todas las propiedades por~ 
que se pueden adquirir todas cou él.. Dá talento: 

' un mástoeionte que. te1íga Ó Ihan~je OfO. es· lÚl 

econolnista inteligeútísimo; hermosea: una muJer 
fea que tenga ro.ooo Libras es bellísima; da vir­
tucl: ·un cl'iminal ·que tenga del amarillo, es un 
hombre virtuoso á· quien calumnia la maledicen~ 
cia. El oro abre todas las puertas; la de la. 
gloria, la del capitolio, y las del p¡_tnóptico cuan­
do se ha entrado por d~scuido. · Suelda todas las 
heridas hasta las del honory es el reactivo inás 
poderoso que se conoce.· · · · 

. E.-Adwirablemente. ¿Qué· prÓcedimiento 
se e m pie a pafa dorar el hierro? · .. -

D._:_Para dorar el hierro se le da á un bruto 
·un contrato por un niillón, se · verá.qtie el oro ·se 

·. evapora: ,y. queda el metal_ bruto con un her-
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moso color de riqueza que lo hace apreciable. 
E.---'--¿Qué entiende usted por afinidad qtií-

mica? · 
D.-Afinidad química es la propiednd que 

tienen varias partículas ¡)ara unirse entre sí; se 
llama coesión cuando son homogéneas como el 
clero y los conservadores y aji11idad de agregación 
cuando son heterogéneas como liberales y con­
servadores, de lo que resulta r¡ue el oxígeno libe­
ral tiene más afit1idad co~ el óxido éonservaclor 
que con el hierro ministerial. ·Las combinaciones 
en general desarrollan calor. 

E.-Ei último señurito. ¿De qué se compo­
ne el agua? 

D.--,-Elagua en muchas partes se compone 
de una parte de oxígeno y dos ele hidróge'no, pe­
ro entre no~;otros 'tiene además otros componen­
tes como son materias animales¡ cultivos, cloruros 
de calcio y de magnesio, y su- densidad es tanta 
que puede servir de alimento, por eso es que la 
bendicen y no h-3y, peor. cosa qtÍe estar entre dos 
aguas, ó 8ue se le vuelva ú uno la boca agqa, 

E.-¿Qtíé'oÚos fe·~ómenos presenta el agua 
entre nosotros? 

D.-Que cuando uno no tiene agua en la 
boca puede decir muchas verdades, ó ahogarse 
en poca agua; mas como nac[ie puede decír: de 
esta agua no beberé, si critica es lo mismo que 
echar agua al mar, á coger agua en amero; por­
que l_os municipales se bailan en agua rosada, y 
no clan una sed de agua para la ciudad' ...... . 

K-Muy' bien. Por aclamación deben uste­
des ser aprobados después de recibir las feliCi­
taciones correspondier.tes. Y, conio va á llover 
y gato escaldado del agua fría huye, se suspende 
-el acto para continuar· s-i es necesario. 

Y. diciendo estas palabras desapareció el es-> 
pectro~ 
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ÁL ~n puedo decir á Jos lectores que hay al­
go de nuevo, nuevecito, acabado de desempacar; 
se está liquidando para saber cuántos votos se 
le cargan á cada uno y pronto principiará á fun­
cionar. Es un Concejo Municipal elegido por 
el pueblo soberano ...... N o. me interrumpan, 
amigos de la Oposición, cuando digo pueblo so­
berrmo, digo lo mismo que ustedes cuando dicen 
que Íos municipales han sido elegidos por lOs 
soldados. ¿Qué son los soldados? Son ~iudai:la~ 
nos del pueblo ó de la ciudad, ó indios que pue­
den votar, ¿np es así? luego, representan y son 
el pueblo soberano, el que elige y hace otras co­
sas menos inofensivas; por eso, cuando se le 
sale ·un tiro á alguno de. ellos y mata á dos ó tres 

· se <Hce: vox populi, vox Dei; Y tan l;lien aplica­
do es d latinajo como que una de las pocas ve-
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ces que 'ha hablado Dios, que no ha sido por 
inalámbrico, lo hizo por medio de truenos y tl'i­
quitraques en el monte Sinaí: un tiroteo de tres 
tiros, como diría u¡, testigq presencial del coni.­
b.lte en que murió el Coro~Jt'd Larrea. 

Lo más edificante fue el orden ó la orden 
con que se efectuó la votación, cada ciudadano 
armado ó desarmado se acere¡¡ ba á la urna, daba 
su nombre, el de algún pariente, ó el de un sim­
ple amigo; el noni.bre estaba en· la lista ele su-
fragantes y ...... puede usted votar. Adentra 
con la papeleta y pase á otra mesa. 

-José IgnaCio ele \T eit1lemilla. 
·'-El General? 
-Sí señor, está en la lista, puede votar. 
El aludido flobla la papeleta y saz, á J·a urna. 
U no de los concurren tes reHexiona en alta 

voz: parece que 'el General Veintemilla múrió ha-
ce algún tiempÓ. · 

~Efectivamente, dicel't lo~ comisionados: lla-· 
men á ese hombre que • cruza la esquina, el que 
acabó de votar. 

El individuo es alCanzado y traído á la 
mesa. 

-Cómo se llama usted? 
-Crispíu Vinueza. 
-Y por qué no dijo usted su . nombre en 

antes? · 
-Porque no me lo preguntaron. 
-Pero usted \'otó co:1 el nombre del Gene-

ral Veintemilla. ' 
· -'-Si señor, se me olvidó el mío y me acordé 

del de mi general. 
-Muy bien,.pero como eso está prohibido 

}JO!' la Ley (al escribi~nte) Busque á ver si está 
.en la lista el. nombre de Crispín Vinuez11 ..... . 
¿Sí está? (al sufragante). Pues bien, vote usted 
con su· nombre, y cuando ·¡o vuelva á hacer no 
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haga uso de los múertos; recue'rde que h ma­
jestad dd sufr;1gio es una de las más sagradns 
funciones del ciLidaclanq,, y lino de sus miís al los 
deberes es elegir sus n1ancta tarios libremet1te, 
porqne esta es una de_ las mds- -hermosas con quise 
tas de la libertad, que más ha hecho progre:;,ar á 
la humanidad. , 

Y Crispín votó á tiempo que otros óotabalt, 
·su voto con la seguridad de que es un despilfarro 
de botarate eso ele- confiar en las elecciones po­
pu\8 res en estOs países, ya se les den á los sol­
·dados las listas rociadas con ;¡gua bendita y 
por consig(la una r)raGión sobre las miliciris de 
Cristo, como en Colombia, España y otras tierras 
del Corazón ele Jesús, ya se les ordehe: vamos, 
muchachos, no hay que dejarse ganar, en último 
taso la tremolina y ro¡nper la urna, como eú · 
Venezuela, Guatepeor, Colombia y otros países en 
donde lo ünico libre qt¡e hay es el pensamiento, 
siempre que no pien'e contra el Gobiernp. 

Y la Ley? y la Ley? dicen los barbilindos de 
la polftici\ que no quieren creer qu_e· las leyes, en 
Cl Itidostan y en Súr América, ,nacieron como 
nacen muchas otras, según el divino Vargas Vila: 
para ser violadas, ConEíe usted en alguna ley y 
le pasará lo que á don Salomón: 

Don Salomón, como su nombre lo indica, es 
un señor honorabilísimo, respetable, gordo, y r~­
posado en _todas sus cosas. De él debió decir 
Joaquln Pablo Posada: 

"Qué abdomen tan hiperbólico 
' El del chato Salomón," 

Asón de cornetas y tambores se había pro­
damaclo, y publicado en el periódico· oficial, la 
célebre ley que prohibí¡¡. (üo sé si está todavía 
en vigencia) que se condujera ga,naclo mayor,. 
pr_incipilmente eón cuernos, por las 'calles_ princi­
pales de la ciudad. 
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Fue ésta una ley en, beneficio de la tranqui­
lidad ptiblica, unn especie de ley de orden plÍbli~ 
co, ó de protección á los animales racionale~, 
que 1ínicamente lesiona baJos intereses de los ga­
naderos pues tenian que dar uri rodeo para llevar 
las reses al matac1ero. 

A los tres_dí~s de promulgada la ley iba don. 
Salomón por la calle principal, á paso de proce­
sión luciendo _su capa con vuelt1s de astracán y 
su abdomen respetable .. 

De repente todos corren á esconderse en los 
zaguanes y gritan~ don Salomón, el toro! Ahf vie­
ne eL toro! Cuida do! 

Don Salothó n ·seguía sonriendo y respondía: 
y la ley? y la léy? 

La quinta vez que dijo: J' la lq, fue por el 
aire, levantado_ trabajosamente por la pretina en, 
donde se enganchó el cuerno de un torito que 
antes ele ir á la última mon,da quiso llevarse á 
don Salomón por delante. 

El respetable ciudadano fue llevado á una 
botica y al- vol\•er en sí, repetía en su Cándido 
republicanismo,_ lo que decimos los periodistas al 
ver que la ley de franquicias á la prensa todo él 
el mundo la cumple menos los que tienen que 
cumplirla, 

Y la Lqt y la LeJ'? 
Y ya que se vino á los pico~ de la pluma la 

Ley de Franquicias, bueno es anotar el peligro 
social 6 la epidemia que puede desarrollarse por 
practicarla como se está haciendo. 

FiglÍrense ustedes el siguiente- caso que no 
ha sucedido, pero p\1ede presentarse. 

Un corresponsl!l, repórter ó redactor se pre­
senta á la oficina de Telégrafos y le dice al em­
pleado: aqu( tiene usted este telegrama de treE­
cientas palabras ¡:íara tal diario . 

. -Sí seilor, vale nueve sucres. 
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-Me perdona usted, pero la ley dice que 
todo diario tiene derecho á doscientas palabras y 
el resto á medio centavo, ele manera que esto 
vale cincuenta centavos, ni más ni menos. 

_:_Siento mucho, pero esa ley no podemos 
cumplirla hasta tanto que el Sr. Ministro de Te­
légrafos no nos la comunique. 

-·Tre bien, _tnmtn"ur. 
(En Cuayaquii.)-Señor Jefe de Estación 

Remese usted este papel de imprei1ta para Quito 
pero le advierto que según la. ley debe pagar 
última clase, no primera; 

-No me venga usted cc.n leyes, ni con cla­
ses, esta es la Compañía del Ferrocarril, ¿entien­
de usted? 

-Entiendo, pero ¿qué se puede hacer? por-
. que he comprado este papel en el convencimien­
to de que pagada un flete, determinado por una 
ley del Congreso, y si usted qúiere cobrarme más, 
sufro un perjuicio. ··~ 

-Pues yo no tengo i:¡üe camplir esa ley 
aunque sea del Congreso, porque no se me ha 
comunicado por el .conducto regular. 

· -Y cuál es su conducto regular? 
-Mr. Stewart, Presidente de la Compañía, 

á él debe dirigirse el Ministro de lo Interior y 
cuando él me ordene ...... veremos .... . 

--Al/ rigllt mister. . 
-Al salir ele la Estación el corresponsal, 

más caliente que Guayaquil en invierno, tropieza 
córi--un cargador que le· suelta el fardo encima, 
se dicen cuatro frescas y algunas podridas y mi 

. hombre saca su revólver y puin ...... en uua 
pierna. Viene la policía y quieten cargar con él. 

· -Por qué me llevan? 
-Porque usted acaba de darle un balazo á 

ese homcre. 
-Y eso está prohibido? 
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-Por supuesto. 
--.Pues señor, yo no lo sabía, porque el se-

ñor Ministrd de lo Interior no ha tenido :í. bien 
comunicármelv, y mientras el :Ministro no me lo 
comunique, no tengo por qué saber las leyes ql1e 
existan ó se promulguen ¿entiende usted?. 

--Sí señor, comprendo, pero hay una ley suc' 
perior, á todas, más antigua y más rt~8petable que 
todas: la ley del embudo, y e.n virtud. ele ella va 
usted, y después prolesle si quiere. 

* * * 
_N o han topado ustedes en su destartalada 

existencia conuno ele esos individuos cuyo ma-
. yor placer es dar una mala noticia? que todo lo -

agigantan y ele un grano de arroz hacen un capi­
tolio? Pues líbielos Dios, ya que á mi no me 
libró de samejante tipo. 

Va siempre apresurado, mira como hus­
meando, camina en las puntas de los pies, se 
desliza en vez de anclar, habla misteriosamente 
y siempre paso! romo pensando la gravedad de 
lo que va á decir. Si. hubiera de hacérs_ele una 
estat\la se le modelaría uaitando, con 'cara de 
espanto y el índice sobr· ~os labios, en cruz. 

Van días que me persigue con encarniza­
miento ele cobrador. Cuando caigo en sus ma~ 
nos me agarra ele las solapas, me lleva á un za­
guán y allí,. á boca de jarro y sobre seguro, me 
dispara tipos noticiones! 

-¿Sabe usted lo que le pasó al coronel 
Larrea? .. ¡ 

-No, que fue?. ./ 
-Que no ha muerto. 
---:-Pues hay quien haya visto é identificado 

d cadáver. 
-No me he explicado, lo que dicen es q'ue 

.... (bajando la voz) se'suicicló. 
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-Hoi~lbre., lo siento mucho pero llorar no 
puedo. Era un buen amigo y un completo .ca­
ballero. 

--'-Pero, no· sabe usted que resucitó? 
-'-¿Quién? 
--l:i:l empréstito. Debido ~á los cuidados 

médico-quirúrgicos del doctor lVlartíncz, yá está 
parado y •le hnn ido á operar en Panamá. 

-Vea, mi querido amigo, no me cuente esas 
Íioticias acabando de C01Jlel: porque es peligroso. 
Hasta otra vistá. · 

Pero cuando creo haberme lihmd~ de mi ti-
po, vuelvo á dar con él. - , ' · .. · 

Ay~r me llamó con un interés más grande 
que si in e fuera á descantar ·una letra contra la 
Tesorería, y me dijoen reserva: 

· ..,.-Ha pasado. algo extraordinario, sorpren-
dente, qu~ Ud .. debe averiguar-. Hace un. mo­
nientci (pasó tlli individuo de marcial ,talante, vie­
jo, con unos bigota~o·s 'ex!raordinarios; iba caba­
llero en itn niorito y miraba p~ra todos lados. · 
Llega. al parque ele la I,nclependencia·, le da vuel­
ta y al llegar á la esquina pára e\ caballo, saca 
un ~ilbato .y pi tea ...... otro silbido. que no se 
sabe de d6nde salé le conre~ta .. · .... Le mete los 
espolin~s almora, sigue endil:ecci6n ál Palacio,' 
vuelve á pitar y espera ...... Un chapa se· acer-
ca, hablan eh secreto. y.. ... .. . ' . ' 

Un fonógrafo que han ·puesto en el Conti­
nental, como ·en el Royal el C!éctrico; para áhu­
yentar á los comensal¡;,,, ~llena 'por fortuna y no 

. 1'ne deja ofr el final del caso misterioso; que se 
aClarará algún día, si mi Í11ala suerte vuelve á 
depararme ün encontrón con el tipo. 
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-Por supuesto. 
--Pues señor, yo no lo sabía, porque el se-

ñor Ministro de lo Interior 110 .ha tetiiclo á bien 
comunicármelu, y mientras el Úinislro rw me 1~ 
comunique, no tengo por qué saber las leyes qlie 
existan ó se promulguen ¿entiende usted?. 

--Sí sef1or, comprendo, pero hay una ley su­
periot; á todas, más antigua y más re8petable que 
todas: la ley del embudo, y en virtud. de ella va 
usted, y después proteste si quiere. 

* * * 
N o han topado ustedes en su destartalada 

existencia con uno de esos individuos cuyo ma­
yor placer es dar una mala noticia? que todo lo· 
ngigantan y ele un grano de arroz hacen un capi­
tolio? Pues Iíbi·elos Dios, ya que á mi no me 
libró de samejante tipo. · 

Va siempre apresurado, mira como hus­
meando, cantina en las puntas de los pies, se 
desliza en vez de andar, habla misteriosamente 
y siempre paso, romo pensando la gravedad de 
lo que va á decir. Si hubiera de hacérs.ele una 
estatua se le modelaría . uaitando, con cara de 
espanto y el índice sobr· ,os labios, en cruz. 

Van clh1s que me persigue con encarniza­
miento de cobrador.. Cuando caigo en sus ma­
nos me agarra de las. solapas, me lleva á un za­
guán y allí,. á boca ele jarro y sobre seguro, me 
dispara úpós noticiones! 

· .,-¿Sabe usted lo que le pasó al coronel 
Larrea? ¡ 

-No, que ·fue? 
-Que no ha iúuerto. 
-Pues hay quien ha.ya visto é identificado 

Cl cadáver. 
-No me he explicado, lo que dicen es que 

.... (bajando la voz) se suicidó. 
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-Ho;~¡bre; ló siento mucho pero llorar no 
puedo. Era un buen amigo y un completo ca­
ballero. 

_e_ pero, rio sabe uste,cl que resucitó? 
-'-¿Quien? 
--lil empréstito. Debido ,á los cuidados 

méclico-quinírgicos del doctor ·Martíncz, yá está 
parado y'le han .ido á operar ·en Panamá. · 

-Vea, mi querido amigo, no me cuente esas 
noticias acabando. ele comer porque es peligroso. 

' Hasta otra vistá. · 
Pero cuando creo habc1'me librad~ de mi ti-

po, vuelvo á dar con él. , ' · 
Ayer me llamó con un interés más grande 

que si me-h1era á descontar-una letra contra la 
Tesoreria, y me clijoen reserva: 

~-Ha pasado ·algo extraordinario, sorpren­
dente, qtle Ud .. debe averiguar-. Hace Uti mo­
iriento ¡pasÓ tui individuo de· marcial· talailte, vie­
jo, con unos bigota~o·s ex~r~wrclinarios; iba caba­
llero en.- ,ún moritú y miraba para todos lados. · 
Llega al parque ele la I,nclependencia; le da vuel­
ta y al llegar á la esquina pára e\ caballo, saca 
un _:o:ilbato y pi tea' ..... otro silbido. que no se 
sabe de dónde sale le contesta ...... Le mete Jos. 
espolines al moro, sigue en dirección ál Palacio,· 
vuelve á pitar y espera ...... Un chapa se· acere 
ca, hablan eh secreto. y. . . . .. . . 

U 11 fon.6grafo qúe han ·puesto eri el Conti­
nental, como ·en el Royal. el- eléctrico, para ahu­
yentar á los comensal~'!.,, :-u(ma 'por fortlll)a y iio 

. me deja oír t:l final del- caso misterioso, qüe se 
aClarará algún día, si mi inala suerte vuelve a 
depararme un encontrón con el tipo. 
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Ün1 el progreso de yanquilanclial Es esta 
una verdad admirativa que se repite en· todas las 
lei1guas y dialectos d[!sde Honolulu hasta Pana­
má. · El yanqui es la-personificación de la ft¡erza, 
de la brutaliqad y hasta de la elegimcia. · Y g, 
que soy el más cándidode los lati~o~americanos" 
siento que· se me ca.en las babasante uri yanqui; 
lo admiro por todos los costados, de alto abajo, y 
mi mayor pesar es no p"odede imitar. Si hubie-. 
rayo sido mujer habría dado con mi virttid .al 
traste al presentarse un. yanquisito cóloradote; de 
anchas espaldas y labi~limpici.; Imposible re-
sistirle. , _, 

Mi veneracion por todo l.o yanqui se ha con-· 
vertido en una especie de megalomanía: amo 
tcido lo grande, lo inmenso; lo peqtieñci me pare­
ce deform~. No me gustan' las casas sino de 32. 
pisos·para arriba; me parecen· ridículas.']as muje­
res· ele dos pi~s. las que 'tienen siete pies me se­
ducen. 
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Conio los yanquis uo tienen un pelo de ton­
tos ni de bigote, me lo afeité, y quedé comiertido 
en un Mister, salvo el éspik y la rubieclad. Mi 
mayor anhelo, el ·s,1inun de mh aopiraciones de 
gloria es ser amigo de don Archer, ·que es el su­
nio pontífice, el patrono ele 'tódos los yanqilis 
leg-ítimos ó mlltrt~jildo.l' qüe hay en el Ecuador, y 

. oír de. sus divinos labios uno de esos Cod damet! 
confortantes. 

Entre nosotros hay una· aversión infundada 
por tocio lo americano, pero eso no pasa cíe ser 
fruto d~ la ignorancia y del sah·ajismo; todo lo 
de aquella nación es digno de la acl!Hiración unic 

·versal; el snobisnio triunfa. Al que lo dude lo 
llevaría yo, si paga el pasaje, ú Chícago, para ·qw~. 
viera tinos cerdos que pitrecen elefantes y uri.os · 
salchich~ne:Stan g\·andes que uno sólo taparía de 
lado á lado el túnel del Simplón. 

Aquí no conocemos á. los granllés · agricul­
tores é industriales americanos s:no por .las Rec 
vistas, y hi realidad supera á lo maravillogo: 
Conocí una vez al yanqtiÍ más intere&.ante que 
{mede haber; es uú cultivador de fkleOs blancos. 
en e!Ohío, que hahía sembrado millones de hec-

.. táreas; este hon1l:n'e multimillOnario in e presentó 
. sob~e el puente del ,tras[Jtl;\htico á su compañero: 
un fabrican le de mh~l de abejas que lo. llamaban:.· 
''el- rey del dulce.'"· · : _ . · _ 

Pa-:é los ratós más agradables con esos dos 
caballeros, yal despedirme les pedí sus autógra­
fos; con1o un recuerdo~ Si no rne los dieron fue 
porque:tio etúendieron ele que se trataba: . 

y si digo á ustedes mis ingenuas aspirac!o­
nes, si, rev·eJo mi e_nt'usiasmo por todo: -lo nOrte­
ainericano, es como un título, tanto al respeto de 
mis conterráneos, como á la idea que voy á ex­
presú y por cuyo triunfo lucharé con tezón. · 

Es un artículo de· fe y de expoúación que. 
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si queremos progresar debemos imitar, en cuanto 
nos alcance h cobija, .las ideas y prácticas esta-. 
blecidas en la gran República. Aceptarla esta. 
premisa, todos verán complacidos la siguiente 
noticia,· que bien pu~de servirnos de ejemplo en 
la p1:óxima ca1npaila électoral: 

"En Boston existe un gran ·partido que pro­
clama el derecho de la mujer para ejercer.Ja Pre-
sidencia de la RepúbliCa. · 

El futur_o Presidente ,de los Estados Unidos 
será una m11jer qúe se llama Jat;e Adams; de la 
cual se e~peran grandes. rasgos de buena admi­
nistración. 

La 'campaña para popularizar la candidatura 
de lá bella yanqui ha empezado yá,_. Nada de 
particular tendrá el que los americanos se~m go­
bernados por una mujer; han monopolizado la 
exentricidad. Además en·. la variación está el 
placer." 

¿Y si en los Estados Unidos pueden tener 
en la Casa Blanca una Preddenta sin •Presidente, 
porque no habríamos nosotros de tener uria Go­
berna:nta en la Casa Salmón? 

Si la reiria Victoria gobernó las Islas Britác 
nicas y todas las Indias durante medio siglo, 
por qué una ecuatoriana no habría de mandar 
cUatro ai'tos. á )os biJ neos y á Ios indios del· Ecua­
dor? La hennosa ·Guillermina- de Holanda, que 
protegió audazmente al gran Kruger ¿no fue más 
noble y más· tinosa que todos los soberanos de 
Europa?' 1 · 

U1i historia,dor nacional es de opinión qu~ 
la inspirada poetisa Dolores Stícre habría sido 
mejor gobernante qüe el galano poeta Dr. Ltiis 
Cordero, si es que entre renglones cortos se hace 
la comparación. ,· · · 

¿Por qué, pues, no habríamos de' trabajar 
porque en el próximo pedodo constitucio_nal sea 

11 
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una mujer,-bonita eso sí, la que venga á ceñin.e. 
la banda y á oír que las del ejército le toquen 
unas. mazurcas y sanju_anitos á jueves y á do~ 
mingo? 

Las grandes ideas, sobre todo si son de fac­
tura americana, se abren pasoyy.a veremos como 
ésta puede venir á cortar el nudo gordidno de las 
,candidaturas. 

Porque lo cierto es que en las próximas 
elecciones, ó imposicione.s, habrá üna docetia de· 
candidatos, y como la Constitucjón no permite 
que salga sino uno, quedarán once descontentos 
y conspirando. Pero, refórmese la ConstituGión 
y preséqtese una se flora ó seflorita (much? mejor) 
eJe candidata y quién sería el osado y descortés 
que no le cediera sus votos? · Ahí nadie quedaría 
descontento, ni derrotado; púes los aspirantes 
barían Jo que aquellos soldados de una de nues­
tras guerras en que la Religión hace su papel: 
El caso fue>queesos ilidomables guerrilleros re­
zaban eLros·ario·antes de entrar en combate y en 
el pecho lucían escapularios y.cruces con todas 
las indulgencias posibles para la hora de la .muer­
te, y vaya tlsted á derrotarlos! Después de mu-

, chas Íntentonas el jefe li\:¡eral que debía vencerlos 
les presentó un combate, e,n apariencia desven­
. tajoso; los. guerrilleros se 'lanzan como un alud 
sobre _los sol ciados de línea; se traba el combate, 
mas de repente sucede algo extraordinario: los 
valerosos asaltantes se prosternan humildes y 
abandot~an e\ rifle ¿qué había pasado? . Que los 

·,.batallones liberales, á una orden, enarbo.laron 
bandqas con Ia imagen. ele la Irimacúlada Con­

, .cepción, y al ver ~sto los guerrilleros itivendbles, 
:se·prosternaron exclamando: ••Contra esa. divina 
.Seflora. sí no pelea<11os." . , 

A~í ¿quien va á lu~har con una candidata 
que, aunque no divina, sea hermosa, y esa her-
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mosura se rer,ke con la: hotidad, galantería y 
finma qué son p_eculiares en todo candidato? 

. La reforma cotistitucional ·sería sencilla: 
"Puede ser Presidente de la Repúbliéa todo hom• 
breó niüjer que tenga uso de razon yhaya na-

. ddo en territorio ecuatoriano.". ·A esta reforma 
no se opondría sino uno que otro ele esos Padres. 
-conscriptos que se creen por derecho divino su­
periores á todos los hombres y por consiguiente 
á todas las hijas de Eva, pero la reforma pasaría 
en aras· de la paz, de la cqncotclia y hast~ del 
buen gusto. · 

Ot!'a de las inmensas ventajas de que hu­
biera· Presidenta en vez de Presidente sería la 
de que la adulación d~jaría de ser un defecto 
par;~ convertirse en una cualidad. Ya vería yo 
al más intransigente sonreír de gt~sto al oír que 
le dijeran adulador! sinónimo entonces de ga-
lante. ' 

Nada, que el ferriinisúw es una gran idea y 
seda e"l único partido '{t que nos aficionáramos 
los que no anhelamos destinos públicos .... soy 
féminista, lo confieso, lucharé con todas mis ar­
inas por esa noble causa_y que vayn· las polleras 
á! Congreso, á ·la Presidencia y al Concejo Mu­
nicipal, primero á este último: Voto á dos manos 
por ellas. 

· Imitemos· á los yanquis, amados hermatws 
míos, y que el sol del próximo periodo constitu­
cional nos ahimbí·e en liÚ besa pies (ya que no 
habrá un besa-nianos,) en. el Palacio de Gobier­
no, declarando nuestra adhesión á una graciosa 
Presidenta. ' . · ·. · 

Y ya que de americanadas hablo rio dejo ele 
tilanos Ja: ocasióli para hablarles ele un agente 
excepcional, al fii1 yanqui. 

En .e~tos tiempos c;e inseguridad y de bubó· 
nica, las compaiiías de Seguro,:;_ de Vida, ya que 
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de bolsillo no las hay, han soltado una bandada 
de Agentes que le asegúran á usted por su pala­
bra de honor que algtín d{a se morirá y que de 

. seguro se· iri ·al hoyo¡ pero que, de seguro le 
darán una prima.gorda á sus herederos,

1
á cambio 

de las primas flacas que usted les haya dado. 
· Uno de.eso~ Agentes que asegura á todo 

· . bicho viviente, aunque sea de los que pasan dia­
ria'mente por el puente de Venezuela, ,me perse­
guía á sol y son;¡bra para darme una póliza y es 
rara la manera como conseguí librarme de él. 

' De~pllés de que accedí á declararle mi edad, 
. vicios y virtudes y dejarme auscultar, fui·rnos á 
firmar la póliza, cuando se le ocurrió pregun­
tarme: 

-¿D9nde vive Ud.? 
-Más allá del Ejido, en una quinta, 
El Agente, cambio de color, meditó un rato, 

y luégo rrie dijo: 
· -'-¿No puede usted pasarse á otr:~ parte? 

-:-clmposible, la cas¡¡ ·e~ propia y como no la 
podría árrcndar, tengo que vivir en ella. · 

-Eso sí es u'n gravlsimo inconveniente; es 
la única excepción que tenemos en. nuestro pros­
pecto. Puede usted viajar en. el ferrocarril, ir á 
Guayaquil en invierno, .pasar á las diez de la 
noche por las calles vecinas . á .la Intendencia, 
puede usted suicidarse después de un año de fir­
mada la póli~a, y lo aseguro á usted; pero si vive 
por el Ejido es imposible. No se puede. 

---;y qué razón .hay para; esa singular excep­
ción? 

~Oh! ser muy natural; hasta Nueva YÓrk 
ha llegado la fama de los peligros que, para la 
vida humana, hay por esos parajes del Ejido y 
todas las Compañías han puesto. la cláusula de 
.excepción. · 

(omo l!sted sabe, los americaiws no le te· 
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nemas miedo á hada, y queriendo convencerme 
por mis propios ojos de esos peligros para ver si 
eran imaginarios, hace cuatro días, como estaba 
la media· noche muy bonita, me fui de paseo para 
más allá del .Ejido. Ya meditaba un informe á 
mis patrones diciéndoles que se habían dejado 
creer de notícias falsas, cuando 'de repente oí un 
nutrido tiroteo. Supuse que la revolución habfa 
estallado y.se trababa. un corilbate. Sin embargo, 
como soy valiente y queda averiguar, avancé en 
medio de las balas hasta ;encontrarme con un 
grupo de soldados.· Cuando estuve entre ellos 
·les pregunté' con quién combatían y me dije­
.ron que estaban de avanzada y hacían tiros á 
la luna para ver cuál tenía mejor puntería. · Pero 
yo sé por otras gentes que no es sólo la luna á la 
que toman de blanco. 
· Por copsiguiente, como usted vive por esos 

lados, es lo más probable queuna noche lo con­
fundan cori la luna y lo manden en comisión al 

. otro inundo, de ·modo que usted puede no com­
·prender el peligro, pero yo, en guarda de los in­
tereses de la Compañía, no puedo asegurarle á 
usted la vida si vive por esos lados. 

El Agente se marchó decepcionado y yo 
quedé dándoles las gracias á los soldados tirotea­
dores que, si bjen puedeü m.eterme ~na bala .en~ 
tre pecho y. espalda una noche que me co~fun­
dan con algün perro, también; por lci pronto, me 
han librado de la. terquedad del Agente de ne-
~c~s: · · 

Al que esté desesperado con el andrajo de 
vida 6 no quiera asegurarse, le aconsejo since­
ramente que viv<J. por el Ejido. 
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CuANDO algún escritor del piso bajo me-di­
ce exlra?ljero! -me río;: no porque duele de que su 
intención. ha sido. causarme perjuicio, ni, deje de. 
sospechar el pesar del bién ajeno que se trasluce 
en la palabra,. sino porc¡ue ha podido . decirme 
algo peor; si él supiera de dónde soy me diría 
... ·.cangrejo. 

Tiempos son .éstos de las ·denuncias; de las 
del8cioPes, en que las mulas'. paren ó abortan, y. 
yo, suge.':itionado por el .. ambiente, voy á. dar á 
.luz un secndú de estado, voy á delatarme, y ojalá 
el cajista no ponga que voy á tleslatanne,. porque 
sin lata no habría Dominguera; 

Me duele hac'er. la c'?nfesión, ·pero como •lÍ 
fin de .m'io debe· hacerse. ·inventario y saber las 
verdaderas existenCÍ<is, ·vengo á decir á ustedes 
que yo, ni He sido lo que. ustedes me ven ahora. 
ni soy· del país que usteden. creen. Rajo esta; 
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humilde catadura de. autor de .Domingti~nu, es 
probable que ustedes ni por soñación malicien 
que se oculte modestanicnte un ex .... y con. esto 
está dicho todo, porque el ex que. :figura en mu­
chas tarjetas de visita y biografía:s es un título 
que abarca todas las distinciones.· · 

He sido ex, si señores, ex-Senador, ex-Ban­
quero, ex~ Ministro y ·hubiera· sido ex-Presidente. 
si no me hubiera faltado la ·imposición ..... , de 
las órdenes sagradas, es decir, pre:sidenciales. 

Pero ustedes preguntarán con sobra de cu­
riosidad ¿y en dónde fue usted todo eso? 

-Pues en mi patria. . . .. Y aquí viene la 
confesión importante: Soy de la isla del Cangrejo 
y por consiguiente en patronímico moderno, soy 
cagregista; debiera ser_, cangrejo, ó ca¡¡grejano, 
pero estos son términos vulgares. 

:--Y en qué lugar del globo queda esa isla? 
<~erá por ah( por las islas Sandwiches, ó Tortuga 
ó Galápagos( · 

--:-Pues fran'camente que, á pesar de haber 
sido Ministro, no puedo fijar con precisión el · Ju­
gar geográfico de la .isla; y nadie ha podido fi­
jarlo hasta ahora. Lo único que_ sabemos es que 
está en el mar y limita por el sur, el norte, el 
este y el otro con la mar de islas, con las cuales 

· mantenemos largos litigios sobre límites; nosotros 
alegámos nuestros derechos sagrados hasta tal 
ola, los vecinos dicen que n6 y reclaman otras 
olas. Después de inmensos alegatos y discusio­
nes y de haber agotado los bosques de las islas 
para hacer papel en que escribir los títulos y ar· 
gumentos; nos hemos inclinado á la doctrina mo­
derna del arbitraje. Hemos nombrado un juez, 
ün soberano de tierra firme ·que fije la línea divi­
soria. Naturalmente que por tácito acuerdo con 
los vednos, si.· no nos ·favorece el laudo, cual­
q_uiera puede dejar de cumplirlo y santas pascuas. 
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-_::_Pero, bueno, ¿cómo llegó usted á ser ban-
. ' . ,quero, porque me unag1no por su aspecto que 

Ústed siempre ha ,;ido pobre de profesión? pre-
guntará algún curioso,. . - . 

-En la isla del Cangrejo para ser banquero 
no se necesita dinero sonante, y en cuanto á te­
ner acciones mientras inás n)alas sean,·- mejor. 
Lp único que se necesita es tener . aspectó in\ po­
nente, escüpir por el colmillo, saber tratar con 
desprecio á .todo el mundo, hablar muy poco y 
sentenciosamente, cuando no se puede discutir, 
volver la espalda con majestad; también se nece­
sita saber abrir los libros, es decir abrirlos con 
ruido y pasar las hojas con desp~rpajo. · Los de-.· 
más son detalles que se adquieren con la prác-. 
ti ca. 

Todo esto lo aprendí de un viejo judío que 
erá- reputado como unll. potencia financiera, y 
'cuando llegué á mi tierra hice que los periódicos 
me dieran la fama de llunbrera económica. Lué­
go reun{ á variós capitalistás, les expuse miplan 
solemnemente y suscriuimos el capital, (por' su­
puesto que yo no puse más capital que mis ap­
titudes) un millón de duros. 

E\ duro es en la isla la moneda nacional de­
plata, para diferenciarla mordazmente . del pÍ~­
mo, al' cual se le puede rileter el diente .. , 

Conforme á la la ley y con el apoyo oficial, 
emitímos tres millones ...... y. eerrámos opera-
ciones. Cqmo no podíamos según . los. estatutos 
dar dinero sino al uno .... es decir al Gobi~rno, 
no lo dábamos ni al uno ni al otro. Pero para 
no tener improductiva la plata, se la prestaba eri 
sumas gordas á ciertos amigos de. corÍfiá.nza y 
responsabilidad para que ellos la • colqcaran al 
tres ó cuatro de interés mensual. Así. se fav·o­
r-:ch á las cia><!S lll!ll;!~teruHo; 'de la isla Y el 
Banco hacía una modera/a gmúmcia. 
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-Segtín eso debería usted estar rico. 
-Asídebería ser, mi querido amigo, pero 

. me metí en política y lo que por aglla viene (así 
llegaba todo á la isla) por agua se va. Fui nom­
brado diputado .... 

-¿Cómo, nombrado? 
'-El gobierno de la isla del Cangrejo es un 

gobierno republicano en· .la ·más amplia · acep­
ción del vocablo, es decir el presidente tiene to,; 

. das las facultades ordinarias y extraordinarias 
para hacer todo lo que á bien y á mal ténga;. 
desde cortarle el ombligo á cualquier isleño has­
ta hacerlo despachar' para el pa.ís de los calvos. 
con todos los áuxilios re igiosos ó militaies, no 
hay riada que no· esté en sl\s atribuciones. El 
Congreso es elegido por e\· pueblo·.Y nombrado 
por el Ejecutivo. 

Y o, .que estaba afiliado al pa rticlo de la tole· 
rancia, en cuyo programa está el. tolerar todo lo 
que hága el g'obiúno ó .todo lo que haga la opo· · 
sición, según el caso; c:Jada mi respetabilidad: mi 
severidad para con los· inferiores y mi humilda'd 
para con los poderosos, ftií escogido como anillo 
al dedO para diputado y me senté en la curul. 
Se i1ecesitaba un individuo que no discutiera ni 
admitiera discusiones, qüe. diíera: ,&Í ó nó como 
Cristo ó el Gobierl'lo nos enseña, 'y ningun,o me-. 
jor qúe yo. Mi. especialidad· era la economía y 
economicé hasta las palabra~, fui adversario de 
todo derroche de elocuencia. 

Del Senado al Ministerio no hay sinoun 
mal' paso' y. al igual de algunas mujeres frágiles, 
lo dí. Húbo trisis ministei"ial, lá cartera c)e Avia­
ción ·quedó ·v¡¡cante y ft·i Jlani~du tJOr· el Presic 
dente. 'Sü Ek.celencia me manifestó la necesidad 
de poner en ese . Ministerio tina persona de rele~ 
va rifes aptitudes, q üe supiera volar y al' propio 
tiempo estuviera -ideritificacla con las ideas del 
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Ejecutivo, y, en. fin, que había ¡westo los ojos en 
, m( para ese pue~to .. Mi respuesta fue categ,órica: 

ya que S. E. ,que representa la patria lo desea, 
:yo, que no tengo más .anhelo qtie servir á mi pa~ . 
tria, acepto y me s,acrifico ..... _._M~iy bien, repli-_ 
có S. E. yá sabía yo c¡ue usted ace¡kida, y el 
país agradecerá á l!Sted el sacrificio. La única 
condición impuesta no por mí sino por ·.las cir­
cunstancias, es. qUe-usted me consulte antes toda 
re,solución de su ú1inisterio, pues la uniforinidad 
en la administración. es uno de Jos preceptos de 
mi gobierno. , Usted no podrá volar solo, salvo 
el caso de que seá por una bomba ·de dinamita 
.. , ... enti:mces sí debe hacerlo sili aguardar nlis 
órdenes. · · · · · · · 

Y me en_ cargué del despacho ...... de toda 
persona que..f~¡era al Ministerio sin • recomendación 
del Presidente. __ _ . 

~Per~ ¿Ud. sab'rü~' v~lar, '!nuy bieli? I~te-' 
rrog~ el k~to·r.- · · · · · · 

-¿Qué me,pnigunta? ¿No sabe Ud. que le. 
estoy l:J.ablando de la repúi:Jlic~ del Cangrejo?_ Eú 
esa patria, pregut)taba un paisano n1fo: ¿Qué .se 
necesita para ser Ministro? N o será valor, por" 
que los he visto cobardes; no será intelige~cia, 
porque los he visto tontos; no será ilustraCión, 
porque los ha. habido ignorantes; no será nobleza, 
porque los he visto plebeyos. ¿Qué necesita, 
pues, uno para ser Ministro? Que le hombrenl 

Así que, sabiendo tánto de aviación como el 
Moro Muza de liturgia,_ fui rimnbrado Ministro 
del ramo y acepté por S

1ervir, á mi patria en la , 
medida de mis facultades. Si me de'sempeñé 
bien dfgalo la popularidad qtte alcancé cuando el 
Congreso qubo acusarme cuando había celebrado 
un contrato sobre un aeroplano. 'Les demostré, 
entonces que, al tratarse en un Congreso de 
dirigibles un asunt~ de aviación, debía haber más 
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seriedad. y. comprenderse que los contratos no 
podían celebrarse en tierra sino sobre los aero­
planos. _Mi elocuencia !Os cbiwenció y; en vez 
de. un voto de censura, tuve muchos.' 

-Y, al fin; ¿por qué dejó usted el Minis-
~~ . . -

-Porque me quedé en el aire. Me sentí 
candidatizado. S. E. me. prometió, en vista de 
mis aptitudes inco.ndicionales; que me imporiclría 
de las labores gubernativas y 1ile impoiidrú i 
sus súbditos como sucesÓr, y me re~estí de toda 
la importancia de mis futuros destinos; me creÍ' 
Presidente ...... qué :¡graciable debe ser ocupar 
el solio, cuando se puede hacer todo lo qti.e uno 
quiera! . . . 

Me re'costé en la almohada de la éandidatu­
ra y desperté sobresaltado. Los amigos rúe aban.: 
donaban, mis aduladores huían, estaba solo. S. 
E.· tenía otro candidato que fue elegidO natural­
mente, y yo caí en el abismo de . la oposición. · 
Fui acusado de· conspirar contra el régimen y 
tuve que huír, por eso me tiene usted aquí á sus 
órdenes y, como tin cangrejo, escribiendo Doinits~ 
cueras para los amables leétores. 
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. SrGNO evidente de prosperidad de un país 
es, s~gún aicenlos especiálistas, el despertar, en 
sus mo~adores, del anhelo natural de buscar mi-· 
nas; cierto es tanibién que el trabajo es encon­
trarlas, pero aun cuando no se encuentren es 
seña de progreso ·el que se estén buscando; si se 
hall;m, mucho mejor. 

Sobre este a,specto, que no-siempre .debe ser 
bajo, esta tierra mla, (así dijera un gran contra-· 
tista) en la época presente da signos de un ade­
lan.to vi~ible: todo el mundo busca minas, i:lo hay 
quién no descúcra· una, y los detiuncios menu­
dean. De carbón, de oro, de cobre, de'platino, 
de esmeraldas, de. billetes y hasta de pagarés , ' 
por cobrar.. . . 

Conocí á doña Mariquita Cienfuegos1 á quien 
el apellido le caía en su juventud 'á las mil mara-
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villas, y yá entr¡¡daen años se dedicó á dos pro­
fesiones: visitar á tarde y mañana las iglesias, 
importunando á los pobres curas con sus escrú~ 

.puJos de conciencia y buscar santuarios ó· tesoros 
ocultos. Se müdaba de casa ·cada· dos meses y 
la mejor recomendación para ofrecerle úna erá 
la antigliedad; mientras más vieja· fuera la casa, 
como el vit1o, era preferida por. doña Mariquita. 

Al pasarse á ~na casa lo primero que hada· 
no era contar los cuartos y ver las comodidades 
que tuviera sino también las paredes, medir los 
umbralados y averiguar si se veían luces ó había 
espantos. Se ptivab<t por lc•s cuartos oscuros y 
cuando veía en ·er patio un árbol viejo, ya se po­
día asegurar que tomaría la ·casa para escarbar 
las raíces. Sabía la genealogía ele las casas me- _ 
jor que un coronista y un niiclo nocturno era 
para ella el mejor augurio. · 

Sucedió en una ele éstns que tomó eh arren­
damiento Una casa recomendable por St) vetustez 
y ¡;n c.loncle. según los de'cires de sus mora.c\ores 
de los cuartos bajos, asustaban y se- veían luces 
por todas parte~. . · . . , . · · · . · · . .· · . · 

, Siguiendo S ti costunibre. doñ·a Mariquita,· el 
· primer día. que estuvo en· su nueva vivienda lo 
pasó. observando, mÍcli~;ido y-golpeando las pa­
redes. N o tardó en . detenerse emocionada ante 
un muro antiquísimo .. de metro y rnedid de. aücho; 
golpe.ó con Jos nudosos .huesos cie la mf)tiO cerra­
da .la pared y sonó ·hLteco; Í11etió 'una varilla del­
gada ele hierro y portrices se desmaya al no'tar 
que con poc~ ~sluerio toda la,varilla se hundía 
en la pared .. , . . 

Pr~sa cleindef::ible einoción, esperó la noche: 
preparó sus heh-amietü~s. 'se encen'Ó lttego en la 
pieza y principió el trabajo de h01'adar el. muro. 

Ni. Edtinmdo. bantes en el' castillo de If, 
ni .Cas:ino\'a en los· Plomo~ de Vetiecia pudieron 
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sentir al ver abierto el caniino de la. libertad, lo 
'que sintió dofla Mariquita al saca1: el primer ado­
be; meter la mano y hallar una cavidad vacía, una 
alacena ocuita etr el muro: 

Como. hacen todos los creyentes ·en casos 
·semejantes, doiía Mariquita suspendió el trabajo 
y se arrodilló para dar gracias á Dios y al santo 
de SU devociÓn por_ hauer recompensallO al fin 
su's desveíos ele tántos años. Cumplida esta obli­
gación volvió al trab;ijo.con ardor. 

Sacó un adobe, sacó otro y otro é hizo un 
agujero por donde pudiera caber un baúl lleno 
de onzas espalwlas. Y principió a sacar el teso­
ro que, entre paréntesis, era real;. cubiertos de 
plata, bandejas ele plaqué, poncheras con. cucha­
ritas de oro; la mar de rique-za. 

De repente encon,tró algo qu~ la hizo re­
flexionar: con las ·dos manos ·extrajo un objeto 
pesado y al ponerlo en- el suelo y levantar la 
tapa creyendo que era una redoma de piedras 
preciosas vio que era una fuente con dulce de 
fresas! 

El milagi·o, según duila Ma;·iquita, era. pa­
tent~, . esa fuelite con_ dulce no. podía ser otra 
cos;¡, qqe un dón especial de Já Divinidad, y el 
haberse conservado tántos años entre el muro 
sin da liarse debería ser por la falta de aire, coiúo­
había ldclo en· cierto- manúal. Así fue qúe sin 
vacilar terminó su tarea ele vaciar la alacen{ y, 
rendida de fatiga, echó llave al cuarto y se fue á 
la cama á dormir un sueiio de venturanza. 

Al día siguiente la ri~a se flora despertó so­
bresaltada al sentir un ruido inusitado en la mo­
notonía de aqüella casa. , Se vistió. npresurada­
menle, salió al corredor y yio rpuclia genle que 
st,lbÍ.a ·la esca'lera. Laclrone~! Laclrone~!. iba á 
gritnr yá cuando.vio que llevaban unif >n'ne. ¿Qué 
~e les ufrece á ustedes, fue tan sólo lo que pre-
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gm1tó.-Venimos, seii.ora. le dijo un policía, á 
averiguar un robo que se ha_, cometido po'r la· ca­
sa de u~ted.~¿Qué robo?, preguntó d~ña Ma·ri-' 
quita.-'- Pues señora, se han robado ele la des­
pensa de la casa ,vecina toda ]a vajil)a, haciendo· 
un agüjero por este lado. 

· ·Excusado es decir que, ccmtra la costumbre, 
los policías encontraron. todos los ubjetos desa­
parecidos y que doña :Mariquita no. ha vuelto á ' 
buscar tesoros en las· paredes, ahora anda 'por 
los techos y por, los suelos. 

' . ' 
••••••••••••.•••.••• o. 1. o. t. o •• o •• o. 

Un amigo ha descubierto últimamente en la 
región frontal y mejillar de su novia una riquísi­
ma 'mina de polvo de arroz con algunas vetas de 
carmín, y dice que piensa explotarla. 

·En una b0ca divina 
Descubrió Blas un tesoro: 
Vio Üntos lingotes de oro 

' Que va á denuúciar la mina. 

Por eso sostenía yo que ese constante remo­
ver tierra y piedras en las' calles y ese afán de 
hacer hoyos, no era otra cosa que trabajos mi­
neralógicos y que al fin habían de encontrar 
alguna -m1na; pero un amigo de aquel!os que tie­
nen el prürito de contradecir, intentó demostrar­
me el engafio en que estaba. Si eta él ó yo el 
errado, que lo deCida el lector: 

-Pues esos. trabajos, me elijo, que ves ha~ 
cie'ndo (este gerundio .es quiteño) en las- princi­
pales calles y que tú juzgas ele minería, son zahc 
jas para poner los tubos del acueducto. _ . 

-Pues no zanjas :]a dificultad, porque su­
pongo que acueducto viene de ar¡ua, y si el agua 
no viene 'del latín ó del cielo, nó sé de dónde 
venga, por t'nás tubos: <J.ue; le pongan. 
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-Te epgnñas en la c:timología; e·ntre nos­
otros el acueducto no requif:re indispensablemen­
te tener agna para ·serlo; puede 'habel', y esté es 
el. caso; un acueducto sin agua. . __ ,· . 

· -Supongo, entonces, c¡ue estarán ensillando 
antes de traer las bestias: poni< ndo los ti.1bos an­
tes de traer el agua, que vendrá por el' ferrocv.rril 
de Bah~~· ¿Es eso? : . , _ ; _ ' 

-1 ~llliJJL'Hl. Te exp!tcan:: tu .sabes que 
una ele las circunstancias p0r' que ~e ~;ufre m!ts 
en Quitó es por la altura; r.ueve mil pies y otras 

. tantas manos sobre el nivel del ma.r (1) son su-
ficiente.~- para- co!oc<J.rnos á_ nn nil·el snpei·ior­
sobre las demas capitales. excep!o L1 Paz; pero 
esto tic11e sus in,_·onveniente': n_quí rles;~finan las 
tiples y gallean los tenores por 1;1 alttu.-a; no vié­
nen la G_nerrero y el Altainíi-a, poJ· la altura; no 
se llega á una cita á tiempo, por la altúra; un 
par ele zapatos vale doce ·sucrcs,,por la altura. 
En fin, amigo; que nos falla aire, y ésta es una 
·necesidad más· 8premiante que el agua,' que los 
tranvías, que la nomenclatura; ló priiúero és el 
aire. 

Por esto no se ha formado p:í.tri6tic:-~meute 

una Comj)añía para dar aire·{¡ domicilió,- pues, 
aun cuando hay personas cue, pqrticularntente, 
se clan aire ele ricos, ltire de pe1sonas decentes, y 
existe el aire de familia. 'esto no llena las nece~ 
sidacles públi•:as y es recesario t¡ue tr,dos poda~ 

mos tener cierto aire de civilización y podamos 
imitar á Buet1os Aire , que es la ciuclacl-cjue·tiene 
-natura !mente mejor esta hleciclo este servicio: 
La enipresa es ~eria'y y;í ves que e~;tátl poniendo­
los tllb(l~j dentro de pocc1 el ,ritn y el pohrc, .el 

i 1) Segl:01 el último cen;·o aproxiinatlo hay en Quito 
cien mil pies· sob,re el nivel del . m<n.: .. calculanüo cin­
cuenta n;til el nlunero de h::lbilantf~s y que. no h8y:.t nin­
gún cojo. 

12 
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mini~terial y el oposicionista, te-ndrán en ·su ha­
bitación, por pqco precio, una paja de aire. Que 
se sienten asfixiados por la c-risis económica, pot 
las. impertinencias de la suegra 6 los berridos de 
los chiquillos? pues nad~ más fácil que torcer 
la llave y pegar_ la boca al tubo para recibir un 

-- cho,rro de aire; de puro aire refrescante. 
~Muy bien, acepto tu explicación como 

perfectamente posible, pero persisto en la mía: 
aun cuando no haya sido el intento primordial 
de la Compaiíía otro que el de dar aire/potable 
á domicilio, sostengo que han sospechado la 
existencia de la mina y la han encontrado. ¿Quie­
res convencerte? Vamos. 

Tomé del brazo á mi amigo y echámos á 
andar. 

Al llegar á la esqüina de la Compañía pasá- ' 
mos una zanja por un puente de tQ.bla!!l, y yá. en 
la ribera opuesta ví que mi amigo palidecía, vaci­
laba hasta tener que sostenerlo y buscaba algo 
en los bolsillos. 

Supuse que habrfa divisado á algún enemigo 
y que iba á sacar el rev-ólver. 

Lo que sacó fue el pañuelo. 
--¿Qué te pasa?, le pregunté alanúado. 
-Que n:1e falta aire. 
-Pues aguárda que acaben de pc>ner los 

tubos y lo tendrás. 
-No te burles. ¿No sientes un olor es­

pantoso? 
-Un poco, pel-o como éste es un olor de 

santidad, tm el cual aspiro á morir, y paso todos 
los días por aquí, yá no me hace impresión~ 

-Pero ¿de dónde sale? 
-Pues de la mina. 
-¿Qué mina? 
-¿N o te decía que hablan descubierto una 

mina? Ahí la tienes: han desmbierta el excusado 
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de los jesuítas, y otros filones igualmente ricos 
¡y qué mina! l}lejoí: que el guano, según los horti-· 
cültores. Ahora sí qüe me. temo ;una cotnplica-

. ci6n· internacional! · 
Cuando acabé de hablar, mi amigo corría 

con las pocas fuerzas que le quedaban, y dándose 
aire con el sombrero d~saparéció. .. . 

Creo que toda vía está corriendo porque no· 
lo he vuelto á ver. 
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BuENOS. días querida tía. 
-Good morning my dear nephe\\'. · 
-(Caracoles!' ¿qué qigo?) Y qué tal noche? 
--Very wel; all riglit.· 1 was sleep. I dream; ... 
-Pero, tía, por qué me habla usted e·n in-

glés? 
-Para practicar, mi querido nephew. 
-Pues yo creía que usted estaba dada á 

las prácticas ·religiosas y résulta· qUe lo que prac,, 
tica t:s el inglés ..... . 

-La tiviliz.ación, my clear sobrino~ una no 
puede quedarse atrás; ele todo hay en la viña del 
.Señor. 

· '--Pues yo ci·eia que ·en esa vii\a no había 
~11ás que uvas. . 

· -Do not to. moch; par;1. demostrar que el 
Centro Católico de Sei10ras, no era ~m centro 
místico, sino :práctico, hemos establecido unas 
da'ses ·baratas para las jóvenes pobres, con el 
.objeto de. librarlas del vicio. Y á están funcio-
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. nando clo~: 1~ de inglés y la de redacción; y para 
darles el ejemplo, nosotras somos las primeras 
discípulas; por eso me ves haciendo la obra de 
caridad de· aprender la obra de Shakespeare. 

-La felicitp, tia, pero qui?iera saber qué ·­
se proponen al hacer ese aprendizaje. 

-En primer lugar .levantar el caráct~r de 
la mujer y en segundo ll1gar traducir al inglés 
una obra nacional, Amar con desobediencia, que es 

- el texto de la- clase de redacción. We are rea­
ding the story of a. little boy anc! a little girl. 

-Vuelvo á felicitarla en nombre de la cul­
tura,' querida aünt ·¿así se dice tía en· inglés? 
Porque esos dos cursos harán muchos beneficios 
no sólo á las jóvenes pobres· sino también á los 
jóvenes ídem, es decir, á nosotros. Figúrese que 
el otro día recibí una cartita de amores d~:: una 
de esas jóvenes pobres, y viera usted qué redac­
ción tan cursi, tan inclescifrabl~, y eso que ·las 
faltas de ortografía no eran faltas sino pecados. 
En cambio, dentro de poco los pobres jóvenes 
tendremos el placer de recibir unas esquelas en 
las cuales, . además del encanto ~moroso hallare­
mos el encanto ele la redacción. Pero, clígame · 
tía, ¿no podrían 11stedes extender el radio ele su 
benéfica influencia .hasta el sexo malamente lla­
}riado el fuerte? Porque vea usted que vamos á 
quedar en una situación bastante bocl1ornosa, si 
las mujeres saben redactar y hablan inglés y los 
hombres no hablamos bien ni el espl!i10l, enton­
ces nosotros seremos el sexo débil, y estaremos 
expuestos á todas las sedLJcciones . de la buena. 
redacción y de la lengua inglesa. 

-AI1 children like to play; you now; pero· 
eso es cuenta de ustedes los hombres, en las cua-­
les no podemos meternos nosotras. 

-Pero tía, ayúdeme usted siquiera, que yo· 
propondré _que todos nos pongamos en this mo-
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ment ~ aprender el inglés. Esto facilitará rnucho 
nuestras relaciones futinas internacionales y diri­
gibles. Siendo un hecho averiguado que los yan­
quis nos es¡án comiendo wit h butter, e~. decir 
con botas y todo, (yo .me sie11to y á en el estó­
mago de un yanqui, no sé en cual) será muy 
dífícil la armonía entre el continente americllno y 
el' contenido hispano-indígena, si no sabe m os 
inglés. 

~Don't go near the · fire, yow might burn 
yourseiL Ustedes ·los hombres deben evitarlo ó 
hacer que los yanquis hllblen español, si no apren­
den como nosotras el inglés. 

-,-Eso es imposible, es más facil que una 
longa diga: the breakfast is readi, que un yanqui 
hable español: hubo lino que estuvo veinte años 
por M a nabí y F.~meraldas·y le decía á un p~isaqo 
su1o: Esta gente ser la más bestial del mónclo, · 
estar·mi t'\'e1úy anos con ellos ancl todavía non 
in tendel mi and rni nO comprenderlOs; · 

~P'ues my dea·r, imítennos ustedes y dedí-
quense al inglés. · · 

-En ese caso nos dedicaremos más bien al 
yanqui, ya que todo es cuestión de dedicatoria: 
antes estaba dedicada la República al Corazón 
ele Jesús y ahora está dedicada á los yanquis. 

. (Iba mi tía á argumentar cuando un ruido 
de campanas .la hizo pensar en sus deberes reli­
giosos, iba yo á proseguir cuando un seiior de 
niuchas· campanillas entró y ..•... , dos horas de 
charla para un tema que qUeda darme ~obre la 
paciencia minesterial de los. ·Ministros que no 
son materiá renunciabie. Me contó historias, 
episo,dios. · Y adiós .Domingueras. Cuando aca~ 
bó de hablar no restaba más tiempo que el indis­
pensable 'para esta fmse: queridos lectores; que 
la del domingo próximo será m~s larga.) 
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E STO\", queridos lectores, más feliz que tÍ nas 
pascuas, no porque alguien: JiÜ~ las haya deseado, 
que' bien me· sé que de los deseos· sólamente na-_ 
da bueno ni malo resulta, _Felices pascuas! que 
las .pascuas sean para usted nniy felices! dicen 
todos' por todas partes con la sonrisa .en los dien­
tes; pero si. alguién, encarándose con el que le 
desea felices pa:,;cwis le dijera:-¡Quiere usted 
que yo t~enga felices pas'cuas?---'c-Por supuesto, que 
las tenga dichosas!~-PL1es bieú, la tín'ica:.·manera 
de. que" las pase,· siquiera cm1 • tranquilidad, es 
tener diez el uros para el sancocho o o o o .. prés­
temclos us.ted .. o o o--oEntoti-ces se vería desapare­
cer la sonrisa de los labios del felicitante, múr­
mu~ar alguna excüsa, y seguir ele largo para ir á. 
desear!'~ á otro felices pascuas: , 

La sot1risa humana; los deseos de felicidad 
Si del prójimo para el prójimo! qué candidez! 
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fuera yo espiritista, gue es . la profesión más Iú­
crativa que conozco en el Ecu_ador, y la ·que da 

· mayor j¡,fluencia; creería que ésos .espíritus supe­
riores que nos pelotean y suge;tionan de. manera 

. invisible, y saben nüestras intenciones, al ver á 
los hon1bres. pelar el cliente c\eséartdose mutua 
felicidad, sienten miedo, corno cuando. nosotros 
(los cazadores á lo Roosevelt) vemos á los tigres 
arremangar la jeta y mostrar la blanca dentadura 
bajo el erisado bigote. · 

La fiesta de pascuas me alegra porque es 
la fiesta de los niños, y los niños, que son la sal 
_de la vida, están hoy alegres; tienen juguetes 
nuevos y le aprietan la barriga al polichinela pa­
ra que, como político cesante,' toque. el bombo. · , ' ' 

Tengo un chiquitín cuya alegría es mi feli-
cidad, y. guise hacerl,e de pascuas un buen regalo; 
después de cavilar qué le dada, opté por hacer,, 
en la medida de mis' ccirtos <tlcances, lo· que el 
'Ecuador hizo con nuestro· ~m gusto soberano S. M. 
Archer l. regalarle un _ferrocarril. Haciendo 
inmensos sacrificios compré uno y cuando. abrió 
los ojos ayer, pudo ver en su camita los rieles, 
los carros, la locomotora y hasta los pasajeros, 
todo á sus órdenes y capricho. Al principio, con 
rara precocidad y como si fuera un, contratista 
yanqui, miró el juguete con indiferencia, pero 
cuando se le explicó el mecanismo, pr~guntó:;__ 

'papacíto, ¿esto para qué sirve?-Sirve para que 
te diviertas y aprendas la manera moderna cómo 
se conquista á los pueblos.-Y qué es conquista 
y qué es pueblo?-Eso sí está difícil que lo com~ 
prel)das; cuando seas hombre lo sabrás y ojalá 
que no te toque ser conquistado con rieles. 

No sé si estola comprendió d chico, lo que 
aseguro es que, inconscientemente y tal vez por 
la naturaleza misma del juguete, cuando lo puso 
á funcionar, se convirtió en amo ·y señor de toda 
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la casa; por el salón, por la. cocina,. por los co­
i-redores, poi- la alCoba, en donde quiera que 
encuent(a espacio, tiende los rieles y le da cüerda 
aUerrocarril, .y ay! del qlie se le oponga; patea, 
grita y llora yno queda otro remedio que despe­
jar el campo; quitarle obstáculos y darle' todo lo 
que pida, para que no se inferrinnpa el tráfico._ 

Todos en la casa y hasta ·las visitas que Ile~ 
gan nos hémos convertido en esclavos del ferro-. 
carril, contra el bien aventürado juguete no hay 
tu tía, ley, ni reglamento. Y lo .peor es que yá 
me cuesta un ojo .de la cara: el hojalatero, el 
mecánico, el maqúinista yá han tenido que compo­
ner los rleperfectos; con la. perspectiva ·de que 
si se inutiliza por conipleto el apai·ato, no· me 
queda otra saiicla que comprar otro y reg.dárselo; 
se ha enviciado i los· ferrocarriles el muchacho. 

--Pero, por qué no manda usted noramala 
el juguete, preguntará un lector? 

~Ay! ini qlierido suscriptor, se conoce que 
usted no tiene corazón de padre. ¿Qué se hace 
cuando se quiere un hijo y se ha cometido la ton-

. tería de regalarle urderrocarril? No hay más que 
resignarse y dar el consejo á los padres de familia 
y á .los padres conscriptos de las repüblicas:. si 
queréis tener tranquilidad doméstica y nacional,· 
no regaléis a vuestros hijos, ni á los ajenos que 
vivan en vuestras casa~, ferrocarriles. 

-Pero, me objetará uno de·esos Catones ele 
cartón,, para esos casos se tietJe caráC:,rer. 

Carácterl tener carácterl estar en carácter! 
vaya con lo sencillo qne esl _ ¿Qué es el carácter 
y en dónde se le encuentra? Smiles escribió todo 
1111 libro pero no nos dijó en dónde se hallaba. 

A este propósito escriben que un médico 
ame.ricano, porque á los americanos y á los chi- , 
nos se les juzga los descubridores de todo, ha 
deScubierto no sé si el órgano ó la entraña del 
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carácter, lo .que seriá un nu~yo órgano ele publici 
dad; y entrnña un adelanto colosal en .la fisiología. 

:Sabido es que los físicos,· com? se -Um11aba 
anta.ño á los·•·'1riéclicos, se desvelaron inútili11t~n.te 
.por descubrir. en el cu~rpo hümaird .el asiento 
dé\ alma; l;ija por aquí, corta 'por. al!{\,, hicieron 
cecina los cádáve't-es, sin hallar rastro del espí­
ritu. Despúés de. muchos estudios descubricroi1 
en algtwos cuerpos un cántaro y de ahí deduje­
ron que había quiénes tienen el¡tfma tie aiflfaro, . 
pero aun c,.uando les partía el alma tener que 
confesai'lo, y algúno que tení,J el ahna.atmvesada 
salió dmúJ alma q11e llevan los diablos, decepcic­
nado d'e tánto estudio, 'tuvieron que terminar por 
río'pocler,?:mnper!e el altna {¡nadie y declarar con. 
todo el rfolor de sii alma que ésta no residía en 
el corazón porque había muqhos. sin corazón y 
úm el a!m.J im Slt á!mario; que no estaba tampo· 
co e1~ la cabeza, porque hallaron. muchos que no 
tenían cabeza pani. nada, y. sin embargo, eran una 
alma de Dios . ... Total, que ni. por equivoc2.ción 
como el genovés Colombo,. descubrieron nada. 

·. Hoy 1.en cámbio, un sabio americano, paisa· 
no del ciue descubrió que en el Polo Norte había 
hielo, hielo pcir todas partes, y que el mejor. ne­
gocio en esas latitudes era poner un\1, refresque­
ría, descubre· con asombro del mundo. científico 
el lugar de! cuerpo humano en donde se aposen-
ta el . carácter. · 

Según el distii1guido sabio, el carácter es 
un órgan.o, <5 entrai1a que; como el apéndice, tiene 
funciones aún no explicadas; hay individúos q1.1e 
pueden vivir sin tener carácter, y otros que lo tie­
nen muy desarwllado sin sufrir alteración patológi-

'· ca. El ca.rácter está en el estómago, y es un órga­
, no en extremo. sensible á las funciones digestiyas. 

Los disp.é,pticos tien·en mal carácter; porque 
una de las cosas que más afecta á dicho órgaho 
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es la carericia, ele jugos,gástricos· y elregülar fun­
. cionamicnto ele lo~ ó.tgarios digestivos.; . 

_ , Cuando se tiene hambre, ó'los alimentos son 
escasos, el carácter se debilita ·hasta: atrofiarse.~ · 

D~cir ele un hombre qüe tiene carácter, que 
es Ull gran C<lráqer, es como decir qne 110 ha 
sentido escaseces, que no ·ha ten ido bar,nbre. 

F.l individuo que ha padecido hambres dia­
rias acaba por perder el carácter; enloiJce~ puede 
firmar una adhesión, cambiar ele partido, \•ender 
·su \·ot.o y adular al.mandatario, sin que esto sea 
·vituperable; . como rio lo es que el enfermo bus-
que el medio ele curarse, '.pues este individuo al 
proceder Lle aquella manera no IH hecho otra 
cosa que ·buscar comestibles, alimentos, y co­
miendo sin temor ele que Jle¡?;Ue á faltarle, recÜpe­
J'ará el carácter, es decir, recúper'ará el órgano. 

Asi corno hay_ hon1breg para qt)Íenes unrr 
lesión org~wica; ser cojo, túlliclo ó ciego es una 
fuente de recursos, así también hay otro~ pam 
qniPJH'S tener mal· carácter es título suficiente 
para tener ciertos puestos oficiales ó la gerencia 

· d~ a!gu:.los Ban.cos y otra:s empresas comerciales. 
Tener buen caraé!er, es:tar sano, es entonces un 
i ncon ven ienle. ' 

El cad.cter malo puede curarse con un tra­
tam icn tu de conli'acl iccioncs; el mejoi· clima pai·a 
curar el mal carúcler es la adversidad. 

Los sfnlomas patológicos· del mal carácter 
son la pretensión, el orgullo; la grosería )' el eles­
precio por los clébi:es 6 los que nos rodean, y el 
deseo ele imponerles nuestra voluntnd. 

l.Tn sabio americano .piensa fundar un sana-
, ·torio para a rnbo~ sexos, en el cUal pueda clí' 

nicam,•nte tratarse al paciente de nial carácter, 
pero tropieza con el inconveniente ele no encon­
trar asiste11tes ni practicantes que se sujeten á 
prestar el .scr\·<c~o r~.:~ (~'-1\-~\Ct;,:ros, 
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Leía estas noticias ep una Revista de ultra 
tierra cuándo tropecé coi1· mi tía, 

-Good afternoon, my dear aünt; I \1\fÍsch 
·yqu happys chrystmas. · 

-Cállate, hereje, no me hables, y mucho 
menos en inglés; venir á sacarme en una Domin­
guera, es un irrespeto. Hace ocho días que n,o 
te reconozco como sobrino, porque· tú te vas á 
condenar, esto no. tiene perdón· de Dios, y lo 
triste es que serás el primer Gómez, el único de 
mi familia, que se va á: los profundos infiernos, 
por burlarse de las cosas santas. · 

-Pero tía, cálmel).e, yo sabía que ustedes 
eran santas pero no cosas, y yo no me he burladó 
de usted ni de nadie. · · 

-Pues búsca otros temas para tus Domin­
' gueras y no te metas con nosotras. 

-Bien, querida tiíta, no quiero que usted 
se disguste conmigo, de hoy para adelante me 
dará usted el tema: ¿le parece bien que hable so­
bre la hermosísima y oportuna carta del Sr. Ar­
zobispo á las señoras de la Liga? La he recor­
tado y la pondré en marco de oro. 

-:-Ave María Purísima, Jesús Credo! Míra, . 
querido sobrino, si me estimas no hables sobre 
esa carta. Estoy confundida, hasta el. señor Ar-
zobispo ..... . 

---Le doy. gusto, querida tía; hacemos lás 
paces, no vuelvo á hablar del asunto, pero con 
una condición, que cuando el señor Arzobispo 
les sermonee á ustedes y les· diga cuatro verdades 
de las que él sabe decir, no me echen la culpa á 
mí, pobre su reidor de JJomiJJgueras, ni se desaho: 
guen contra este mísero mortal que. si tiene algu-, 
na debilidad es estimar y querer á las señoras, 
sobretodo si sou buenas mozas, ó cultas y· agra­
dables. .. 

Y santas pascuas. 
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QuE haya un año. más qué importa al mun­
do! A no ser r¡ue admitamos aquella teoría tan · 
verdadera como todas las teorías, debido á la 
cual la especie humana: hombres, mujeres,. 
rumiantes, carnívoros, beatas y usureros somos 
parásitos de un cuerpo pensante y sufriente que 
se llama Tierra. Entonces al mundo sí debe im­
portarle algÓ que venga un aüo más á ácortarle 
el camino ó á disminuir la existencia; digo si la. 
Tierra no es tan majadera ó hipócrita como nos­
otros, para quienes la llegada de un aüo-nuevo 
es motivo de alegría. Un paso má~ qu~ nos· 
acerca á la tumba! y nos ponemos tan contentos, 
probab~emente para ocultar el miedo que nos da 
vólvernos calaveras! . 

Por eso yo resolví volverme calave1~a antes 
de estirar la pata; esto es, en lenguaje místico, 
prepararse á bien mo1ir. Y aconsejo á mis lec-
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toras que se calavereen en vida ante~ ele q~¡e· en 
la tumba se vuelvan- mias cálaverns. de verdad. 
La vida y. la muerte . soi1 como. el ·matrin1onio: 
una cala ve rae! a. . 

Un año que -expira,·' aunque ·sea. de fl8cci, 
deja muchZ~s. enseñanzas qnE;, no por ser infi-uc­
tt¡osas,son meno·s en~eflánzas. El que ha sufri­
do en' el aiio anterior' espera ser dichoso en el· 
año venidero; la~ s-oltei·ona.s esperan la ocasión 
ele COll1 pldarse, Ó de CllCOil ('rar el· cuerpo lll<lSGU­

Jino á quien enc;1j irsclo como castilla; las viüclas ., 
y vilJCios aguardan la oca~ión ele reincidir, los· 
mal casados vislumbcan la felic'clad en forma de 
tifoicle:-\ ó pulmor¡J<1; los coniercian:es esperan te­
ner m:1s compradqres, y lo~ CümprC~doi·es que ha­
ya \11ás comPrci;ultes; y indo; -van tras él e algo 
mejoi·. La humanicl,1cl desalada. cordendo tras 
de la tri~te hija ele Equidna y d,; Typhaon, la 
Quiri1era, que en la mitología mecclerna es la Fe­
licicbcl, sin que haya un Belerofqnte que la 'ele 
tenga! , . . . 

En la ci:nren1, que es la vida,· nos sale ele 
una quebrada ó tras ele la esquina un snlteaclor; 
nos arroja un_ ptfiíHLlo .~le llli,crohios, y y;~ra el 
otro toldo; en tanto que !a Q•úmera sigue perse­
guida por los que quedan en la' ruta. 

El triunfo homano, la fraternidad, el amo!·! 
Según un.filósofo todo esto e~ nna cancliclez: "me 
~parece el i_bútil esfuerzo del .ridículo por renü.Jn­
·tar~e. al sublime, ó la clesgarraclora é iilcvitablc 
c::dcla del. sublime al ridículo." 

- Un notable predicador después ·ele haber 
ninlacio el infierno con •Jos mús vivos colores, 
y disertar ~obre . Ll casi -imposihilicla,cl en qn~ es­
tamos ele escapar de las llam~s eternas, conmovi­
do al ver sollozar á Hus oyentes, le'> dijo: no os 
aílijáis, amados hermanos rníos, si ele Cuayaquil 
ú Quilo mienten té•.nto, qué será ele Roma :í. aquí? 
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Yo tambit!n, am:iclos lectore.s, os digo:·, no 
creáis en filosofías, la vida es niliy sabtósa, lo 
tíüico 1n.alo que. tiene es qüe se a ca ha; ·vamos ,á 

· disfrazarnos que todavla. hay Inocen.tes. 
,. . ,·· . . . 

Los Inocentes, me ágrad~n;· 
Pero más. , , , las inocente~,: ·, 
Aunque digan niuchas gentes 
Que la inocencia es d i,Jrnz; 
Si el? Jos tiempos ele caretas 
Todos disfrazados v<~mos, . 
Conio á todos engaiülino~ 
Nadié no~ puede engañar. 

Esta cOstumbre _de disfrazarse pOr Inocentes 
puede :parecer , exótica ·á cualquier , extranjero; 
per'o pada Íllásnátural y ajustado á la historia: .... 
sagrada" Aurque eri otras partes n() se con ser~ 
ya la tradición, ·está fresca. en Qüifoporque hay 

'tod¡wía · reliquias y milng•os, fe y esperaiYzá, que 
en. cUanto á la caridad arida por lás 'riubes, á 

- pesar el~ la en1isióri de nÍ({uelés qiie, pór nO con­
tarlos, es unO c¡¡p¡¡z de c\~rsélos á cualquiera,-
menos áun pobre. · · · 

. Cuenta la historia que Berodes; que erauil 
p1'esidente constitúcional de la reptÍblica de ]u:. 

·. dea; como le anunéiara un medium-en una sesión 
de espiritismo, q!le había nacido -Un niño que le 
iba 'á hacer, la. oposición, pidió al S_anhedrínlas 
facultades extraordinarias; y mandó dé¡?;Ollar ~en­
tonces no se usaba_ el_ fusi\amientq) á toflos los 
inocentes que pudier"an conspira-r más' tarde. En­
tonces l~s mádres se ingeniaron paya salvar á' 
sus hijos de la d·ególlina; disfrazándolos: · · 

Algun<;Js historiad_ores oficinles, ü oficiales 
histOriadores, opinan qlie el ta 1 Herode:, .no hizq: 
aquello por miedo sirio porqlfe. teriía lo~ . oído~ 
muy_ deliCados y le cingabán Ílú.icho los berridos 
de_ ]oÍ; chiquillos. 

IJ, . 

.. 
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·Un amig;> mío lo coniprendió 'ásí cUando 
yendo á bordo del v~pór Montevideo, con tumbo 
:'i:'Espaüa; hiz;o la.hávesía eón se'senta chiquillos, 
á quiet~es no hizo callar ni el· sani._1npión. • En­
tonces, :con1o todos· los oprimidos, protestó inú­
tilmer!te; ·pero Gonio la protesta fúe cri vei-sq,·se 
salvó en el á\btli11 ·de· un 'i•iajero, era: ún ·scineto: 

e 

A lí el Tetra;ca de purpúi'~o .manto; 
Que sinn¡etos dejaste 'a los. abUelos 
De la judaiea grey, y á quien por celos 

.···No hn.n puésto en el. catúlogo cu¡¡l s¡¡nto. 
A ti:Tetrá1dúlus.he, hago esté canto. 

· 1 Pues qüe ttí, siü ambajes ni recé\os; . 
La pielf:ortasle de oclm 1.nil chicuelos .. 
·Por nO es"<:uchai· su impertinent~llanto: . 
. lloy, que átarcleymaf1ana;nochey.día, 
EscuchO la ihsuh'iblé . \ligara bía . 
De sesel1ta lllllchachos (sin ser sordo); 

y yá que no los calla pi el n1areo, 
Lamento. _que el. vapor Montevideo 

• .1 Un Herodes fei·oz no lleve á bordo! 

Sea coin6 fuese la degollada de los in:6centcs 
~iene Sll explicación y hasta cOn el tieinpo fue . 
unafiestn, c¡He celebra la Iglesia, támbién niuchos 

'particulares y hasta· padres de familia. . . 
· En Qui~o es una de las fiestas más celebra­

das y 1i1ás. popúlares, á pesar;_d~ qlÍe diCen c¡~te 
antes era n'íejor, qne había· más humor, es decir, 
se bebía porq.ue había mc\s medios y re¡lles, lo 

:Jo cual es· una exageración si se h:1.bllt en níquel.. 
· Hoy se redüée ú que un~s po~Os mo;¡;os cul­

tos se disfrazan, juegan. tma especie de carnaval 
por las CC~Jles. }', . ele. aCI:erclo COl1 las. niflas., 're­
suelven degollar, li1etafóricamente, cada: 11'Jche á, 
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una faii1ili::i. Le pide11 la casa, q'ue es un prés­
tatno, ante el cual no.se puede decir:. no.· tengo 
suelto; y por .la lioche; la invasión! Toret:os, 
lnanolas, caballeros á lo Luis XV, -mosqueteros; 
aldeanas; diablos,·, befltas; • ~hincis,' chaufferos, 

. ' todo. un pequeii<? mundo abigarrado háce ?Ü en~ 
trada' triunfal y toman posesión del inmuebl.e 

. hasta la madrugada: Los -düeiios de la casa .ríen 
á n1ús no -¡)ocler, y viVa el bue\1 humbi-! 

El ¡n¡eblo etl tanto se divierte de verdad et1 
la p1nzacleSa,nto Domingo, en. donde el_ :Jguar-. 
dietite es elmejor disfraz p:ua ui1 0s y el n)ejor 
neg~)Ciop~r,a otros. .··. _ . . .· .. · · · 

· · .. • R\jo eltoldo efe las chlng':inas_ se ven,esce­
lias tlpicils .en q~teel. ál1w¡' 'libre, en colllpleta 
libertad, lanza sús ,dat'dos democráticos sobre el 
l:obu,to .pecho. d~ cociileras, criadas de •mano, 
bolsiconas'ysi[,,ientas de .traje, quienes se vuel-, 

. vel}-Úna miélecita ante. l~s gal:ante~s de pa]apra y 
·.obra de Jos arte'sanós, · cabaJleritos· aficioi1ados, . · 

militares y policías~ . . . · · .· · . .. , 
.· Entre tanto en las . c·a·sas la señora sopla Ia. 

~andel a y las señoritas visten á Íos guag!tas, ·po'rc 
que toda la servidüiübre· ancla d.e jaleoy bebe á 

·la s:¡.lud de los patrones. · 
Los disfrazados,· 'motio·s y pa~toras, q~!i:i son 

, . los trajes preferidos por una intuición: darwiniana 
ó iemhüscenda pastoril; b~ilan al compás de la . 
banda militar, .grit~n y qúieren hacer de gracicí- · · 
SOSj hasta que lli?,}guatero; :qll,iteflo los hac~ en~ 
trar· alJ?.OI'titl en ttíl) ~~nontcib~tpiento qv~ facilita 
las confian~as. < > . . ·_. · '--;· , 

Los grit()S de 'los chiq üillos, ,los piropos 
_amorosos y las'•'imprecaciones forman concierto 
con el chirriar de ·las cazqelas en donde· se fríen 
las· en1pailadas y. yapingachos, alterilanclo cori el 
totear del maíz candil que n~viei1ta entre dos 
cacerolas. E\ olor á mosto y ':lnís se mezcla con 

1 

\ .' 
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el de la caucar;1, de las. tajadas decerdo fritas y 
el p~culia1'de .lá carne humana no IJlUY lavada. 
_ - De las diez de la noche para adelante. la 

alegría Se_ amodorra y el humor se•duerme. GOnel 
''~so.de chicha en la mano. Algunos impertén'i­
tos·e_n afal:Jaruna conquisuramorosa, los .. borra~ 
chos' ae cabeza fuerte. y. las ca'ntineras dadas á 
la-· difícil_ tarea de- contar lqs ,eentavos y clasi- · 
.f\carlos, son ·los únicos restos de. la multitu'd 
a]'égre, _ --•· _·_.·_ - _. ·. __ - ._· ----~- _·- . 

- Cosa especial qlle ll<!j' qúe contar, <:Omó que 
revela la bQndad y buena índole de éste püeblo 
sufrido; es qlie durante lo~ días de Inocentes, en 
medí<¡> _de la n)ayor expansión,· con el aguardiente 

. y la chicha por, _agua_. ordinaria, cu~ndo, los poli- . · 
cíaa son llevados en. brazos de hermosísimas iur~ 
cas, no ha)rfnera deuna q~¡e otra 'narii def,or~ 
m¡¡da,_ninguz:¡a _ riüa de .consecuencias, ni _tlll spl9 
heril)o. _Si este puej)lb dé ·santos no _esJ{l:eh el 
caleúda.rid e_s ·-porque no ha ll~gadó hast-a H.oma 
la. nQticia: pero co·n esta Donzittgárí·a propon.f:_o 
qüe lo can_onícen.p()rpaciente, por bt~e11o ypor 
ser .una multitud de .... inocentes. · · 
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'CuANDO se dijo en este diario la necesidad 
;de fundar otro BanCQ, aune¡ u e fu~ra de los acu· 
sados, · no imaginé qtie la ideá se, realizase en 
tan breve tienipó, menos que tuviera yo qtie 
ver con la nueva i"nstitución;· ya que muclios con 
éXquisita pene~ración y como hábiles· explorado­
res ele los móviles secretos de las acciones huma· 
naSi Creyeron qúe son pa rticla·rios de Jilfuncla· 
.ción de 0 trú Ba-nco. lbs qu_e :tieilen la intención-· 
de pedirle· prestada alguna ·cantidad.· Por lo que 
á mí toca sé qlie los bai1qtieros, si los hay', no 
prestari hoy ni 1a candela y "si S~ ]es propone 
algLma operación debe quedarles uno eternamen~ 
te agradecido· si le ·prestan. , ..... atención. con 
algún interés moderado, y por esó me importa 
un ardite, ó Una:. ardita, el que hayá un Banco ó 
se funde una docena más para fúndir á los nece· 
sitados. 
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. Í:o qúe me trae: e~camádo es qué e1 ntle\'o. 
J3;;¡nco ·se haya establecieo éi1.liJi.casa; esto es 
un coi"Ítraset1tidÓ: entre .los poetas y. escritores y 
los banqueros ha habido sien1pre desde los tiem­
pos del becerro de oro, hasta los de Platón, dese 
de los argcntarii Y· Horacio hasta Syloch y Ha.r­
pagón, desde los de Molie(y Shakespeare hasta 
Jos de Rcikfeller, un antagonismo absoluto. . 

Pues hien, con.tr~· t'od~ rili v~luntad e~ nUevo 
. banco funCiona· hace· ocho días ·en el zaguán de 
mi casa, como:· local apropiado para sus opera-
ciones. · 

El dicho zagu{in por su amplitud y ventajas. 
excepcionales, p[fes has.ta . gradas tiene que sir­
ven de cóliwdos ;tsie,ntos, ha sido utilizado para 
diversos negoc,ios.' rrim'erament~ se conviitió en 
fond.a: todos los thapas de'lo:; · alrededores. é in-· 
dios cargueros almorzaban y comían allí có.mo­
d~mente y hasta d'ormía·n la siesta. Cuandó yo 

. ó los de mi. casa teníamos c¡pe entrar ó_ salir, 
debíamos, y hoy tambié? debemos, pedir permiso 
á los moradores del. zaguán, y. si va uno de prisa. 
tiene necesidii.d.de saltar por sobre 'alguna indih 
que amamant:_¡ á alg(!n guagua; y hacerlo con la 
agilid;¡¡d con que U'Q mandatario·salta por ~obre 
la ConstitUción. ·· · 

Ahora no es fonda, es Banco, vení'adero 
Banco que hace' las mismas op~raciones qtle .el 
de Quito:• ,contar; con Iadiferencia: de qúe el· 
nuevo sí descumta . . : . . , <;uando hay e.q~üvoca" 
ción, y el Pichincha en caso de equivocación no 

' descuenta, sino vUelve á contar .. ; . con el . favor 
· dd público.·. .. . · . · . 

. Cuatro .ó éinco bolsiconas y. dos ó tres in~ 
dios vendedores de frutos,. son los accionistas de 
la nueva. institúción; 1io he, podido saber cuál 
hace de Gerente, pero supongo que será el rriás 
bravo~ . 

. ~ 
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., ..• Se insta(af! encn e~ local yabren sus ope­
~-racio.nes a las diez de "la mañana ante uwpúblico 
de _limpiabotas,: semi~mendig6s y alglÍn 'guárqiát1 
del oi"den, que miran desde la 1 '\lert~.' Los páÍ'ille­
los y bólsillos hacen las veces de. cajas de fierro, 
y poi' inostrador tienen los cantos de los ponchos, 
los sotpbi·eros y ]as fald~s de bayeta azül. . 

·Cada cual vacia en 'los S( mbreros, ponchos 
ó faldas el corúenidO de las c~jas de fierro, y los 
1·elucientescentavos de níquel, ó lo. que' sea, van· 
formando mcmtm~es.. . . · · . · 

El h'iás /fuer.te de los ac,cionisúts dlstr'ibuye 
las operaciones: . 

-Vbs cogé los medios, qtli! son Jos más 
grandes; vos apartá Jos· de ~ dos centavos, pero 
fijáte bic;:n porqúe habls de saber leyer pa no'cori-
jundirlos. · 

~Pues lo que es leyer )'O no sabo . 
.....::. Yo sí leigo. 

1 -Entonces .vos fijáte bien, onde diga dos 
centavos, eso qUiere dicir que son dos y los 
,<~partáis. · . ··. · ·. ·. · 

-Vos echáis en el canto de la Caimela los. 
· · de á. mec!.io centavo, pero c~iclads con q~e se 

te pase uti medio de plata. Vos, Jerva<;io; echá 
en ·el sombrero losde.á centavo, perO tené pre­
ser.te que s'on Jo mesmo que· los riálesde .plat:l, . 
salvo el metaL · Vos, ·Pedrito, apart~ los . negros, '. 
qtie · esos no·.· se conjünden, 'f> mientras con tamo~,. 
aúdáte ''os, Rosa;' ond!!laconütdre·•Júana; _gue 
tiene .el puesto en debajod,el polvo de alvel'ja; 
y dedle que si nos alquila el cabayito pa yebar 
estos veinte pesos; Andarás. breve;· 

La prolija tarea de contar y cl~sificat se 
efectúa en <silencio, inte'rruinpído de cuando en 
cuando· por algunos comentar,ios: · ' · 

-Elé,-inedio centavo ¿cuantos, ps, ·son un 
calé?·' . 

. \ 
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.. · -Ps, hac~ la cu~nta, dós de Inedio.centavo;: 
hacen un centavo·y dos c'entavo's y un. toco va-
l~n un c~tlé. · .... ' ' ' .. . ' 

. -Y ~hora los chapas quieren ·hacer recec 
bir ,dos de á cenlavo 'por .. tm•. c;~ltf: .· ·. , 

-Esa es una operifición .Pa ganarse, medio 
centavo. ·). · 

-Y pa qué tterían tánto centavo?. 
-:Ps,. pa los probes, no vis que hora tenimos 

todos harta plata? 
'-'-;Pero esto, no es· plata y se :necbitan piones 

pa cargarlo. . · · ' · 
-Plata es lo qtie plata valé. 
-Pero dicen que en e!B~üco no los <;:am-

bean: · ~ . . _ 
-'--cPs, porque' son pa los' probes, te digo,y 

con que los patro'nes los quieran, con eso hay; 
si. á yo me fueran dando mil sucres rigalaos yo 
sí qüe no los despreciara, aunque fuera paga~do 
porque me los dieran contando, porque yo. nó sé 
contai" sino hasta cíen. . 

-Ps, .entonces salía lo· mes~o, porque pa 
contar y ir llevando. táüto dii1eral, se necesita 
nmcha gen le. ' : . ' ' ' 

· · -:Elé y esto que está pintao aquí qüé querr{t 
dicir? · ·· . 
. ,-Dejá ver; . e~~a es una letra, como .. que es 

'una H; 
_:_pa yo creyo que ~s la marca é. jábrica. 
---:-No. seas bruto, ~sa n.o es· H, rii marca é 

jábrica, eso es lllla lwdter~ y uf) clotormi elijo 
que eso era p.l que se gasten aprisa los centavos, 
antes de. qüe se vuelvan haches y erres.; 

A las dote :cierrf\n las operaciones: para vol­
ver á la "tarde á contar,. y e!' B.\hco sigue e a da día 
.con mayor Clientela. . · · ·. . 

Ayer qüe observaba yo el funcioill'l,miento 
de este Comptoir Natio~tal descom}tes eil peque-
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iio, fui .á consultar un autor de -E~onomia ant,ipo­
lítlca ¡:iara . perfeccionar .un plan ele redención Ji;­
cal que pietlSO someter á la: alta .consideración 
del Ministerio de Hacienda,_ y con elcualentrará .· 
á las. cajas de la Te'sorería un pactolo abundan~ 
Í:ísimo. · , . · · -

-En la -Biblia dicen que-se en~uentra tocÍo lo 
consültable:. en inedicina ahí está _la curación de 
Job y deJa hija de Jairo; en inge.nie~ía la ~onsc i 
trúccióndé la. torre de. Babel· y del templo de , 
Salol)lÓ9i en .estrategia militar. el paso del Mar 
Rojo, la derribada qe las_ murallas de Jericó;. en 
legislación las doce tablas¡ en economía política 

_el maná, la 1ilultiplicación de. los panes y de' los 
peces; en pi,rotécnia, elmont~ Sinaí; en espiritis• 

-: mo, !á sombra de Samuel; en astrononiía, la haza­
fla de Josué: sol, deténte sobre Gabaón, luna, so­
bre el valle de Ayalón; en peluquería, Dálila¡ en 
poesía y danza, David; en especillco y ara el ca­
bello, AbsalóÍi; en aviación; el cárro de, EH as; en 
·subrmirinos; Jonás; en indüstria pecuária,- }iJcob, 
y t<lmbién en boxeo; en quijotadas, Caín; en 

_·correos¡ U rías; en construcción <:le hornos, Daniel; 
·en situaciones de éap~ caíd~, José; en espigadiJ­
ras, Rut; én culina!'ia, el. cordero_ pascual y las 
cebollas de Egipto; en murmuracióó, el_ pueblo 
en el desierto; en _valor, los M¡¡cábeos; . en pugila- · 
to, San,ón: y, en fin, to·do lo humano y divino 'en 
la Biblia. IJor eso abrí· ala'caso elsagrado libro. 
y; en el Exodo priqci-pié á leer..' ' ,· · · __ · 

La escena b~ncaria del z~gúár1 'y él estilo 
. gnómico de Moisés. principiaron á confundf1 se me 
en una visión · sopodfer¡¡ .... : :- y soilé: . · 

Una\;oz celestil:!l lÍabl¡iba y deda~. 
Y después que subió el río e'nt(lnas y cubrie­

. ron la tierra de llarmán; apareció tqdo género 
de moscas que eran vist1.~ por los Ministros de 
Ph2~aori; · 
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Y dijó Jehová: 'pondré divisíon entre mi 
pUeblo ytu·pueblo Y. en la- tierra de Jesén,no ha~ 
brá mosc:as; . . . ~ . ' . 

Y sucedió qué hube, ·aguaceros: torrenciales 
qúe inüncliron la lÍerra·,. y la$ calles se volvieron 
unos ba'n izales; y poi'· t(jclás pá1'te's corría agua 
menos por los tubos del acuecluéto;, · 

Ydijo el señor: hai-é que se n'Íültipliquen 
: los soldados y hal'é llover votos sobre/la lista 
' Oficiril, de 1'i1anera que cubran, -~~ cavidad de las 

urnas; _ _ __ _ _ , 
·E hiéiei;on lo n'iisrrÍo . los' -hechicúoslcoh sus 

éncantan~ieutos para haé~r. salir. vOtos, y no pu­
dieron. y dijer_pn á Pharaon: .dedo de Dios es 
éste; _ _ . _ · - _ - · · _ _ . ,-
. Y'extendiendo la li-iaúo hacia• e'l cido J:íúbo .. 

tinieblas h~r!·ibles eí1 la ti~mi de Harmán pór 
tres días; . . ." _ _ . 
. - Pero' como el señor endureció el corazón de 
Pharáoli qúe no .qüiso diu libi:iíad ::il-pueblo, dijo 
á Moisés:· Todavía éastigar.é á Egipto con' una 
núe\'a plaga: . . '.· . . ' ·_ . _- ' . . ·_. '. 

Este mes, para· voso~ros· principio de ni eses,. 
será el pritnero entre los n)eses del año; 

'V dirás, pUes, á 'todo el pue ])lo, que cada cúaJ 
pida _á s~ amigo y cada mujer á_ su vecina algo 
de plata, orO ó billetes, )' veréis' que todo se ·· 

' convierte e~ cent~vos._ . ' ··--- . . .· ' // 
Y acaeció que llovieron deJ ciélo y !'>rotaron 

.deL Banco .d:nta\'os que.imindaron toda Iá tierra; 
y eran más que ]as arenas' .del desierto, 

, y ~ás que Jos peces dd _mar, _y hubo m~s centa~ 
\'Os que briznas_ de paja<en la éra; _ : 

Lo que . habiendo yisto los hijos del padre 
dela·pati-ia,-se dijeronH ÜJJoal'otro:_ ¿Manhu? 

, que quiere d~cir: i¡ué es estO?: porque .no ·sabían 
lo qué era, A. los cuáles dijo Coral: eota es la 
moneda que el Señor os ha dado para ,co.,mprar; 
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Cambie de ello cada uno cuanto basta. para Üeo 
nar un goinor por cabez.a, segúú el número ele 
ánimas .vuéstras que moren en cada ci¡sa. 

· Y así lo hicieron, pero el pueblo .inunnuró 
y hubo un 'gran clamor en la tierra de Harmán 
cual nunca hubo i1Í ha de haber después .. 

Y Moisés elijo: ¿Por qué pendenCiáis contra 
mí? ¿por qué tentáis ~1 Señor? 

Porque en tOdos los hijos de ·Israel desde 
el hombre hasta la bestia, no chistará siquiera un 
.perro, para que sepáis con cpán grande milagro 
distinga CÍ Señor á los de la· tierra ele Harmán y 
á los de Israel! . . _ 

Et induravit Dominus c6r Pharaonis, nec 1 

dimisit filias Harmail de terra st1a. ·_ 

Qué pesadilla! .. . . .· , , 
Llovía; .el granizo golpeaba .. :lcis. vidrios del 

balcón; y desperté. Creí que llpvían centavos. · 

.· 
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U N A de ·Ja~. preocupaciones mayores de la 
humanidad-doliente, que diría un gacetillero ori­
ginahnente tonto, y de la humanidad ecuatoriana, 
es la de librarse .de la., enfennedades; ya que lo 
1ínitn seguro en la vida, es la muerte,' que venga 
lo mástarde posible: .. . . . . _ 
· - ','La salud es la unidad ·que hace valer los 

ceros dé.la vida;" es frase élocuente de Pélletán, 
· ó de cualquiera otro; por: eso. lo importante es 
tener muchos cero"!<, es: décir muchas vidas,- que 
mant~ner,. pues 'entonces' con una unidad de sa~ 
lud nos resulta!} millones, en valor ó en gastos. -
Y- luégo, aun cuando la muerte le·. niande_ á uno 
sa!1tdes .con tina fiebre ó un .. resfriado, no impor· 
ta; se la retornamos ~on la Junta de sanidad. 
· Desde los tie1npos de B.ipócrates y Ga·lel(O 

hastq los de Israelí y Dich.foy, los físicos, mé 
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dicos, científi~6s.y iosd~más en ico illo vienen 
estudiando. h · manera,no ele evita: las' enferme~ , 

·,el acles, jJC)rque eso no sería cu~rclo .ni conv~nien-
. te á ·susjntereses, sino·en' ·curarlas, lo cual; está 

dentro de su papel benéfttctó1' y ·de sus intere, 
ses' fiscales. 

P~ro la naturaleza~ que naturalmente sabe 
mis que todos los fa"Í"¡:nacéuticos, ocuanclo nota 
que yá curan, una e¡¡fenúedad, i¡¡venta ob:a incu-: 
r:Íble, le pon· e una.· tenninación en itis:. ·_. apenclici~ 
tis; periostitis, gastro-enteritis· y la: flotántiza; rec, 
partiendo susacciqnes entre el Cuerpó médico, 
pám que explote- la. nueva invenciSn ¡)aten tic 
zacla: . . · · · 

· · Las .enfermedades; p~tológicaii1ente; tienen 
tres car.1cteres, pandémicas;~epidémicits y enclé­
m.it.:as, pero sedistinglHlÚ 'por otras modalidades 

'especiales. Hay .oc.t<ionés en ·que la. epidemia, 
pur ejeinplo, no es general_,_ es sini_plel'nente ,i::oro­
_nel, y ataca. al ci1erpo. legislativo al .final eles¡;:- · 

· , siones; entonces-á cada diputado le ~¡ale ün apén­
dice, es decir, ün corilandante que loinortifica al 
pljnéipio y Iuégo, si: no se cuida, le da, ll1Uchos 
dolores de cabeza; el mayor tratamiento es de-_ 
jarlo madurar para qú~ se·conviel'ta en"coron~l ó 
disolvedo con paños calientes. . . '. 

............. , 

La garrotitis c'ontundente es üna ¡;:hfermeClad. 
endérrir:a que los sabios ecuatorianos ri_o hanés~ 
tudiaclp stificientemerite, pero qtie ha servido de 
tesis á algunosfacültativos. · At~ca tomúnmente 
en ]~ d.bei:i. 'á los poi íticos; á algünos diplitaclos 
y t1ltimámente á_ .Jos fotógrafos, debido á los áCi­
dos que manejan. _ Coihci preventivo aconsejan 
los especialistas abstener:;e .ele la política, noto­
mar"" A pechos. ningún ·asunto con la PoliGía, y si 
estq no bastan~,. usar casco ele cobre;' pero si el. 
atacacl'o es ligero. dé ,cascos, para qué nci se lqapo­
llen y antes ele nietérsele ·en los cascos 'pedir: 
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justiCia, débe poner ~\erra ó agua de por 1nedi~, 
ó lo que es lo mismo, can1biar de clima. · . 

. ·. EL¡¡ño ¡)asado y con ocasión e\ el ("e1itenar.io, 
hubo otya :epiden1ia que se Hamó: pJr. algunos: 

· <;orÍgresitis ó: liguitis perniciosa, y tenía los ¡nis­
.. n1os camctcrP,:~ patológicos. de: la. pal"<Ílisi:s. agi-
' · gante.- ~e contagiaron 'Jos pec1agogos, los tempe-

. rantes que no. probaban ~1 alcblwl,. algunos perib­
distas,>los obreros . y hasOta l<is ·sefloras. En el 
sexo-femenino ··la manifesfaéió n ·típica 'fue hablar 
inglés.y i·ecladar, ús9 que ·no es nuevo en. los·. 
aríales ele la. ciencia, púes el.doctor Cabariés ario~ 
tá una enfermedacl'semejante, la ele las.urst,Jlinas 
de Lóuclon; que Jesultaron habla rielo latín.· .• ; ~. 

sin .saberlo. . .... · . .· .. · , _- .· ·. ·-··. . . . 
\ · .E) tiempo y las llúyias acabaron c.on Iaepi-

derriia y· par~ los c-as9s rebeldes ha· dado muy 
buen resllltaclo una dosis moderada. ele infusión 
arzobis¡:ial,que et{ lós tempcmmetüos clen1asiáclo. 
predispuestos á los excesos mbticos con de'trl': 
ínento de l9s clebÚes de familia, ¡Jrocliljo el efec-
to ele uú .calmante. · · · · 

-La enfermedad are¡ uitec tur¡d .CCÍDshuctota 
también ha degenei-aclo p0r 'falta ele fondos, p_ues 
no le .es pt:opicia la .atmósfera .. ecor\_ótrlica, El 
súótuoso palacio ele la Exposición y el palacio 
Muiiii::ipal están. bajo un tratamiento· clietéticq y 
en. el misino estado. (:on unas inyecciones . se-
· m anales _de stilialo 'de 'níqúel en poca Canticl<¡td· 
se. sostienen .los enfernws sin -avanzar; pero no 
se levantarán en mucho tiempo: · · 

Fuera de estas epiclel'nias político--:sociales, 
prospera ob'a que_ hace. menos estragos pero no 
por· eso. deja de alal'inar á los yanquis, la .uubó­
nica, que por milagro no ha.I-esuelto ·subir á hac 
cernos una visita en ferrocarril. 

Hasta hace ocho' días )e tenía· Y9 Í11ás miedo 
á_Ia bubónica, ,qüe á ui1 Coilgt'eso nacional ó de 
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señoras, ó que á un·. Centro de periodistas, óá. 
la liga a¡1tia lcohólic:~, y no ~igcí á los gar'mteros 
porque c.omo no soy político, nidiputadó, ni elec­
tot, ni fotógrafo, no seré ata'cado de la 'epide­
mia'. Pero a hora rto le ten1o á la biibóniót, p~1es 
yá sé la genealogía de la peste y e\ IMdó dé com' 
batirla, merced debida ála püblicacióií.·que hace 
tin diario de,Guayaqúil (1) · ·· ·¡ · · 

· Di'ce el CitadO diario: , 
• "La peste bubónica no e~·lllla' enfermedad 

infecciosa; sino una é11fermedad de las rat'as. '' 
· .... Esto .es . el evangelio! ; Como segtin el n1a~ 
m<)treto de la Academia en una edición antigua, 
z"nfedión e,s "el maLéfecto ó dafio que causa la 
calidad venenosa, peste ó contagio,'' en 'la. nueva 

. es "acción y efecto de . úificiollar y', scgLÍn otro: 
"la i11jución lleva consigo la ·corrupción (no dice 

' adtl]inlstrativa) y hace dalio á la salud,'; tenemos 
que, como la bubónica /¡'o .fs una áifermerlad: ili­
jécáosa, iió causa rnal efecro ó daño,. Iii perjudica 
á la !ialucl. Esto . es Claro ¿pc.ir qt1é? porqüe es 
üna enfermedad de las ratas y Iio siendo Uno 
rata.··.··.·>> . . . . .. . · _' 

Y tálitos estudiqs.;. tánto dinero gastado, y 
tántas ¡.¡olémicas ile los T>oetores! par'a curar á 
las ratas de una enfermedad de ellas no má!?, y 

· que rto debe traernos aprensión- porqu.e aunque 
la. padezcan los 'roedores no es itifecciosa! . 

Ccin razón'que los ,mé~licos hayan estado .. 
·despistados entre bubones y paperas, ¿qt1é van á: 
saber- e1los de enfei·medades de las ratas?, Ya que 
hay veterinarios,· orhitonarios, canarios (médicos 
de los perros) feliliarios,. debe abrirse tin· Instic' 
tuto para éstüdiar patorratalogia, con la seguri­
dad de que si Jo saben las ratas. que va á haber 
JiJédicos ·para ellas, se ·mueren, .-.del susto. 

(r) Véase El. Te!ég-m.fo de 14 de Enero. ' 
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Seg!Ín esta magnífica teoría va. á resucitarse 
el viejo cqnfticto médico-quinírgico e'ntre los 
partidarios de que al enfermo incürable debe ma­
társele, y los ·que opinan ,que debe so~tenérscle 
hasta el último niomento ...... de pagar la cuen-
ta. Porque, indudablemente, matat las ratas pOI'­
que están enfel'm~s, es una inhmp.anidadcontra 
la cual protestará la Sociedad protectora de ani­
·males (en esta sociedad no. ti~ne parte el Gobiet;-' 

· no)' que se ha querido for~nar en Guayaquil; y. 
coil1o, ademá~·, ilo se ha clemostrado,que la buc 
bónica de las ratas. y de los ratas sea incurable, 

' debe estudiarse antes en el Instituto patorrataló­
gico para resolver _este punto capital del Gua-
yas. · 

. A propósito de la manera de curar á los 
ratones, recuerdo-un c~ento más viejo. que el Ca-· 
pitán G'araicoa: . . . 

Uii ·viajero llegó á un .hotel; des¡)ués de 
. haber alnwrzado y comido pidió la cuenta, que 
restlltó pará él· una enonuidad: La· pagó ·sin 
chistar; y )uégo .el hotelero; para disimular con la 
charla su exigencia, dijo: · 

-Como usted parece ser médico, le. estima­
:da ine. diei"a un reniedio para ahuyt!nt_ar á los 
m tones, que no me dejan nada bueno en la des­
pensa. 

-Con mucho gusto repliCó. el viajet·o, Mies 
usted de, ¡::omeryluégo páseles la cuenta. 

·.· Si en- Gu¡¡¡yoqtül resuelven los doctores pa- · 
sarles la cuenta á las ratas que curen ó á. los pa­
rientes de las que 'tp.aten-;_ ... queda saneada la 
ciudad, .las ·ratas eJnigra_nín ·en el ptimer vapor. 

· Parir el caso de que la bubónica sea · t1n ex­
. tranjero pernicioso y se le quiera eliminar,· nada 
rJ:Jás fácil según la traducción del colega guaya-
quileño: · 

. "Para· que un país pueda elimiuai··la peste;:· 
14 
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es preciso que sus habitantes ·estudien Zoología 
y Bacteriología. Todos en comúnde\;leri estudiar 
la pesté como enfermedad y no c·)mo epidemia.'' 

La ¡·eceta no. puede-ser más sencilla ni más 
económica: que todos los ha~itantes del Ecuador 
CJl!C queremos', JHttun:dmente; eliminar la peste, 
nos· pong,lnios.á estudiar zoología y '-hacteriolo­
g·la! Y lo más agTadab!e es qtte debemos estü~ 

< díar eri· común, que,. según entiendo, es hombres 
, y müjeres reunidos; á ilo ser que el autor haya 
querido designar así et· lugar eti donde ·debe es­
tudiarse, lo. que resultaría· un algo molesto para 
el olfato y dificil de hacerse en Quito 'en dónde. 
hay pocos lugares apropiados, 

Si el Gobierno resuelve pues 1Ciiininar ·la 
, peste debe, cilarito antes;· encargar unas docenas 
de profeso fes de zoología y bacteriología y unos 
miles ele· textos; repartir unos y otros eri las po­
blac-iones y abrir la;;. aulas para que podamos es­
tudiar' en común. Cuaüdo sepamos'todos Ios 
habitantes zoología y bacteriología entonces .... 
la peste _estará.. eli1Úii1ada, y habremos. SaJ?ido Jo 

- que se ha querido ·clemostrát: que la peste no es 
enfermedad sino epidemial 

Mientras entonces, aconseja el autor aludido, 
que iÍ lás ratas y pi.ilgas . se ·las ponga á dieta y 
no se .les . clé abrigo;:. dice así: ·'Es cierto ·que 
puede agravarse una· epidemia dándoles alimento 
y abrigo ú las t'atas ·Y .pülgas." . 

l\'lilgn'íficdi. Elr~medio·para que' no se :¡gra­
ve una •epidemia, ·está en la mano_ y en las pier­
-nas: rto darles· :alimento á_las ratas ni á las pul" 
gaS; que s~· intiel'an ·de hambre. - Si una rata 
entra á !á despensa ó la bodega; pues. no :se le 
da tíada; ni:un mordisc'o; que -una pulga sait<~. á 
la i11edia de ·seda 6: al pantal6n, pue~ se retira la 
pierna y no se la deja c1ntpar uná gota de sangre; 
pada más sencillo.· 
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Y desp\1 s q u·ieren que no se rb uno.. Ca­
nmb~! que 's ·siguen las epicleJilias y las recetas 
habrá .ele atacarme la e¡)iclemia ú enfermedád de 
que. murió 'rl'laz~rino, según ei doctor Raspail: 
-~:le !agrimarc.o11 rire silnfoniqú, producida no ya 
por la renÚ1icula sceler;1ta, sino por lo qtie leo y 
<iigo. · · · · 

\ 
\ 

. \ 
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L'A 'noticia,'caída cómo 'una bomba de aire 
comprhnido ·en medio de' la concurrencia, no po­
día ser mis _alarmante para los ecuatorianos de 
cótaión, ad~itiendo que ha)a algunos descora­
zonados ó qtie polo hayan tenido nunca. 
, · Por. el hilo ~special llegó este telegrama, 

digno de ser estudiado por Bea(!treled el de l.1 
Aiguille Crmse ó por el sabio de la Jangada, 
pero indescifrable para el corrnín de las gentes, 
que formamos una ¡páyóría abrumadora. , . 

Decía: así: ''Los americanos :compran galá­
pagos para nwiltar güardia en Padficoy ensillar 
¡;a hall os de fuerza: Para. enseiía:r doctrina cris­
tiana de Monroe cuertan con: metodistas perua~ 
nos afiliados al· gran Oriente y partidarios isla~ 

·mismo. Pesca garápagos segura; Es Padre Isla 
traductor Gil ...•.. Blas ...... Co Ibáñez Minis~ 
tro Argentina dice Archipiélago aislado segura 
presa."· 

/ 
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Don Canuto, á quien no he prese.ntado á: 
ustedc·s~ porque es muy conoóclo; don Calluto de 

·Jglesjas, que se. ha .puesto _el de. por creerlo aris-· 
tocrático y qt¡eestá tan gordo co'n10 si lo hJV-ie­
ran en algtín Ministerio poniépdole notas· á Víc~or. 
Hugo;. don Canuto que ·es tin __ alarmista' simpá­
~ico, entró al salón de doüa Petra, con él telegra­
ma original. _- _ _ _ _ · 

Antes de pasar adelante se hácB preciso de­
cir que doña· Petra es en Quito iiná' especie de 

· Madame Thebas, ejerce la profesía y yá ha pro­
fetizado nnichas .cosas: __ Ella fue la que profetizó 
qüe las elecciones para. diput~dos las. ga_n:tría el 
Gobierno,, la que anunció que la·Ethelbu'rga no 
haría el émpré~tito, y e] la· la que predijo que 
dan Jenaro Larn:!a- se iría á Bruselas á trabajar 
por su candidatura_ para_ la PresidenCia. Ahora 
acaba ó.e profctiziÍr que no habrá Laudo ni gue­
r_ra con .el Perú, y que Zelaya iw \'endrá 'á Gu~-
ya<iuil. · 

En d salón de _ doüa I'etra · iios' réunimos 
alguuo's cúitívadoú:s de' ciencias áéultas; pi-ofeti- · 
zamos, evociunos algún espíritit-que ande por los 
alrededores, componeinos el país, y adivinamos 
cha'radas· _ . · _ 1 • 

Cuando ·don Canuto entró est:iballiOS por. 
adivinar la siguiente. charada.: , 

Aunque la u_ es mi pd~ner~ 
Y segunda ,es musical. 
Si mi tpclo _alguien supiera 
En elun .peligro viera .. · 
Para la· paz . .nacional. 

Pero no-.acertábamos éon el todo; y así-era 
mejor, las· charadas son. como las mujeres, cuan-· 

. do se llega ';\· adivinarlas pierden- todala gracia 
que tenían'.'- - · · 

Después de saludar, don Canuto dijo: 
-:-Tepgo un -n-Otición, algo gravísimo y m;ís 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



POR JIG GOMEZ 

importante que la charada\que empieza por U, y 
mostró el telegrama; que.pasó ·de mano en ni ano. 

Meciitál'nos, pe'nsáinos y esperánios que la 
profetiza·hablara.' .... · 

Doña Petra apoyó ·la frente en· el pulgar y 
elíndice dé la mano derecha, el codo eil la.rodi­
lla 'cruzada,.)' se sUme¡'glcS eú su recónditopen­
·samiento. ' · 

Doi1 Canuto, n1ottificado por el silencio, to­
mó' su· sombrero y dijo: Los dejo á ustedes des-

. cifrando hÍ noticia,y voy por otras ...... Esta 
noche nos. reunimos para formar unos ·batallon.es 
ele línea; que formarán en. primera Hnea porque 
l¡t patria está en peligro, y salió .. 

·. D01ia Petra habló! ~La u6ticia parece>gra-
ve, pero no lo es tanto, es un poé,o oscura, pero, 
cambiando el ordeJ1 de las palabras, puede acla­
rarse. He .sacado en, lililpio que los paCíficos 
americanos y los. peruanos melodistl)s,· es. decir; 
que tienen m.étodo, son partidarios del islamisino, 
que, en t¿rminos modernos, significa que lesgus­
tan las islas; la fuerza de los americanos ·está en 
los caballos y compran g-alápagos' 'para 'ensillarlos; 
mandarán misioneros pat11, .enseñ'ai' la doctrina 
de Monroe á los cristianos del gran Oriente, ó lo 
que es lo. mismo, á la región amazónica; la pesc;a 
de tortuga promete· se1' abundante, lo cú~l es un: 
dato éorr!ercial~ ·que el·Padrc Isla es el.traductor 
del Gil Blas, es noticia literaria; que Blasco Il5a­
ñez será nombrado :Ministro e'nla Argentina, es 
asunto de cancillerías; y" el opinar que· en' todo 
archipiélago aislado, es decir; que tiene islas, hay 
presas seguras, ó fáciles, es una o.pinión como 
las que dan los escritore~ de· ultramar sobre Sur­
América. En .res·umidas: ·cuentas, la, notiCia es· 
una de tantas siri1plezas que · traen Jos cablegra- ·. 
mas y que publican lo.s diários'. No +.eó ·motivo 
de' alarma. 
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-Yo interpreto c\e otra manera, se.atrevióá 
decir un viejecito ladino: 

Segú~ veo el telegrama está el aró: 1,os ame­
ricanos quieren comfrar las islas de Galápagos, 
peto hay que advertir que los c1b.\es vienen en 
inglés y' que co1iÍprar, pun-hase, quiere decir tam­
bién adquiri/ . .. . por 'la .fl(i:rza, y el sustantivo 
traduce praa; quieren adquirir las islas para 
montar la guardia en. el Océano Pacífico; y como 
horse, caballo, es voz marina también, se refiere. 
á lo mismo. Que cuentan con el m6toclo de los 
peruanos, y con los partidarios del .islamismo 
(ádquisición éle islas) para imphmtar en el gran 
Oriente h doctrina ele Monroe. Que las islas 
de Galápagos serán segur;1rilente pescadas, ó pes­
cados; qüe Gil (doil Antonio) es interpretado 
(translate) ó mirado, como el padre de la Isla de 
Galápagos; y en fin, lo,demás poco importa. 

Esta hermenéutica :nos sorprendió, ·pero co­
ino sucede 'en toda reuni6n de personas ó de po: 
Hticos, pasada la'. sorpresa, ninguno estuvo tle 
acuerdo y cada cual se .forrnó. su !eoda especial. 
Se. volvió ·un alboroto, hu~to,·Inenos coni.pPensible 
cuarito que las voces femenirfas da pan el tono. 

·-:-Y yo pregunto:- ¿para ·qué ·nos sirv<!n las 
islas de Galápagc>s? . 

-Pues para pensar en ellas, para discutir, y 
en ültirno caso, hasta para tumbar á un Go· 
bi'erno. 

---,-Yo soy de opinión; pero en secreto, de 
que se empeñeil .... en venderlas .. · Lo que se 
ha de comer el. gusano que se 10 coma el cris· 
tia no.. . · .··. . . . . 

,-Oh, no, eso seda una trilición ·.á la patria 
· ¿vender el territorio? qúé horror!. ¿qué dirían las 

naciones extranjeras? , 
---,-Todos S01ll?3 <;\e opinión . gne se . vendan 

siquiera ocho de las once islas; la diferenci a está. 
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en que unos· quieren que ·ef valor lo' coja es'te 
Gobierno y otros que no sea este sino otro, más 
de su gusto. 

. _,_;_Pues yo creó que esto de la venta de Ga­
lápagos es ensillar antes de traer las bestias ¿y 
quién las coinpra? 

lt • .. • • • • • • • .: • o ~ • ~ • • • • • • •• ·' • 1 • : • • • • • • • .. 

-Yo creo é¡uelos yanquis son los .civiliza­
dores de Sur-,-América, los que ·nos traerán. dine­
ro y nos pondrán én paz con lo .cual ,lograremos 
un puesto en el tonci.erto de las. r1aciones.· y subi, 
remos al pin'átulo de las grandezas, en donde se 

· etecttían las transformaciones sücesivas dé! pro­
greso~ Tenemos· atrofiado.el espíritu p1'áctico y 
los· ameri'canos al · n~soplido . formidable .de sus 
locomotoras y turbinas lo galvan'izarári. Soy' par­
tidario del mtístuló en sus . ya 'riadas potencias, 
Roo;eveltes el primer hombre dé! mundo, Taft 
el segundo ..y el tercero .... ~ .·. · .. . • . . 

-Santificar las fiestas. ... · .. · · · 
.-No me interrump¡¡n. En 1~ gl~riosa ti-ans­

forinaci9n que hicieron la espada de Alfara y la 
pluma ·de Coral. .... ·. , · . ~. · .· . · · ·· . • . • . 

-No se hable de p()lítica, · · 
-Pues entonces rile callo; porque no hay de 

qué hablar. Pero corho se trata de asuntos ex­
teriores é intestinos .... ·~ .. · 

. ;_E~o de- intestinos rio se. d.ice eritre se-
ñoras. . . . .· .. . 

-Entonces djrepi0s internos, y pro,sigo: co­
mo iba diciendo, después del piimer homb1'e, . : . 

--:-Vino el segundq. :. ·.· .• ·. .· . , 
-Si la señorita sigue inté'rümpiéndome, ine 

siento.; .. índispu~sto para seguir dá~dó\es luces· 
so):H~ esí·e. asunto que i-ey~ste . tm· c~uácter. eSO-
térico. . . .- . . , . , . .. ·· . . . . . .. 

Esto lo .dijo refiriéndose á Lucha, u1,1_a pre-
ciosa quiteñita d~ diez y ~iet~ áflOs, ,·alegn; como 
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misa dé aguinaldos, quP.ITie encanta pofque está 
en esa edad en que ·la mujer es inofensiva y cum­
ple espentáne~mcnte stl in~sión de agrada1'. 

F.dacl feliz en que el mun'do 
Es á lqlejos pequeño 
Y se husca- hermosi:J' clueüo 
Para el pobre córazón: 

. . . 

·Lucha lo mii·ó con' ojos burlOnes, unos ojo.s 
claros.'que sé ríen .solos y le dijo: coi1tintíe scílor 

· Quisque, me comprorneto á:· no interrumpir· ·si.:mc 
pi·e que úo hilblé en dob!e send~lo. · 
.. --Tralábamos,'dijÓ d01ia Petra de pofJCI' en 
Claro una no~ida so9re Galápagos y nos hcm_os 
desdado del nsunto. ·rropongo que volvan1os 
á él'. . . ' . . . . .. .• . . . . ,· 

' . -Acepto, elijo 1m jO\·en aficionado á la iJoe-· 
sía y á la bicha, poi·que el ptieblo está ner~rio~o, 
impaciente por tener t:ú)a'solución; 'ese pueblo es­
tá _hoy, como dice'Ntiñéz de Arce: ·. . 

Ni se apacig(la ni estalhi 
·La _cúler'a que en él late. 
Y con mi1'ai1sias combate. 
Comoc6rce1. i,rnpaciente; 
Que á u·ntiempo el castigo siente· 
Del ~retió .Y del acicate. 

~Versos! . son yei·sos y ton. esto se·e\,iden­
cia todo; dice e'1 scflqr Qui~que; .con perdón de 
usted joven,- y_o 'éi·eo .- qtl'e los versos. son mi a de­
generaci6n fisi(¡lógica de las éélulas i11tracerebra- . 

. Jes; que producep ]as níe1nbranasén ~us circun, 
,;olú~iones cápi,láres; en contubernio. con las imá· 
genes. ac'ústi~:as y e~pec,trilles~_ ·Por eso no 'me 
gustan Jos . coJombianÜÍ;, . J)OT{JUe ]'t'aceri .versos y 
.~eb.ili\an la sl.lperabundati~ia de sus emergencias 
c:on la meliflua molicie de· las endechás. Sea 
Ud. prácticO,· joi;en·, no haga ni lea versos, cultive 
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el mú.sculo. Oi~·l el mtise,t;lo domina la periferie~ 
~.Pero Roos~velt, .el prim,er honibre, decía lo 

'contrario. de usted cuando se l~n1.ent.aba, en sú 
carta á Misti·a l, · rle que ·sm e mil piúriotas ,careciec 

· Tall e·n absoluto de ideas estéticas; dé se.ntiinieiÜo 
poético, y clécía que cambiaría. tóda hi' fuerza 'y 
poderío. tosco y brutal de los· yanquis, por ese 
sentimentalisrho, esa quijotería d.c 'nuestra raza 
soñadora, caballerezca·y noble.· . 

-Fórmulas! fói-m~tlas de ~strampótiéa ga­
lantería y nada irí<ls. Roosevelt es el mievo Neiil­
rod~ Yo á veces leo también·: algún· \"erso cl4~i­
co; pero, lo confieso, lo tÍnico que pl,ace á mi gustó .. 
adZJCrsiJ Són las charadas. . · . . ·' · 

~Pues adiviné és~a; dijo Lucha: 

Mientras .que prima y segu'ncla 
De belicosos hacemos, 
y ni para haéer tres ·éuartá 
Dinero. en caja · Ú!üem.os, 
Los yanquis y los peruanos 
Irán, con- :.·saña iracunda, :­
y nos cbget;í1Tel todo 
Sin darnos tercia y segunda. 

-Ei sentido esotérico es fácil, pero los tér­
__. minos exotéricos no .. están bien déscifrahies; el 

prime~o .... · 
-,-:.5¡ hubiera ústed leídp versos; dijo Lucha, 

recordaría los de Góngor:~: · 

"Galápago sieni¡:ir,e fuiste 
· Y galápago s~rás~", 

....:;Dejémonos de versos, el primer término, · 
, COJTIO iba diciendO; es la· prima, que._puede ser 
nombre 6 parentesqJ; elsegundo. ·. . . · 
. -Confirmaciónl.:excJaínó don Camilo, quien 
para subir la escalera había tenido, que desabro­
charse el chaleco. Confirmaci~il! ·aquí esta la 

. aclaración de la notieia: 
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Vean ustedes: dori. Antonio.Gil habló y a¡~ 
jq . ... m u .. ; . e has verdades: qtie rio son perua-' 
nos ni:yanquís, que son ingleses! qüe la bandera 
cubre la mercancüi; que' no hay. por qué afa­
narse .. 

Y ll()S quedamos tranqtiiJos, y VOI,VÍÓ la calma. 

\ 
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PADRE JllieS/1'0, que eslá:s·mlos cielo$.· AsÍ' 
empiéza la onicion; q\ie enseñó el mismo J esüs, 
oración su]:)lime según· Ios Padres de la Iglesia, 
tanto por su.·.· sencillei elocuente como por estar 
contenidas en (;!ll~ todas las peticiones posibles, 

· · hasta la de pedirdestino, y'a qlie para muchos el 
empleo es un'. pan nuestro de'cada.día. · 

. Para mi, po,j)re pecador, el prinéipál mérito 
de e~q oración es la · co~tedad:. cinc'uenta y siet~ · 
palab11as, menos .que un telegriui1a par¡¡ ped.irle á 
·cuil.lq•lier · (rilpleado de .cualquier corte terrenal 
un. servido .. La rapidez¡ lá velocidad, .acortar 
distancias, gapai:. tiempo,',son los .empeños de la 

. humanidad y á eso tien<len los tr¡¡.bajos de lqs · 
liabios, y de Jos .gobiernqs; · po.r ~so uriaqración 

1' cqrta, elocuen.te y sencilla es. unideal. Lo la­
mentable es· que. el, Pad.renuestro, . que es la me­
jor, se reza más breve d~ Jo néces;trio,. á pesar de 
S)lS pocas pªlabras, ó entre bostezo y bostezo, y la 
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tnayoiía de los \kvotos no.'sabel) ni lo quesignifi­
C.l: ni lo q tÚ . Ya le c1¡Ji i.tna .de su.s >petiCiones: 

' Conocí. un b:tnquero que rez:1 toda·s· hs mac 
fianas y alg,lnas noches, confiesa y corrwlgit•cacla 
t'nes y no pícrde flesta religiosa. l'or supuesto 
que reza mucho~ Paclrenuesfros, pero ttianclo 
dice: "perdónanó3 nuestras deudas así como pos~ 
otros perclonan1os á nuestros deudorés,n lo dice 
en ti-e dientes, y quisiera.que el Padre Eterno n& .. 
lo oyera, sobre todo qué no le coja ht- palabra.~ '\ 

Figtí rense ·ustede;; 'un: banquera perdonando· 
á su3 deüclores! ·:Un impo·sible. · -Qué. conflicto 
entre la petición del Padrenuestro ·y los Esta-
ttitos! - ·. . 

YJi.gúre'nse ntSs, que ile, "cierre el libro ma­
yor de su \•ida y lregu~ d banquero á bs puertas 
del 6ielo p:tra que le arreglen· su •cuenta, bien 

'en tendido· qli~ apá no hay Santa Lucía que valga 
ni ·influehci~sj~si no s~ llentodo arreg\a~ito~ 

· . Sait Pe..lro, ·con cara de .. pocos. amtgos.-,-A 
vei·, cabnlleró', c¡úé quiet~e usted? ' .·· ' ' ·. ' 

Bam¡úcro.~Prirü· servk á ::iistcd, setior San 
Ped:ró, 've'ngo del valle ele lágrimas y ·como)le si­
do: ni u y devoto de: todos-lós santos y . principa[c 
meilte de Ud., v~Qgo'ú. qoe tne:hriga: el fa\•or.: .. · 

Sa11 Petlro.-,-~~ués.mi amigo, .sícnto.,rintcho, 
pero hoy están cerradas las operaciones, vueh·a. 
Ud. desp¡1és.. . : .· . · · · · . .- . ·. .·· . · . ·. . 

· _ · · •Bq1lquenJ.-Reflt'xione, ·seiior ·,.Sán Pedro, 
que estoy@ un, grave co¡npromisO'; ·no puedÓ voF 
ver á la tierra Porque y á ÚlC. sepü)taron y rio: es 1 

ju:ito que: usted me deje :í Ii! intemperie. : 
· Sán.l{·tfro.-'"-Nb' h~blé 'us~ecl' ú· injustiCias, 

porqüe esas· rió Se cdtneteü sil'lo en' la tiem.1,. 
Usted tier\e itiúclüis 1C11enfa!i' petidíet'!tés ); míen" 
tr:is !lO se' árregleri, no ·pliede us'ted,entrat', si 

. tiene .niú,chó· afán: váyase· al •Purgatorio.y allá le 
CQiniuiicaremós' lb que 'resuehrá el Directorio. 
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JJ,mquero.-Pero no· ni.e podd.1 d:1.r alguna 
esperanza? . . . . . . · · , 

Stlll P.:dri!.-Ac¡uí no se eng.1ñ:i con prom<!c 
sas. L·-> úuico que puedo decirlé e> que si _u~t~cl. 
ha sido baÍJquei'o,, como· pHece, y ri'o ha p~rdo­
nado por Consiguie'n te á slls 'deu.dores, .na se le 
perdonarán aquí. sUs dcúdas;, la miselicórdi1 di­
v·ina1 si .hay algún saldo en su cuenJil, no, le abo: 
nar.'1 .l(Js . I'aclrenuestros,. por no hab<;rlo; ·rezad() 
sinc.eramen te, y mted ·ser:í. ·ejec:utado conforme 
eiecu.tq á sus deudores. ·Si· usted·· les hubiese 
co11cediclo plaios, se. le concederían tilil.bién eri 
el Purgatorio, pero si. alg,tna oveja descarriada 
ha sufrido por causa de usted_ pj;!rsecqción pói lo 

. ·]u~ticia, ser{l elh biena~réJturaclay usté.i en cam­
bio' ... lo sentiré mucho, peró por eso 'dijo Jestb: 
es nüs 'fácil que im cai'nello pase por CI ojo de 
u'na agttj:t que é.ntre _un rico al reino de' los cielos; 

Es dcsuponerse la ca~a que h1b~án :puesto 
los b:tnqueros al llegar á las puertas· del ,cielo y 
ehcontrarse con semejantes arglllncntos~. Loma, 
lo esque no ~haya. venldo' alguno á co'ntarl'..!S á 
}O$ otrqs las dificultades c\el..cambio para que, ó 
dejen efe . ser bai1CJUeros, única . máilcra' de per­
donar á los deudores, ó üo recen ·más el Padre 

. nuestro. . , · . 
Otra de las .dificultades del p,¡c\rcnuestro 

para·los habitailtes c\e.está viÍla de San Francisco. 
dé Quito; 'si ~e 'tomacn sentido literal, es la pe­
\ición: djhm nuestro de ca1a'día dá!losleltiJ_¡· . 

. Ctianclo rcl-0 el . Padrenuestro' agrego men­
talmente por lo. que pptest:· púo danos diwtes 
con qué mii~tar!'o y tstómago paya digerido. 

. Cuentanque.eh l,os tiempos de á pan dürci 
diente agudo, un tal Krilg hizo en 1Scn unpan 
de madera transformando la :celulosa en glucosa;. 
está inveridón. lÚ, dcbiclo venir {t- Quitp y niarí~. 
tenerse en ·re~erva po'r {ó? panaderos,· p~rqüe lo 
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cieltq es\¡ue algunos. p:tncs hay ·como patas de 
mesa; si no ·son de· p:tlo ·que venga otro á decir 
dequé son. · 

Si ll~go alguna vez ~ la Pr'esidelicia de la 
República, cosa c¡pe no será difícil si á algún 
Presidente s.e le ocurre recomendanne á los Clecc 
torQ1i, para salir uniformemente ·elegido, lo prime­
ro .crue •hago no :es renunciar, no ·.señores, espero 
á coger· algún conspirador . con la mano en la 
masa y lo contJei10. , .. no al panóptico, no· al 
destie'rro; no al 'suicidio;· á algo peor', lo .condeno 
á pan ya,g'ua. · 

'Ciertamente que se'ría una crueldad, digna 
de dón Pot tirio .ó .de Estrada, p.et'o sí les asegu" 

·ro .que con este martirio no habría anarquistas 
que me conspiraran. Aquí veo á algún malicioso 
'ector que.· me haceabrir Un . paréntesis en este 
artículo' de pan llevar, diciencio:::-No tanto pan 
como quésó, amigo Jig. ¿Con que aspira á ser 
Presidente de aiguna Reptjblica? · . , - . - . . 

Yy'o,, que gusto de .llamar al pan pan y al 'Ú­
no vino, le contesto: Sed á una aspiración bien md~ 
desta;·ciertamerite; ¡:íero sepa usted, sin caerse pa, 
ra·atrás, que yo mecreo.superiór no digo áLarra 
y á Shakespeare, á Napoleón, á Bolívar, áSan 
Martín y á otros muchos. Tengo sobre dichos 
caballeros una supedorid.ád enorme, ircontJ·ov.::r­
tible; La mejor prueba es qtle y6 no m~· cam- , 
biuía por ellos, y estoy. s_eguro de qlie si á alguno 
de loi>-nombra:dos le dijeran:- ¿qüiere usted caní 
biarsc cori .. un' tai Jig Gómez que hrice ·I)omin~ 
guáas y otros jnenjurges en Quito, contestaríai1 
sin vacilación: !nas vide pan con iunor que gá\li­
na COil doJót,sÍ señor, me cambiarÍa pot él COn 
mucho gUsto, á faltá de pan buenas son ·tortas. 
y darían i.mojo de l'a cara por voh;_er a tener 
cara y ojos y figura corporal como nosotros. 

Por supuesto qúe si ,comprenden que tienen 
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que comer p~n _e11 Quito, vacilarían mucho; en 
cambio yo, (y 1.riis lectores también) aunque me 
den toda la gloria póstuma de Pastt;ur, de Bis­
:rilark6 de Victór Hugo, á trueque de· un salto 
para la otra vida, prefiero _vivir en Quito y co­
merme una palmir¡ttda á mañana y' tarde. 
· •' P:ero com0 _no todo estortas y pan pintado, 
hay que confesar, que si el pan de Quito: de Am­
bato ó de _Otavalo, no n1erece la pena dé pe~lirlo 

' en oración, sí es un pán patriótico. . . 
. En la guerrade la Independencia se ,carga­

ban los caf1ones con c¡¡scos de botella, con pie­
dras· y hasta con zapatos viejos, los balaústres de 
los, balcones cuando erah ·de fierrro; se: convel'tlan 
en balas; . . ·.. .· -·. . '. · 

Si se:préséntá; Dios ho lo qüiera, im con­
flictó inten1acional, todo pod da hacernos falta, 
íTi'é'riqs müniciones, porque todo nuestro- pan es 
de munición, Un cañón cargado son 'mestizos, 
aj'!!J'as, ~doblados . ó: }ils_fas de' huevo, haría es­
tragos el} las filasepemigas; las j!ala11qudas po: 
drfan reeiiiplazará'las balás cónicas. -¡ 

. · · Este sistema balísli~o. rio~ dada Una in-
mensa Yent::¡ja porqúe, ,·si lo .lii.i's1no que el hé­
toe de Mt1rger qu~ se·. cm:nió .er despertador, . 

. 'los ·.~nemigos, se comen el proyectil, peor para 
éfíos, el que no mue~a del gplpe muer~ deindi­
ge_stión. I\f bsqtro~ · podeh1cis cómer16. _sin peligro 
gra\7e porque es~¡¡mos acostumbrados; ·h.asta á los. 
p:;mes dejabón. . . · · ,' .·. ·. · · .. · 

' Y vamos á otra .có'sa porque pan con pan 
comida de bobos; y el· rnejor ·modo de gobern·ar 
e·s }aítem el circeitus. · · · · · ·,_ · , • · . . · 
.... - Estamos eri C~rnayal. · Piérrot; Colombina 
y J\rlequ!n ·por ahí anda'n ·y á. · El· Concejo M u- . 
nici'pJil daráun·-bailede máscarás¡ yopien·fio dis~ 

frazarme. de yailqúi para que me den un con-
_ 'trato. 

IS 
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E\Ciub Pichincha invita á tomar una taza 
~le té,. mafíana,.en s.ns lujosos salo9és. Un amigo 
que no entiende de· estas cosas pensaba e~cu­
sarse, po.rquc nn~taza, de té .sola es rem~dió 9 
sudorífico, 'y no, p1erec:e h p~na dei frac'y la, ¡)~e 
ch~ra almidonad¡¡; .tuve. qu~ ~xplicarle que· l¡t 
ta7,a de, té no es eso, ni zarzuela, 'sino. una fonúa 
culta de invitaciÓn' CU~ndo SC qLliere da,l; ¡_;;ÚÍ: 
fiesta elegante, úistócrática y' bella, . sin alatma_r 
á las madres de fa'milia qi1etieneri sús 'prcoc~pá­
cione~ ,y antipátfn.s' por, la pp.labra, rio' m á~ que 
por la palabra, ·baile_. .·· · · .. · . . 

1 

El Corso de_Fiores, qué se jugará Iioy t¡:ae 
atarea !los 6-los jóvenesyá las, niñas, á los due­
f1os de jardines. y·~ l,os cocherqs. . Hermqsa será 
la fiesta; las· serpentinas y los confétis vohrán 

. poblando.el, airé de . vistosos colpres; pcir supües­
to que .irán t(lrnbién.inuchos á )a1~zar' solamente 
miradas, que es ló que menos cuesta, y en-oca• 
sione.s se desarrollan mtjor .. que una. serpentina . 
. .. •. Én n1ed.io de estas lind{lcs ílusiones; y alv~r . 
abie~t~s las cat\),ratas ~e( cielo', como lo estáil 
ah.ora:, ¡¡ne acuerdo deyna'sesiónde la Gonven­
Ci6n en Ql!ito y ÜO puedo. menos qüé repetir Jo 
.que dijo )1~ ~dipuÚttlo: .· · . •' · . · .. · .•. ·. 

· S:::. tratabo; eri la Convención .. de dar. curso' á. 
una peticlóJJ de lo's h~bltaJ)tes de'Galápagbs para 
obtener una partida, en el Presupúesto, ccin ·qt~e 
<;onstí-uir un te m plo'en la. fsla princ~pal. ' 
. Puesto en . dis~n~ión el .e proyécto, \lit ~i~jo 

·veterano'· que ocupabl). una curul ,c.o¡no 4ipt¡tádci, 
se)evaütó y dijo: 'Señor Pré~idente;1)ome ei­

. plicó p()r qué. ~·sos ll)Órad'ores.: de 1~8- remÓtas 
islas quieren que, se les cons.truya un. templo. 
¿Qué. mejor t~mplo que t::l p~lío, aiul.<l~l, firina" 
¡n~nto grandioso· y. s91emri.e,; ;se~tor . Prefiiqente? 
¿Qu6 .. alt;u ~ás ])ern:roso qit~ I¡¡,!,n~turalézá virgén 
y seductora, . en toqa su ~:xuber.anc_ia prql!jlcá? 
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No hagamos templos que s.On, obra de los hom. 
bres, señor. Presidente. Orem,os eú el gran tem­
plo del universo, mirando al cielo; a·nte la bóvecja 
azul del itifinito, aÍumbrada ya· poi· el rutilante 
sol que se· eleva ilJajest.uos.amente al zenit y des­
ciende, destrenz,ada su. cabellera de lumín,eos 
rayos, al ocaso, ya por las miríadas de estrella-s 
prendidas· por Dios en el manto ccnilco, y~ que 

'titilan en las horas noctun1ales de la noche. Ore­
mos, pero á cielo descubierto, s·r. Presidente .... 

' ' ____:y si llueve? interrumpió un dipütádo. 
·Y si llueve? prcguntoyo .hoy sin haber sido . 

ningún convencional. 
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CuANDO aquel 'Viajero· estí:afahuio gritó al 
mozo: un: bistek, pero sín carne! el criado se 
qúed6 eri Babia, Jo cual rto es raro ·porqu~ allí 
duermen siempre los criados de 'hOtel; pero yo, 
á fúer de curioso, me.propuse descubrír la receta; 
A ¡;oco vf un ·aviso en ún diatib:. Fotografía sitt 
máq~t11la, y me dije para 'mi capote rotó: aqüí la 
descubro,: y sin vacilar le ptegünté: á uno de los 
empresarjos. ' . '· . . .. 

-Usted' debe saber Hneceta pa:ra hacer uri 
bistck· sin .carne. . .-:. · · ·· , _; 

.El.tipo se sondo, como quien sabe m'la,cosa 
y rio quiere decirla, y me pidió diez y seis su eres 
por enseñarme la . fotografía, .pero no la receta 
culinaria. 

Y a me daba. por. vencido cuando .leyendo los 
diarios de esta ·semana tropecé con esta nOticia: 
''La M,. l. Municipalidad dio anoche. un baile .de 
máscaras, sitÍ. máscaras y· sin parejas.'·' 
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. -Su~~p~o que haya un baile si~ n;tísic~, co;~; 
el bailede_:S~!I Vito ó-lóS _bailes que clan nlgli-
n<is- políticos cuando bailan sólo mazurca: dos 
pasos adelante y dos atrás; pero por San Pas·cual 
Bailón, mi patroJio, declaro que· eso de dar baile 
sin parejas. es ·un descub1:ilniento del Ilustre Ayun­
tamiento, que debe patentizarse, lo I11ismo que 
lo del bistek sin carne, cuya prepara'ción será un 

·negocio· que puede explqtar el :Municipio, ya riq 
para hncer una cárcel, sino pnra hacer un asilo 
de cóntratistas,- cuyos planos se encargarán ;~l 
amigo' Gualberto. · . _ . _. 
. Volviendo al .baile y hablando en serio .hay 

que confesar que fue una novedad y merecedor 
, de algo mfts que unas; lín_c;:ts de gacetill~: 

- ·con la concurrencia de dos bandas de mí:~ 
sicos en el escenenar1o y del Ilustre Ayuntamien­
to qqe pre~iclfa·. c)escle .. su espac;:;ioso palco; princi­
pió. .la)mísica: ... La salil: def.,:baile,,brillab~ 
por \;¡. ,ausen.cia- de . bailar)!) es~· .. A;las. once .de "la 
ng~he hace s.n rei)trada pna pareja, 111ácho y he¡n­
bra, .como ,los cr.éó ·. I),i()::; ,al ,priQcipio del· ·mundo; 
el/a e·-legant~111ent(), yest,i.da;,Ó Vé$\ido de_ )111 color 
crem,a,~on,,aptifa~ 1 blancQ .)': é(;;traie<~do de. leyHa 
cqn·c:;hJs.t.era:-y¡:;~~-et<,,roja.·:, AU.!J c.uan,clo .. era mu~­
cha música para una sola pueja, se toca.u.r calo;:e~ 
walk;erí. su. bonor.,y.l() .bail.a~ á P~er:fección: 

A media noché aparecen uh':turco y ·lma 
türca;.]o· q.úe no.:hizo.:gmóa~ porqne•muchos mi­
rones·: estaban· 'en' ·los :palcos _.rcon ·;su· respectiva 
túrca;; y sigu-ió ;\a difnza·.- ·<:. ,. ¡,. 

Entonces, el Ilustre Ayuntamiento' resolvjó­
preniiar á,Ja mejor: m'áscara; comó.· lo ·habfá ohe­
oido¡- y' un>comisionad9 entregó ·:á da. deL -antifaz 
blanco' im: reloj¡ con su signHicado, es decir, pa.'ra 
que pudiera ver::la hora .. ; ;,;·;.en que principiaba 
el baile. · 

Esta ceremonia entü~iasmó á los pocos con-
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cürrer.tes' y 'algunos l·escifvi~ron saprse él prec 
'lllio, ~é entiende conquistar á ·Ja agraciad:Lbaila­
rimr, que ·se mantenía en un incógnito seductor y 
deséspefanté. , En cuf1nto á la turca rio ·llaino la 
átención jJorque desde el primer ·motne'nto algün 
conocedot' conoció qÚe no era turc:i sino· ti.trco, 
y cot;io la: mayÓría de 'los hombres son muy afi­
cionados al sexo feirieniiw, concret:úon todos sús 
átenciones en ·la elegante tnáscara deJ antifaz 
hlanéo. 

~¡Que sirva_n cerveza ale!Tianál Que sirvan 
champafía! orcléÍ1aban eil la ta1itimilos áficiona~ 
dós que soiíabab con Una ¡]Jisteriosa seducción. 

. . . La m~~eara, sit~ det:ir esta boca es mía, se 
dejaba obsequiar y bebía de lo fino con una gra-
ciaadn;.(ira~lé. , -:-- \ . 

.. _De repente ·circuló un~ noticia ¡¡larmante­
ménte .pavorosa, ·ql\é hizo :temblar las copas y 
d~tuvo Jos alicates que cortaban ]os ala m hres del 
tapón: es hombre! es hoi11bie! 

-Pero, ¿cómo puede ser? 
.. --:-.Pues siéndolo. . 

-'-Caracoles! y yo que le ofrecí champaña, 
decía un gringo; 

-Pero, si tiene aretes, argmnent\lba un cán-
dido.. · ' 

-Hay interés particular en hacer creer que 
es hombre, pero es ·mujer, decía otro. · 

Ya. pensaban, algunos eri convencerse de uqa · 
manera perentoria cuando ella se quitó la careta 
y ...... tab/úwl un mu,chacho hecho y derecho y 
por más señas cochero! 

Entonces un cronista, parodiando á Antúo 
Anttínez, anotó: la priliJera pa!'eja del baile de la 
Münicipalidad no fue· pareja sino parejo. Y 

-principiaron ,Jos cascarones con Jo-cual terminó 
la fiesta, si es que había empezado. 

Rastrean~o yo el por qué de la ausencia de 
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concurren fes á un baile popular ele 'máscaras tan 
·anunciado, p'reshlido por la ~orp~racióo munici­
pal, en el único teatro y en dfas de cama val, he 
descubierto que, como VtJX popu!iz'fJx Dei se dij(J 
cuando no:habfa fonógrafos, y Diosve las malas 
intenciones,. el pueblo también v'io la inala inten­
ción del Municipio: hacer 'un baile, cobrar caro 
la entrada y coh ·su producto hacer ...... Una 
cárcel! El pueblo, que á veces piensa, se hizo 
esta refleX.ión: las cárceles no se hicieron sino 
para los pobres, para los' inf¡,lices que se roban 
un poncho, una oveja, ó miran mal á un cela· 
dor;· para los que se comen un ·presupuesto, ó se 
roban un millón, ó violan una rnlichacha, no nay 
cárceles, para los espías y delatores rio hay cas- · 

,tigo sino prerriio; la cárcel que va. á hacer la 
Municipalidad, será, pues, para nosotros, y si 
pagarnos Ja entrada del baile, con· nuestra plata 
se conshuirá la cárcel y cUando se haya termi­
nado nos llevarán á conocerla. Pues que no ha,c 
ya baile ni haya cárcel. 

Y así sucedió. 
Un consejo al Ilustre -Ayuntamiento, si es 

que lo acepta: haga primero la cárcel y después 
dé el baile. 
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u NA ocas10n asistí en Inglaterra á un ,es.­
pectáculo de la civilización. En un drco, bajo 
1a mirada .de millares de espectadores que se 
cruzaban apuestas y vociferaban entusiasmados, 
dos championes del boxeo, en paños menores, 
jadeantes y sudoro.sos se daban unos .bofetones 
capaces de desbarrancar una: t:;¡pia; acardenala~ 
dos, chorreando sangre, se separaban tin niQmen­
to para volver á embestirse como. brutos. Esto 
as mt salvajismo! exclamé al ver que uno de ellos 
le dio al o.tro un guantón que le puso la cára á 
mirarse las asentaderas. Un inglés que n1e oyó, 
me ]Jl'eguntó: ¿De dónC!e es usted? como quien 

· dice ¿viene usted del centro de la tierra?-Soy 
suramericano, le repliqué.-Ahl, ah!, contes.tóel 
gringo, todavía estáü ustecle~ salvajes y no com­
prenden este espectáculo.· 

En una ciudad ele España de cuyo nombre 
no quiero acordarme, fui á la plaza de toros. 
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Di¡fllü do la pluma ele A~i~is ó de Claretie era· 
el panorama de !.os palcos~ y tendidos, las mai1-
tillas y abanicos

1
eran· mariposas _que re1·ploteaban · 

sobre las mas· bellas. flores de 'Andalucía.'· La 
. vistOsa clladrilla 'hizo. su enü~da y los toreros 
con ~u pose ele clisé saludaron, Los picadores 
en unos pobres jamelgos con un. ojo' vendado, 
tomaron puesto. Salió eltoroyprinrjpió la lidia. 
E;n un momento la fiera arremete contra los po­
bres. é indefensos caballos, Jos leyanta en ,alto, 
los ensarta en. tierra, los revienta. Los illfelices 
caballejos, cuando tio taen, son lléyados .pisán­
dose las ti-ipas y arrastrando las eritrañas, hacia 

. la fiera para que .los rem;1te. :rvlientras más cae 
, bailas mata UIT toro, mejor está la corrida. Lué­
_go eni}Jie'za )a revancha: los toreros V<Úi á matar 
al to.ro. En una ele estas faen::is el inataclor no 
acierta, una,' 'dos, tl'es, cin6o estocadas y el toro 
ahí-'.clesangránclose; pero. vivo: De repente el 
ptieblo indignado se lanza al redondel. con Clíchi­
llos, navajas y ·cortaplumas~ ¿Van á 1mÍtar al to­
rero?·· No sei'ior, qniereri rematar al to·ro y cada 
cual retit'a SLL arma ensangrentada; el barullo es 
indescriptible hasta qüe llega· la policía, todo se 

~calma y sigüé e_! 'espectáculo. Qité .raiz•ajismo!, 
m.utn1uraba yo,· entre díeiltcs; para que no· me 
oyeran y me juzgúan ·salvaje .. : ' .. sura~nericano, 

, En ,París, en Viena, en Berlín y en tod-as las 
c<tpitale,s civiliz¡¡clas de Europa y Estados Uni­
dos,,"púy<)é ver· el, que tenga _modo:\{ ele. entrar· á 
los, bastidores ele los circos; enjali:tbres de niños 
Y11Í\HI~; á \quienes bajo la ftista. del·expeúo se les 
desarticula, se les descuartiza, se les h~ce saltar 
y 'quebrarse para obtene.r las 'indeSqiptibles dis­
lo<;ac:iqnes y suertes •. q~le hac,en el é,xito· de los 
fun~mbulesc:os empresarios. Y nadie dice qué 
salvajism!l/ 'porque los salvajes rw' están sino en 
Sur-América yen algunos lugares de Africa. 
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En ·mi concepto, el llan1{\t' .sal'l!<~/ipiw algu; 
. na novedad :civiliza.da, .es .sirri pie mente calünJni¡¡r. 
á: los salvajes, :.porque> éStos: no se -div.ierten•:CO­
Ínc) los .europeo!'\ ó' :iinerlcan,os-, lci 1úás: q\lc · h.acen 
los salvajes es jug<u· carnaval y: comerse: á .!Qs. 
prisioneros, .lo cual es un gqsto COIÍ¡O; cualquiera 
otro. y muchas .veces-más-hUmanitario, q.ue .some' 
terlós á 111} Consejo de _guerta'ó meterlos Lun 
panóptic9: · · 

Por esto, duai1do alguno de •nuéstro~:civíli­
zado& de seghnóa mano, dice· que d it·tego de 
carnaval es 'es 'uü'juego s;¡]v¡¡jé,. rtierJo a .falta 
d'e' ótrci ·arg(u\1entci. · Adinitidó por' aJ·gunos hisc 
tOI'iadores que el'. estado salvaje eslii1 estado de 
inocencia; compro batía Ji0( m ti dios Padi-es de la 

. Iglesia que los· s~lv~jes,:"si· ¡:iFacticap la ley.tiatu­
ral, .que es lo_· natural-. en .ellos,, puederi alc;mzar 
la, bienaventuranza.· eterna, y· detúostraclo·' qüe :el 

. estado: sah7aje es: el más fel.iz y ngmditb]G para 
]a: humanidad; es lógico: deducir ,t¡ne. cuanclp, se 
dice de mi :juego,qttc. es:salvaje¡ es dar á,, enten" 
de( que es inocente, ingenuo y' agradable:. v, ·gr.: 
el .carnaval. · ,, : 

, 'En todos 'los· :pueblos y en· todas· las edades 
se ha jugado' carnaval• ¡:iótqué 'es ·tin jüego menos 
peligt'oso' qüe· las güerras cíviles; que algunos· ha­
<;ei1 ''por jüego, que eJ:football, •tltle' el polo' tÍ otros, 
civilizadosi El carnaval no ·es· oti·a cdsa que••las 
fiestas de·ISis y del toro•Apis•éntré lo~egipcios; 
las fi'estas de·: lt:,s •Súertes• entre '•los 'hebreos' y: las 
bai;anales, lupercafes 'Y: saturnales· entré· griegos 
y 'i-omAri'os.' Los «::ristiartos' las• ácloplaron, pa:ra 
el carnav[ll que se jugaba' áO:tes-' desde el ·25· ·de 
Diciembre:,hasta Ja,,E¡)lfanía, . .La corte ,:de Car­
los ·Vl:puso:en' F.rancia;;á la moda_r ,Jos: bailes de 
máscaras, introducidos .-ele 1talia¡· Y·. el,' CU\'naval 

. fue una institución jníblic.a. · 
Un historiador dice: "Esta necesidad de 
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expansión súbita de inclinaéiones groseras, esta 
explosi6n de locura pasajera, están tan de acuer~ 
do :cOil la .naturaleza del hombre, que la Iglesia 
después· del· advenimiento del Cristian'ismo, no 
intentó oponerse á ellas completamente. Si oien 
Inocencia lii dio varias decreta/es para: ·prohibir 
el abuso, la Iglesia 11unca canden~ las diversio" 
nes en s! mismas,. por el contt'ario, dirigió las 
llamadas. del Asno,· de Jos· Locos y de lus In o· 
centes.'' · · . 

El sefíor Ministro· del Interior y, el señor 
Intendente de Policía hicieron, ni más ni menos . 
que Tertuliano, San, Cipriano y el·Parlamento. de 
FranCia: prohibir el abuso en el juego, que en 
esté caso son verdaderos abusos de confianza., 
Por eso se jugó y se jugó. s:;tlvajamente, es decir, 
con ihoeencia y espontaneidad, 

Yo iba para la oficina müy tranquilamente 
confiado en la prohibición policiaca. cuando saz!; 
de un balcón me cae un torrente de agUa y ine 
deja como Dios quiere á sus almas; alzo á mirar 
quien había sido y veo upa encantadora morena 
qüe me· muestra los blanquísimos dientes y el 
tonel vacío. Le doy las· gtacias, pero. oLI'as chi­
cas' del balcón del frente me acribillan· á. cascarón 
limpio, á . tiempo que un respetable amigo . me 
echa un puflado. de harina y quedo .ni :más ni 
menos que todos los transeúntes, que todas las 
niñas que én los ):>aleones aparedan empolyadas 
co'rho. damas de honor del rey.soL . Esto .es sal­
vaje, verdad? Pues no. hay más remedio·· que 
vengarse uno porque la .venganz¡¡, es no . sólo él 
placer de los dioses, sino •. de los gobiernos, y 
piiltarse como, un salvaje, para alternar con esas 
salvajitas encantadoras.-- · 

; Qiw échan agua, allá va agua; que cascaro­
nes, pues sa\Jrse del cascarón de la timidei y 
apuntar bien; que .polvos de arroz, para eso hay 
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harina en la despens:l; que . cierran la puerta de 
la inmunidad, pues para eso se hicie10n las esca­
leras y, al asalto por el balcón! La pelea es pe­
leando. Y alguna vez ·se 'ha de dar uno,- aunque· 
en juego, el placer de asaltar la morada de una· 
~hermosa por el balcón, como un Romeo empa­
pado, sin temor al qué dirán ni á la autoridad, 
que en esos momentos también·, tira cascarones, 
y sé prepara para no dejarse asaltú por· la opo" 
sición; · · 

'Que es muy s~lvaje e~ te juego, 
Que no es suave un remojón, 
·Y que s <j.uro un cascarón, 
Lo ccinfies\> desde luegci; 
Que e~s feó'estiÚ. émpolvado, 
Y ver liís éar:is divin¡¡s 
Con. Gólores ~de .anilinas 
y rhqjad'iis;. acept~dp;· -~ _.· . 
Q~e Id. pjrifen~~~_,alpay~lde·· 

. Y lodeje,ri qi.í~ #'gríma, 

. Que le echen. un balde encima 
Cuando el terno: no es .de. balde, 
Y que siuno> presuroso 

. A su ca~ a üo desfila; _ 
Aunque pi~oteste, á la pila 
Lo metan, es horroroso; 
Mas ya que civilizados 
Estamo·s hasta las heces 
Y en la vida pocas veces 
Nos .veíncis etltusiasmadós, 

· Aunq1;e nos unten prevajes 
Ynos hagainal ún baño, 

.. Alguna vez ,en el año . 
Tenemos qpe.ser ..... salvajes! 

/ 
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D Eiw{JJ<;S · de · aüscult'ado;: pulsarlo, • Iiacei-le: 
sacar la le-~1gua y alhtli:: los párpaci,)s,CI )nédi~o, 
muy preocupado, Ie,p,~:eguntcí:. ; · , "-- · · 

· -Yqu_éotrossínr?riía~_tienet}Stecl? ·- ____ , 
--:-~pfro de_ constantes ma:i·eQs,'se· rne aflojan 

las piernas, elyulso ine tiernbb;' i.u)~ excitación 
constante, delil·ios ...... , _- .: _ : · ' ,' - ., --~-: '· 

- _ ,e___,.¿ Delira Ústed c~n _batallas, cañOI)azos, 
pendones victorjósos, corqÍ1as de Jáure\, et<_:? 

; :_No señor, lo· que- íl)en os. : 1Jelir6 can· phi-
-' tos y cacerolas, veo 'en. mis alüciiiacione5· íii1a 

olla de pucher<CJ espum~nte; un p~¡:¡.¡'¡r·esh:itado; 
me persiguén visiones celestiafes: úri':i gál!Íi1a an­
gelical sudando grasa~:cori' laá''íJieá¡'as'cruzadqsy 
dpescuez,o torcido nl_el¡¡ncóli<!árfichte iriclil1'ado 

'sobre: Jas' SUC~JéiÚaS piitatas Cll_.' fbrJ:l.1a 'de [Í:ÍÚa 
llena de seducciones: ' 
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.-Eso es grave; voy ,á. darle unas· pildoritas 
que tomará usted una antes de alnn¡erzoy otra 
antes de comida. 

-Gracias, Doctor, pero le advierto -que ese 
remedio no podré tomarlo si usted no me receta 
también almuerzo y c~mida. 

-Cómo así? De manera que usted ..... . 
-Hace mucho, tiempo que no cómo; docl;or. 
-Perfectamente. Caso de dispepsia:. ¿Sien-

te usted repugnancia por los alimentos? 
-No señor, es distinto. 
-Si, usted desea cOmer- y aun tiene apetito, 

pero cuando come siente inmediatament~ un 
malestar, dolores de· estómago ..... . 

-No, Doctor, por el contrario siento al co­
mer un bienestar indefinible, cesan los mareos y 
las pesadillas. · ·­

-¿Las tiene usted con frecuencia? 
-SI, seilor, con mucha frecuencia veo la 

conocida cara del usurero que nie ofrece diez 
··sucres por un vale de Ciento y á·_ veces no me 
ofrece ni un centavo. . . . · 

;-~¿Qué profesióntieneUd? 
-Soy maestro de . escuela, 
~Acabáramos!· ¿Por ·qué nó lo dijo .usted · 

antes? · 
-Pore1ite no n1e. lo habla pregúntap6. 
~Pues llle ha hecho .usted divagar para 

des.cubrir una· enfermedad que. es 'peculiar á su 
ofició y de muy·sencillo cliagnóstico:.usted lo que 
'tiene e's hambre. · 

-Lo mismo e.re6 yo. · 
-Esa enfermedad secura co111o la morde-

dura de la perra; con pe1os de la misma perra,· 
ofi1ttilia, s.imilibus. _· El 'Gobierno _que la produce 
es el único facultativo que púede curarla. 

-Gracias; Doctor, por la receta; pero. como · 
Y9 no sólo busco los consejos del méci'ico, sino 
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. .lÓs delam.igo, y ya que la enfermedad qlle. me· 
·aqueja no es ·de su especialidad,· qúisiera que IÍ.ie 
indicara, por a.11istad, una manera de alivio á la 
dolencia. · · · 

~Él.· mejo-r al,ivio. es . hri slicre, y, aquí lo 
tiene usted, con eso estará lÍ-1~jor' hasta rria-ñana; 
en cuantoá la: curación. radical.no se~·consigüe 
sinó :cambiando de profesió1i, Sería 1iiás salu­
dable· para usted destripa( tenones; empedrar 

· las talles ó c~rgar adobes; estos· oficios:C~on 
mejor. reinunerados; que se pagan puntLlahi1ei1te y 
para los cuales· no se requieren· mayores 'cor10ci­
inientos. · · · · 

. -Per~ hi. juveritüd? Los niflos á quienes 
l~ay c[üe salvar de 11 ignoi·ú1cia? Á:yl Doctor, 
u~tecl no sabe lo qúe es el sagrado lnÍnisterio ele 
la enseñan z~, es como .un vicio -irresistible; los 
que ,nos· hemos dedicado á él sentimos un placer 
'infinit.o :en ir poco. á poco ilüminai1do el caos 
de los pequeños cerebl'os, en Jn(]delar las. inteli: 
gencias endebles y formar lenüimenteesos espí­
ritus que habi·án de .ser los. ciudadanos • del-por­
venir. Y aünque. no nos pagúen; :aunque nos 
muran1os de hambre:. - ... la esCt;eh es par::~ 
nosotros el hogar, la familia, el universo. 

-'-Pues. si usted tiene \locación para .eso y . 
tiene el vicio de morirse ele luiinbre, con.su pan 
selo coma, mi. querido amigo. La patria agra­
decida lo teüdrá eso ·en cuenta para. enlutar-las 
columnas de las Revistas ¡)edagógicas. cüando 
üsted müera. Y tei1di·á ·usted una satisfacción 
íntima, habet' cumplido. su deber y ·que el Pi rector 
de Estudios vaya-á su entierro. 

, El pobre Maestro·. de escuela: cogla yá su 
sombrero que tenía _másgrasa que ... qn Pichincha 

·de á sucre, cuando yo; é¡üe á·. füet de revistero 
estoy en todas partes; metí micucharaea·. 

· ~Señot Maestro; sin ser inéclico me permito 
. . 16 
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c;la'r á usted .dos fómülas p1 ni curár 1~ 'harrtbrm'a 
del gremio, el, uno es de carácter colectivo y. el . 
otro de atribución partkubr. El :primero'es '<:!ste: 
reiínanse ·.ustedes y .. soliciten del Gob'ierno. qlle 
los asimile á soldados ó. policías;- como hicieron 

. los ti,pógrafos de la Nacional.· -
· ~Oh! eso ser(a' depresivo, 
~Pero est'arían ustedes pagados al dfa, poi"· 

que los soldados y .los ¡'lolicías · son Jos preferidos 
en 'el 'régirnen. Pueden ustedes . tam.bién formar 
un batallón que podrá llainúse "L()s Defenscire~ 
der Ha\nbre" y que, en caso de. g~1erra .. interna 
cional los. pongan á la vanguardia .... Les :otseguro. 
á ustedes el ·triunfo. Ustedes; enmi' concepto 
no ·han sabido explotar su ·hambre, que es tina. 
f\lerza irresistible; en caso de üri conflicto. · 

''La· miseria es prci.picia · ó ·todas las. ·loen ras; 
ha sido fm todos los tiempos tn. factor iiltegran~. 
te de las tormentas humanas. Aliviada; es deCir,, 
garantizado el· pan, los hombres prefieren racio­
cinar á ir á maüü:se los un'os .á los· otros." Por 
esto el Gobierno, que no se desci¡ida, queJo pre­
Vf!e. todo para d caso de un conflicto co\1 el 
Perú, ha resuelto· ¡oh previsjói1 inteligente( mano 
tener hambreacl(?s, es decir, no n)anteper, á los 
Ú1aesti'Of$ eje escuela, para que llegado el caso 
vayan ~la vanguard~a á arrollar. al ÚJemigo. 

·Entonces, cada 1naestro podrá exclamar, lo 
que cuenta ;Pérez· Trian a ·que de da el sei1or. Res-
trepo: .. . . · . .. . ·· 

"Se trataba de: descuajar algunas heCtáreas 
de; selva' primitiva; los. altos troricós se erguían 

. envueltos en lianas, zarza~ y trepadoras, forman­
do un muro impenetrable df' verc)or y. foll~je: 
SeglÍn la costumbre, daban Cl ataque en. el punto 

· escogido, · álgunos peones a • '"a,;·os. de· :hachas, 
calabozos y machetes, á cl1y e hi>za iba, hacha 
eh mano el Señor Restte¡ · · P ~lud\1 en los ca-
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ros al .sol dé la maft:ma; caían los golpes. rítmi­
cos y. acompasados sobre los trqncos, ramas y 
.b~u6~. . · 
. Vohfban por: el aire, como pajas de l,a era; 
las hójas, las.· astillas y Ias. ramas dest¡,:oza(las . 

. Asustados por el estruendohufan losyájaros de 
sus . .12idos y lm; . cuadnípeclos :y los reptiles de 

. ~>Hs guarid¡¡s, El jefe de la \partida alen.taba á 
\sus compañeros, con estas palabras: ¡At1:as, ta-

. 'rántulas, escorpiones, .sierpes, . víboms, alimañas 
ponzoüozas y bichos dañinos de -~oda clase, que 
sois ducí1os y señores. rle esta selva; dé hoy más 
éscogida por mí pa,i·a ser mi campo de· labor, 
atrás, · con vuestras ponzoñas, vuestros picos y 
vuestras ga•-ras; .que aquí viene tlgo mástemible 
que todosvosotros:' un hombre con hambre!!'· 

-Y lá otra fórmula? dijo el Ii~aestro tí mi-
.. damente; · · 

:-:-Cmno dije á tisted ·~ ntes, es de incumben­
cia particularyno es. mía; .fue inventada hace 

:.·poco por un colega: de usted .. · · · . . . 
. Viendo e_l maestro de escuela de un pueblo 

cercano. que se pasabai1 siete meses sin recibir 
sueldó,. qüe eri las 'pulperías no fiab;in y el fogón 
estaba frío, una mañana 'echó á sus discípulos. 
la ,siguiente arenga, que revela un espíritu práé­
tiéo y_que más discurre un . hambriento que cien 

·.letrados: "Queridos. niños: ustedes habrán visto 
'que rici ahon'o sacrificio •. ningi,uio por educarlos,. 
pero preocupados con el estudio, no ·han· te'nido 
en cuenta que hace siete meses que·· no me ·pa.·­
gan y yá esloy tan clébil que nó puedo ni firmar 
los endosos de Jos vales; como d pan de la cien­
cia alimenta muy poco y ustedes ó los p¡¡clres de 
ustedes no querrán que e 1 <:;tH.:r;du m~estro atila' 
nezca tin día de. ésto::; en el olro mundo, de ina­
nición; ó que ustedes se tjueden en la ignorancia 
de. J¡¡s penas de la vida, hé resuelto cerrar la 
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escuela, ó que el niflo- que quiera- seguir ;es.tu-. 
diando me traiga todos losdías con )a lección, 
un real. El ··que quiere celeste, que le:cu.este;­
ya que el Gobierno· no paga deben pagal' Jos 
niños." .- . · 

·El di5curso produjo su efecto: --laescuela ~o 
se cerró y ti (\laestro; que antes de tomar su lec. 
ción .estira la: mane) para que cada alumno ponga_ 
el real, está más gordo que un p~squisa y- anda 
cori más garbo que un jefe, en servicio activo. · 

Es cierto, murmuro d -maestro· menea11do 
con tristeza la cabeza, pero si .yo les pido ·el nial, 
nO vuelven. 

'. 
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M f<: güstah_los hmribrés ele acción, aun cuan: 
do ésta esté "córi descuento: Las''accioties bue­
nas 110 son generalmente las que lienen premio. 

La vida escuna acCión de guerra, en la cual 
uno es foí:wsamente acCionista y tanto peor si 
el ho_rÍ1bre, no se agarra con·las·nñas·que Dios ie 
dio : pa~a arrancar de' la suerte unos peqüe.ños 
dividendos de Jelícidad, antes de que llegue la li· 
quiclacíóri final; · .. •-·· · .' •. ·.. .. · .· ··. • 

Algunos venden ·sus· acciones buenas ó _m a· 
·las y capitalizan losiiltereses ·políticos,· .. Esta es 

una operación que critican los qtie tienen aedo· 
nés no cotizables eri la bolsa Oficial. . . . 

Para s~ber.el Valor de una_ acción se aplica 
la ley de Newton: la ac¡;:ió11c. es, siempre. iguaL y· 
opuesta á la rea'eción._ . _ ._ . 

En las tragedias ó comedias. políticas la ac­
ción es e,! prindpa\ acOntecimiento; pero si la 
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acción se sucede en.el Ecuador, .por ejdnplo, hay 
que tenet; en ctiehta cjue hr esfera de acciótl del 
Ejecutivo, ·esto es· fa :::cción ejecutiva, ·se .dilata • 
hasta los confinesy que la· acción popular np se. 
ejGrce como acción petitoHa porqUe no hay ün'¡; 
dad de acción. · · · 

Eh lcis pafsesen ¡:londe se. pone en .acción 
un !;Íste¡na _ gubernativo personal, de acciones: 
,nomina le~, los asociados .no pueden ejei-citar nin­
guila acci.ón · directa ó reivindicatoria; porque 
entonc(,!s .el Gobierno pone ell uso la acciót1 per~ 
secutiva, que se convierte de acción civil en cri­
minal. En-este caso, como cuando se va á deCir 
un discurso, la acción debe ser moderada y limi­
t:Jrse á una acción.de graciás ponjue se nosdeja 
yivir sin descalabraduras, ni tener qUe descifrar 
~os rompecabezas minbteriales. 

Dije al principiar que me gustan. los hom" 
bres de ácción, y asf es; esos tipos ·e11Jprendedo-· 

res, :audaces, que hacen un ntgocio .y si le's va 
.mal emprenden en otro peor; qpe .no desmayan 
en 1~ lucha y siempre ·le bttscan ·]a comba al 

. palo, son tipos raros en~re nosotros, y, por consi• 
. guiente, los aprecio. ' 

Uno de estos es miamigo, Buenavida, q_úieü 
' ha resuelto hacer'fo'rtuna pot ctialquier medio, y 

si. lo botan contrá un 'espejo qUeda prendido. Co­
rrectamente vestido, si~1pático, ·hablador é insi~ 
nuante, conoce Quito y á sus gentes como:]a 
palma de ]a mano y . se mete en todas partes;· si 
le cienan la puerta ,se cuela por el- o}cl'de_ la ce­
rradura y saluda. 

Dice F'aübert que "son tres las condiciones 
indispensables púa ser feliz: ser bm/11; egoísta y 
tmer ·bu m a salnd." Buena vida ha- corregid.o _esta 
sutil frase, st!stitüyendu hi sirivergiietizería á la 
br.utalidad: 
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.es el primer paso á ¡,~ felici,dad. ne lo que tnás 
:iue av!'rgüem:o es de haber tenido alguna vez. 
vergiienza. _.Lo repito¡" con ,'\ütonio José H.estr~· 
po: "ah! malnco.¡q~e .debe ser no tener talento." 
Esos ~erebt os qu~ parecen un e::.píbal no sirven 

, sino par:,t üna. n'leningitis, y son incapaces· de dis~ 
. tlnguir la-· felicidad. si les pasa por Jos alrede-

Qores. . · _ _ , _ . 
- Por consiguiente,, si Buenavida nq es feliz 

no es pot'- falta _de disposición, ni de conocüüien· 
tos, es porque no haxlacjo en el clavo, y á eso va 
có!f .~us,diversos 'proyeCtos. · · · 

, Yo también, en vista de esta pobreza q~1e 
he,mos dádo enllamar no ya franciscaila sino 

. fiscal; para ter.er á quien echarle la n1lpa de 
miestras ·cuitas; t1le desvelo ¡:lensapdó en algün 
negocio que, de ün g()lpe; tile_ ~n:od.üzca uP.a casa 
propia; aunqlie propiamen :e no sea 'üHa.- Btiena·· 
vida á quien consulto siempre; me decía: Tenet' 
cása en Quito es· mejor que, ~ten~r Cédulas; qtw 
tener oi·o, que· te11er joy¡¡.s; cvando ~e 'diga: de UcL 
''tiene. casa propia:" aun .cúando_ ésta sea un ve-' 

¡' 

· jestori<;i y no valga . tres pesetas y la deba'· usted,­
adquirirá un crédito ilimitado ~nel Banco;· en las 
contadudas y entre las beatas ricas; que le per~ 
mitirá.prestar lassurnas que quiera sin rubor ni: 

(rechazos. "'La: 6asa propia". es tin ·sésamo que ·. 
abre todas las gavetas y cajas de fiérro; . El cré­
dito por. la honradez, p<;>r el ci.lmplimien!9• por·· 
I'a honorabilidad, no existe ni se c::n-i0ce en Qüito.~ 
Sea .usted uri tramposo, pero tenga casa' propia y 
lo demás le vendrá por ¡¡ñadidura. · 

~ace semanás qube collsultár' coiT Bu~na 
. vida un proyecto de_ négocio r¡ne :me. btille eh el 
magín y lo creo admirable .. Encontré á mi ami­
go tomando posesión de una t-ienda ·ql!e habíá. 
arrendado. ' \ 
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~¿O:ro-négoi:::ito? le pregunté ~ycui! es si 
puede saberse? ·. . -- · .. - . 

-~Voy á pOticr una Agencíit, mientras l!ega 
el Congreso. · · · · 

-:-'-De négodos .. _, ... de prestamos? 
..... ---:N o, es·e negocio era bueno'porqtJe se_saca 

dh1ero en el B.mco ztl u?ü por:ciento y se presta 
al cinco; pero ahora hay mnc::l~a compete_nci:ot: ·. 

· · · -:-DiGé tisted que hasta qu~ llegue el Cdn-' 
gi·eso y rio coili'j)l'endó es'e ,pJázo. _· · _ · 

~Es pot'que cuando hay Congt'eso me dedi· 
co á algo m<ÍsluC'rativo.-. ___ , 1 • _ · _--~ __ _ _ >' ,' '· 

-Explíqueme Ud.·~¡ 'no]ny incü~'vet;iente; 
-'-Siempre fJÜe ine güari:le la- reserva, 'tebgo 

' mucho gusto: üsted sabe que; así comO ét1 Guac 
yJquil á fines ele yeratÍó lleg-l una · pl~ga· de grl: 
llos; cncarathas ó maripos¡u;, á Quito' viené 'dü_' 
ratite las sesiOnes del Congreso tlna nlibe de 
petír:íonaríbs y solícita tites, cáda cuál con ~u pro· 
yecto ó su merriori0l; facilitar á dichos solici­
tantes el logro- de. sús pretehsione·s es una· Ji:ll)or 
bien remuri~t'acla y qqe en cierto ·modo es üií se!': 
vicio' público. Yo clesempefío entonces el cargo_ 
ele .--corredór ele 'influéticías, -

...C..:. Pero eso debe ser rnuy cliffcil. _ . 
. -Nada mAs senc'illo, paia el que l<'l¡s!lbe 

hacer. · El .moi!tts iJjJem1tdi es el ~iguiente: A pe·. 
nas ll~gan los Diputados la prime~·a visita que ' 

, tienén es .lá mía, y principia eLcültivo. Urio que 
otro allimerzb, tal cúal copa, apretones cariñosos 
de h1anos, abrazos. de felicitación, ·conversado· 
nes oportunas sobre fa alta· misión de los Dipu­
'taclos, sobre los .bei1eficios' incalCulables púa el 
país ton el e'stab!edmiento de nuevas. empresas. 
A los oposioionistas les hablo de lo qtie mas les 
gusta: contra el Gobierno,·causante··detodos lo& 
males; á los 1úinisterülles les halago echando pes~ 
tes contra la _()posición ~istemática que obstn:tye 
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la labor benéfica del. Gobierno, y ·el t~rreno que­
da preparado. CiJando los peticionarios llegan 
y son de mi clientela, que la teQgo ftja, ·Jos espec 
i'o; cuándo son nuevos hago que uno de mis 
agentes. los busque, ·se insinúe, les hable d'él ne­
gocio .y les diga las palabras s<\craméntalés: ''si 
usted no habla con Buenavida, y no hace, que le 
arregle el asunto, está perdido; .él es el hombre· 
ele las graneles· influencias." Entonces vienen i 
mí liJánsitos; yo me h8go 'explicar el· asui1to, les 
antkipo que si el proyecto no es honorable·y 
ventajoso para la nación; no me 'inmiscuo por 
toclci el oro del niundo, y les l1ago ver las g-ran­
de-s dificn~tacles qt\e hay para que pase~- Dos ó 
tres conversaCiones más y asunto aücglado. 

-No veo todavía .claro el negqcio. 
---Estos .son los preliminares, entre los cua-

les 1ni principal labor es <,verignar minncio.sa: 
mente .la vida y milagros ~le cada Dip_utado, y; 
con¡o usted .sabe quepo hay hombre perfeéto1ni. 
todos tienen .el suficiente valor para !lO ten1er 
que les saquen ú luz las podridas, les hago .saber 
que yo sé todo y que por amista(] no lo divulgo; y 
que por amistad ellos también tendrán que acce­
der á mis exigencias, es decir, !'e establece la 
rec;iprocidacl c¡ue es una de las más hen~osas re-
glas social.es. · -

-Y luégo? 
. -Cuando el diente me ha. ·aflojado. una res-. 

pctable'canti:lad para los tr~bajos preliminares y 
asegmado otra mayor si pasa el proyc'cto, se 
presenta éste y me pongo en campail.a. · A ·uno 
le hablo en plata, á otro le convenzo, al clP más 
allá le prometo, al de acá lo asedio; total que con_" 
figo l11"<tyoría. 

-Pero no ha habido quien le rompa á U d .. 
la crisma? 

-Ya me ve usted bueno y sano. Le advier:-
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to sf que, á pesar de los tiempos que corren hay 
tanto en la oposición como en el ministerio dipu­
tados intachables, dignos é ii1abordables si se les 
va á proponer que voten en. uno ú otro sentido á 
cambio de algo; he conocido unos dos, .que de-

-hieran estar 'en un museo de antigüedades: no 
. reciben regalos ni aceptan almuehws. 

-Y qué hace usted con éstos? . 
_::Para éstos hago uso de los recursos he­

róicos. ·No les hablo directamente; por el con· 
n·ario, cuando . aL parecer incidentalmente hablo 
con ellos del proyecto, doy mi opinión adversa á 
él, y de los males que puede traer á la nación; 
pero por debajo de cuerda agito un sistema com­
pleto de influencias femeninas. Oh! usted no 
sabe lo que pueden las polleras! Cada uno tene­
mos un lado flaco, pero hay quienes ante una 
petición de labios de mujer se les vQelven fla­
cos todos los lados. . El que niega á un manda-

. tai-io, á un amigo ó .á un pariente, concede á su 
esposa, á su novia, á su madre, á su hermana, 6 
á su amiga. · 

~Según este sistema el negocio es fijo y 
bueno; usted, mi querido Buenavida, deb~ría es­
tar rico. 

-Apenas. para vivir; hay también en este 
negocio competencias y á veces los interesados 
se entienden directamente, sin necesidad de in­
termediario; por eso he pensado poner otra em­
presa y para eso voy á abrir al público esta 
Agencia. 

-Agencia de qué? 
-Agencia de dar señas. 
-No entiendo. 
-Es una Agencia de dar señas, es decir 

de indicar direcciones. Que usted no sabe dón­
de vive Fulan.o? viene aquí y se lé dan las señas 
detalladas. Es un poquillo difícil pero como yo 
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. ' . 

conozco Quito y sé donde vive . ó yace cualquier 
prójimo ..... . 

-Pero eso durará poco tiempo, hasta que 
pongan la ·nomenclatura, porque entonces todo 
el inundo sabrá fácilmente que don Fula.no vive 
en la calle tal, número cual y no tendrá necesi­
dad de pregllntar. 

-Precisamente, se podrá exploh¡.r. el nego-
Cio tres ó cuatro ai'ios. ' 

--Pero, tengo entendido gue el Concejo M u- .. 
nicipal resolverá pronto ese asunto y admitirá al-
gunas de las varias propuestas. ' 

--Hace un año que está resolviendo, pero 
no se resuelve porque á mí no me conviene. 

-¿Y cómo ha hecho Ud. para impedirlo? 
--I.es he metido en la cabeza á cada muni-

cipal y al secretario que no deben. discutir nin­
guna propuesta sin aprobar antes el presupuesto; . 
hay que pi·esuponer. 

--Pero dentro de pocos días estará aprobado 
el presupuesto: 

--Yá lo sé, pero entonces vendrá la discu­
sión, no de las propuestas, sino ·ae los nombres 
de las calles, y eso será eterno porque los· he con­
vencido de· que la propuesta que deba aceptarse 
debe .ir precedida de un proyeclo científico, filar­
mónico, Ónomatopéyico é histórico ele la nothen­
clatura. Debe darse la razón histórica, esotéri­
ca, científica y filantrópica de por qué esta calle 
que, por 'ejemplo, se llama Mejfa, no se llama 
Bolívar y debe llamarse Alfaro, Calcule usted 
si ·en esta discusión gastarán días, y si meto, co­
mo es natural, la política de por lhedio allá verá 
el zafarrancho que se arm·a cuando se discutan 
bs calles ele Garda Moreno, de Veintemilla, de 
fas flores ó del cordero: Mientras tanto yo doy 
~eiias. 

-Admirable, .mi querido Bue~avida, lo feli-
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cito por la idea; ·y ya q~e habLünos de negocios 
quiero. que usted iue aconseje la manenLcle' n:iali• 
zar uno m·uy bue_no 4ue teng<,> -pensado. 

--Con mucho gusto; diga Usted. 
~Pienso poner, ahora · qüe están todas las 

-calles convertidas en barrizales por obi·a y gracia 
de la Junta ele Agüa Potable, una fábrica ele 
.suecos, pero quiero pedir el privilegio á la M u--· 
t1icipalidacl, púa qt!e no venga 'otro á. quitarme 
el úegocio. 

' -,---Muy bien pensado. Yo tenía el proyecto 
ele pedir privilegio pam construir uri tranvía aé­
reo, pero los suecos son más baratos y \llfÚ sen­
cillos .. Lo primero que debe .usted hacer es po­
nerse de acuerdo, oheciéndoles una pi!rticipación 
en elnegcicid, con los que colocan los tübos del 
at;ueclucto, para que sigan desempedrando todas 

·]as calles y que, al volver á en¡peclrar,sigan de-' 
janrlp los hoyos necesarios. Dentro · de poco 
tendrá tistéd toda la ciudad cómo el camino de 
Huigra á Cuenca, no pasarán ni Íos telegramas, 
como decía- el a,ntioqueiio. Luégo hable tisted 
separadame'ntc con cada uno ele_ los miembros 
municipales y ex¡)óngales el proyecto. 

~Le agradezco ~1 consejo; pero no sé dóli-
de viven esos c¡¡ballerós. . . ' 

-Ya ve usted la· necesidad. ele la Agencia 
de dai- seflas, y de los beneficios cjuereportará 
al pLíblicol Será usted mi primer cliente y voy á 
indicarle: _ - · 
, . ----:¿Qüiere usted sabei- dónde . vive .el_ Presi~ 
dente selior Traversari? Sabe usted la casa de 
'don Juan .Sah;adcir? · -

-No. · 
~ 'T9ma'· usted la calle del Sus¡Jiro, sigue 

hasta el Carmen Bajo, eh toda la esquina, una 
casa pittada de blanco, ahí vive don Juan Sal­
vador. 
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\
, 1 • -rr .. ·-~ \ 

-·-·· .. ~~ ~;cnor r>~,versan. ' 
--·i\11( 111ismo. Ef docíor,Abelardo Montal-

vo 'vive ~~11 la calle ele la Merced. 
·--V cu:'tl '-!S la calle de· la Merced? 
--La <Jlll! sube por la Policía. 
---'-- \' dcí1trlc está la Policía? 

. -De Santo· Domingo para el NÜ'rte, sigue 
usted la calle, y al lado del Conservatorio de 
música, frc11l1: al urinario que está junto á la es-. 
~:;uela de Vi\r<liW~l, ahí vive. 

--V don Jo;é Ignacio Veintemilln? 
-Sabe usl.t~cl la refresqucría de la zalllba 

Teresa? 
-No recuerdo. 
~Eü In calle 1\ngostn, casa que ftie del Ge" 

neral Veintemilla. Don Juan Francisco Game 
vive /sabe usted la calle de la Compaii!a? ' 

-Cuál Compañía? la de Crédito Agiícóla? 
La c~el .Ferrocarril? 

-No; la Compañía de Jeslís; ·toma ~sted 
esa calle que también se llama del Hospital y un 
poquito antes (]el Arco de la Rteina, lá pentiltima 
casa á matti&qllierda. Don José Vázcones en la 
calle larga de San Sebastián, frente al sapo de 
agua. El doctor._ Kennedy vive en la esc¡Liina 
de la Platería, ·frente á la Palma, una· casa vieja, 
encima del fía/o Espinosa. Para ir donde el se­
ñor Barba Naranjo llega á las ctwlro esquinas, 
sigue al Comercio Bnjo; pasa por la puerta ele la 
casa de la sál, sigue á la casa azul, cruza por la 
calle riel Correo, nna casa de tres pisos encima 
del Banco del Pichincha, antes del Hotel Royal. 
Don Vida! Ortiz, cálle de la Cai'nicct:Ía, al lado 
de la casa ·de don Rafael G\Smez dt la Torre, 
una cuadra arriba de la plaza del Teatro, antes 

. de Sábana Santa. Para ir donde don i\:1clrés P. 
Orcés cóge usted recto las calles de Churretas, 

, Comercio Bajo, la Ca t~nicería, pasa por San Blas, 
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y ahí, cerca á la plaza de t9ros, junto á la casa 
de Gortaire Viteri. El doctor Adolfo Páez, en 
la calle que va á 'la Tola, frente á la escuela Su­
ere, casa que hace esJ!uina entre esta calle .y la 
de la plaza Mar_ín ..... . 

,--Páre ahí, mi querido amigo¡ no se moleste· 
usted porque no le entiendo jota -de sus direc­
ciones. 

-Pues más claro no canta un gallo. 
-Si el gallo es quiteño, porque para los de 

.fUera si ·no se publica un texto en que se expli~ 
que donde queda la Ronda; la Calle Angosta, 
la Loma Chica, la calle del Robo, la Chiler;a, la 
Guaragua, Mama Cuchara, el puente.de Gallina­
zos, las Siete Cruces y otras calles y sitios que 
he oído nombrar coino puntos de part~da para 
dar señas, no sé como puedan dar con la vivienda 
d~ alguien. · . 

-Siempre, por supuesto, que no sean co­
bradores ¡:arque sor.. los !Ínicos que dan con las 
casas. . . . de los CJ~udores. 
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OBRAS DEL MISMO AUTOR 

., 

Cuadros y Epig-ramas ( r 894) 
La Paz ante el Buen sentido 
Nueva Rtrta. 
Alto y ·Frente. 

En preparación. 

Humo de combates [Episodios 
de la última guerra civil de 
Colómbia] 
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